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C o n  e l p re s e n te  n ú m e ro , r e c ib ir á n  n u e s tro s  a s e n te s  su  e s ta d o  
d e  c u e n ta  d e l s e s u n d o  se m e s tre . L es  e n c a re c e m o s  r e m i t ir n o s  a  la  
b re v e d a d  p o s ib le , e l m o n to  d e  su  sa ldo .

A  los a g e n te s  a  q u ie n e s , m u y  a  n u e s tro  p e s a r ,  n o s  h e m o s  v is ­
to  o b lig a d o s  a  su s p e n d e r  e l se rv ic io  d e  la  r e v is ta ,  r e a n u d a re m o s  su 
e n v ío  t a n  lu e g o  com o n os a b o n e n  su  c u e n ta .

A  N U E S T R O S  S U S C R 1 T O R E S .

R o g am o s a  n u e s tro s  s u s c r i to re s  r e n o v a r  o p o r tu n a m e n te  sus 
su sc r ic io n e s , s in  e s p e ra r  q u e  u n a  c a r ta  n u e s t r a  le s  r e c u e r d e  su 
v e n c im ie n to . H a ce m o s a d e m á s  u n  l la m a m ie n to  a  n u e s tro s  su s c r i­
to re s  p a r a  e l r e c lu ta m ie n to  d e  n u e v o s  le c to re s  d e  “ A m a u ta ” . E n  las 
lo c a lid a d e s  d o n d e  no  te n e m o s  a g e n te ,  u n  s u s c r i to r  b a s ta  p a r a  c r e a r  
u n  n ú c le o  d e  le c to re s . C a d a  a b o n a d o  d e  “ A m a u ta ”  d e b e  h a c e rs e  u n  
d e b e r  e l b u s c a rn o s  c in co  o d iez  a b o n a d o s  n u ev o s.

T en e m o s  v a r ia s  co le cc io n es  d isp o n ib le s  d e  la  s u s c r ic ió n  “ A - 
m ig o s d e  A m a u ta ”  ( t i r a j e  e sp e c ia l n u m e ra d o ) .  Q u e  n u e s t r o s  b u e ­
n o s  a m ig o s  de  L im a  y  p ro v in c ia s  n o s  a y u d e n  a  c o lo c a r la s  a  la  b r e ­
v e d a d  p o sib le . S o n  c o lecc io n es  d e  la  s e g u n d a  é p o c a  d e  " A m a u ta ” 
q u e  c o m ie n z a n  con  e l N o. 10.

A V IS O  A D M IN IS T R A T IV O .

R e q u e r im o s  in m e d ia ta  r e s p u e s ta  a  la  A d m in is tra c ió n  a  lo s  s i­
g u ie n te s  e x -a g e n te s  d e  “ A m a u ta ” :
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B E R N A R D O  M A X  A R A N A , A g e n te  v ia je ro .

A G E N C IA  D E  P U N O .

L a  A g e n c ia  d e  “ A m a u ta ”  y  su s  ed ic io n es  e n  P u n o , a v is a  a  sus 
d e u d o re s  d e l d e p a r ta m e n to  q u e  si no  c u m p le n  co n  a b o n a r  in m e ­
d ia ta m e n te  la s  su m a s  a d e u d a d a s  a  la  a g e n c ia , a p a r e c e r á n  su s  n o m ­
b re s  e n  la  c u e n ta  d e  é s ta , q u e  se  p u b l ic a rá  e n  e s ta  se c c ió n , com o 
to d a s  la s  c i f r a s  d e  la  c o n ta b ilid a d  d e  n u e s t r a  re v is ta .
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El P r o l e t a r i a d o  d e l  E s p i r i t o
POR l_VJ IÍ3 ARA GON

En tanto que el capital no había revestido una forma 
conceptual, la unidad del subyugamiento no podía ser ab­
solutamente descubierta. Es de notar que el desenvolvi­
miento del capital como idea corresponde estrechamente a 
los progresos de la idea del proletariado. La internacio- 
nahzacion del capital ha fusionado en una sola clase a los 
proletarios de todos los países, a los que habían al princi­
pio agrupado vanas ideas revolucionarias disímiles, nacidas 
de su diversidad.

Es dable ver en esta observación los elementos de una 
imagen. Imagen, sobre la naturaleza de la cual no hay de 
ningún modo que engañarse. Ella no es sino la traduc 
ción en un lenguaje preformado, el lenguaje económi­
co, de un estado de cosas del dominio del espíritu, que 
es difícil de expresar, que no lo ha sido aún y que, si es­
ta imagen logra hacerlo un poco más concreto para los 
lectores de este artículo, deberá ser considerado por ellos 
fuera de este vocabulario, en las condiciones que le son 
propias.

Una gran quietud reina en el mundo sobre la situación 
en que se coloca al Espíritu. Es eso lo que se llama C iv i­
liza c ió n . A nadie se le ocurre creerse un salvaje, i la 
opresión intelectual es negada por la mayur parte de los 
que la sufren: hay en las regiones mentales un ejército de 
oficio que mantiene ahí el orden, es decir la inconsciencia. 
Otros renuncian a toda reivindicación para no considerar 
sino la opresión económica que ha tomado forma. Así 
nadie hace escuchar la justa queja del espíritu. En este 
silencio, ¿cómo no considerar a todo intelectual un 
burgués? . Lo es por su aceptación muda.

Sinembargo, en un régimen mundial sometido a la dic­
tadura de algunos, ¿serían las regiones del espíritu las úni­
cas autónomas? Es tan difícil imaginarlo a p r io r i como en 
el hecho las gentes parecen fácilmente dispuestas a admi­
tirlo? Ha precisado, sin duda, que temiendo una fuerza,_,cuyo 
efecto revolucionario puede ser glande, los amos déla so­
ciedad hayan tenido el cuidado de dotar al espíritu de una 
de esas libertades ilusorias cuyo secreto detentan. Esta 
apariencia es servida todavía por la obstinación que se em­
plea en desviar a los intelectuales, en volverlos paciente­
mente a esa moral burguesa que acatan siempre al fin. 
Puestos, honores, todo es bueno para comprar las cons­
ciencias. A esto se llama reconocer el talento. Esto pro­
duce un buen día monos sabios que recitan con aplauso 
general una lección bien aprendida. ¿Nadie los empuja, no 
es cierto? Son espíritus libres.

Mientras la libertad de concurrencia fué el principio de la 
sociedad, la represión intelectual se mantuvo perfectamente vi­
sible, grosera, y por tanto, cómodamente atacable. Sin duda, 
ciertas actividades eran entonces tan unánimemente reproba­
das que nadie pensaba que mereciesen una verdadera liber­
tad. Es así como las obras que ofendían la moral sexual 
han sido objeto de una persecución jamás desmentida, sus 
autores, sus editores despojados, aprisionados, denuncia­
dos a una opinión dócil. Los procesos, más numerosos tai- 
vez, pero abiertos, eran entonces la única forma de repre­
sión. La evolución de la economía mundial tuve por efecto 
ligar progresivamente, de una manera más y más estrecha, 
los in tereses  intelectuales a los intereses económicos. El 
desarrollo extraordinario de la prensa puede dar una idea 
de esto. Los diarios son uno de ios medios más eficaces 
del contratamiento de los intelectuales y de su afiliación a 
las potencias bancadas. Nada entra en los diarios, en las re vis-
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tas que no esté de perfecto acuerdo con el apoyo financiero 
que garantiza su existencia y con ella la de sus redacto­
res. Progresivamente, el capital se puso a controlar el pen­
samiento. I según un proceso tanto más temible cuanto 
que, en la mayoría de los casos, no se opera a posteriori 
sobre el producto del pensamiento, la expresión, —el escrito 
sometido a una verdadera censura—sino en la consciencia 
misma del escritor que se pone a pensar en esclavo, vo­
lun tariam ente.

El desarrollo de la prensa causaba el desarrollo del 
poder de la opinión y, al mismo tiempo, permitía el con- 
irol de esta opinión. Y ésta se hacía tanto más potente 
uanto era más controlada, tanto más controlada cuanto 
ra más ávida. Esta gran fuerza conjunta de la prensa y 

la opinión ha realizado desde hace un siglo una transfor­
mación fundamental de la libertad de pensamiento. Las 
divergencias que se distinguen en ella no son sino las 
modalidades de un mismo hecho, el enfeudamiento del es­
píritu al capital, y denuncian nó una libertad verdadera 
sino la competencia de los grandes negocios enemigos. 
Al lado de la prensa, los monopolios estatales o religio­
sos de la enseñanza,, el funcionarismo, el salariado, las di­
versas formas de la propaganda social, de la literatura y 
del arte modelables, hasta la filantropía de los millonarios, 
he ahí otras tantas vías de la opresión intelectual. Existen 
más. Todas conducen a un mismo hecho: la creación de 
monopolios intelectuales ligados a los monopolios econó­
micos y controlados por estos, el entropamiento de los 
espíritus. No se podría dar mejor ejemplo de esta movi­
lización intelectual que la de que Francia se ha enorgu­
llecido durante toda la guerra de 1914—1918.

Desde este instante se podía concebir una especie de 
capitalismo intelectual. Después, la situación no ha hecho 
más que agravarse. Sostenidas por la opinión, se han for­
mado ligas que, explotando conceptos sentimentales con 
al apoyo de la fuerza capitalista, pretenden someter a su 
control, a sus criterios arbitrarios, las manifestaciones del 
espíritu. Tales son las ligas de escritores veteranos de 
guerra, que, en el nombre de los servicios prestados a la 
Patria, entienden reservar a sus miembros ventajas tales 
que nadie puede elevar la voz contra esta patria que es 
el fundamento de sus privilegios. Tales son los consor­
cios literarios, políticos y religiosos que, bajo la egida de 
la buena lite ra tu ra , entienden mantener en el límite de 
las experiencias permitidas por sus accionistas a los espí­
ritus jóvenes que se hacen la especialidad de descubrir. 
Hoy los teatros están entre las manos de los banqueros. 
No se escribe sino considerando la vida burguesa y el 
bienestar burgués. Las ciencias políticas, la filosofía, la 
ciencia, no escapan a este control sospechoso. Los nego­
cios comerciales sostienen los laboratorios y les prohíben 
todo trabajo desinteresado. Lo que asegura a estos se 
ñores el solo derecho de vida, el espíritu, no es más que 
una máquina, un poco más complicada que las demás y que, 
como todos los otros medios de producción, es en el 
mundo la propiedad de algunos hombres que le trazan 
límites en nombre de un poder exterior a este espiritu.

Frente a semejante dominación, sería extraño que no 
se alzara nada. En ninguna parte nos es dado el ejemplo 
de una parecida sumisión. Los rebeldes, lo más frecuen­
temente, resbalan en el partido de la opresión. Otros son 
quebrantados. Asistimos a un espectáculo que se aproxi­
ma singularmente a una lucha de clases. ¿Qué cosa es 
este cisma delj espíritu? ¿Se produce, verdaderamen­
te, un cisma en el espíritu? Lo que nace de esta manera, 
lo que vemos nacer, es una idea nueva que se agranda. 
Se forma insensiblemente un proletariado del espíritu. 
Está todavía disperso, tiene mal la conciencia de si mis­
mo, está a remolque de sus enemigos, se engaña, yerra. 
Pero ya, por varios signos, se le reconoce.

Es, en verdad, un proletariado. El ejercicio de un 
trabajo, del trabajo que le es propio, es el pensamiento, y 
no es sino por la traición del pensamiento que él pue- 
pe en la sociedad capitalista asegurar su existencia. Lo

que distingue esencialmente a los burgueses de los proleta­
rios es el poder, que les viene de sus lazos con el capi­
tal, de almacenar su trabajo, de cesar de trabajar, para 
convertirse directa o indirectamente (por la posesión de 
acciones) en patrones explotadores. Para los intelectuales 
como para los demás, solo tales lazos hacen esto posi­
ble. Fuera de ellos todo es traición: el pensamiento, 
no se expresa fuera del dinero. He aquí la famosa liber­
tad de que se habla. De esta suerte, el desarrollo de un pen­
samiento, si no está conforme a las miras de un poder que 
en nada es espiritual, causa la condena de aquel que tiene 
la audacia de seguirlo. Si tal pensamiento llega a expre­
sarse, se le ahoga. El silencio es la palabra de orden de 
la burguesía. Esta no tolera lo que considera como 
una dinamita intelectual sino para reservarse el monopolio. 
Es así que los libros “peligrosos para el pueblo", cuyos 
autores son ignominiosamente tratados por los tribunales y 
la opinión, son publicados a todo gasto por quienes pueden 
pagarse sus ediciones clandestinas, igualmente, bajo la cu­
bierta de instituciones democráticas que son consentidas so­
lo para guardar las formas la burguesía mantiene las más altas 
especulaciones del espíritu fuera del alcance de les asala­
riados que, para la paz de sus amos, saben bastante con 
las cuatro operaciones y un poco de historia y geografía. 
Resulta de esto que el ejercicio puro del pensamiento no. 
puede hacerse sino en provecho de un pequeño número, 
que compra barato este pensamiento aburguesándolo- 
Si se rebela, se le cortan los víveres. Sin duda es la u ti  
l id a d  la que valoriza un producto del espíritu, pero hace 
falta entenderse sobre esta palabra. En la sociedad capi­
talista, es ú til lo que permite el desenvolvimiento y el re­
forzamiento del capitalismo. Por ende, el pensamiento es 
fácilmente sospechoso de inutilidad y aún parece peligro­
so. Se le trata como no se osaría con ningún otro produc­
to humano. Se le juzga digno de medidas de excepción 
La opinión secunda de buen grado semejantes maniobras. 
Condena a un hombre con más facilidad por un delito ie- 
telectual que por un homicidio. Prácticamente se tiene el 
derecho de disparar sobre los obreros para defender su 
pro p ied a d . No se tiene el de hacer la apología de un hecho 
calificado como crimen.

La sociedad capitalista, nó contenta de rehusar a los 
que no esclavizan su pensamiento las condiciones materia­
les de desarrollo de este pensamiento, los acosa desde que 
lo expresan. Hace falta simular para evitar la miseria y 
la prisión y únicamente por medio de perpetuos compro­
misos es que raros intelectuales conservan todavía en nues­
tros días una dignidad que hace sonreír. ¿Cuál es la dife­
rencia entre tales hombres y los proletarios? No hay nin­
guna. Una simple ilusión hace, sinembargo, que parezca 
que hay una. El nuevo proletariado se recluta un poco 
en todas partes: en los rangos del proletariado mismo, en 
los rangos de la burguesía. Los prejuicios burgueses son 
fuertes, se ha impregnado profundamente de ellos al pro­
letariado y éste rehúsa reconocer por suyas gentes que 
son sospechosas a la clase misma que él combate. En es­
te error entra mucho de falta de los que son sus víctimas. 
También ellos, muy frecuentemente, se niegan a confesar 
como suya su verdadera clase. Sea que salidos de esta cla­
se, tengan la tonta ambición de elevarse por encima de ella. 
Sea que nacidos de la burguesía hayan guardado sus há­
bitos. Es tiempo que comprendan, en fin, en qué borde 
están; que no se engañen más sobre su situación verdade­
ra; y que no contentos de reconocerse entre ellos, reconoz­
can finalmente la unidad de su causa y la del proletariado; 
que habiendo concebido la idea de que constituyen un pro­
letariado del espíritu, conciban que por esto pertenecen al 
proletariado.

Es particularmente a los que se creen todavía en los 
rangos de la burguesía a los que se debe conminar. Que 
verifiquen que son proletarios. Sin duda, varias pantallas 
les impiden percibir esta realidad. Ante todo, su forma­
ción intelectual. Sometidos desde la infancia a un siste­
ma de mentiras y de calumnias tanto más pérfidas cuanto
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La o b r a  p o é t i c a  d e  N i c a n o r  de  L a P u e n t e
p o r  a n t e n o r  o r r e g o

Veinte años frescos y ágiles como una brisa mañanera. 
Miel de bondad, dulcedumbre de panal en las pupilas absor­
tas de niñez. El Sol acaba de levantarse en este labio pueril 
que sonríe como un amanecer. Su mano aprieta, estrecha, 
ajonjea como una hermana efusiva de corazón recien hor- 
nado. Destila la ternura, se desliza subrepticiamente de las 
falanges y se nos pega al pecho. Caliente don magnético 
que nos alegra y nos consuela para siempre. “Aquí, me 
quedo"—dice el hombre, hambriento de amor, y se que­
da per omnía sécula seculorum. Y así se saldan los débi­
tos cordiales que tanto se reclaman por los caminos de la 
vida.

Y el Níxa familiar del grupo tiene el paso presto y 
fraternal para el amigo. Y sirve a nuestras virtudes y a 
nuestros pecados, a nuestros caprichos y a nuestros malos 
humores con la misma solicitud amorosa, con la misma 
sonrisa subrayada de esperanza, con la misma efusión com­
prensiva y tolerante que entra por los poros del alma y 
se la apropia.

Pero el hilo de oro de esta sencillez férvida se despe­
daza, se arranca, se desvanece en polvo cuando uno intenta 
tomarla en la palabra. Película de espíritu materializado 
que vuelve al Eter después de tonificarnos. Esencia sutil 
que se reintegra otra vez a Dios, de donde vino y a don- 
donde va para atestiguar la divinidad del hombre y para 
documentar en los celestes registros la eterna fluencia del sér.

El paso vivificante de una aurora
En el inicio, en el orto de este espíritu cristalino pa­

sa el soplo vivificante del poeta de " Trilce". Ningún gran- 
espíritu de esta generación puede eludir el baño lustral, la 
influencia vitalizadora y potente de una poesía que nos 
reintegra a América después de haber ambulado por el 
mundo pidiendo limosna a todas las razas.

Aquí cabe recitar, una vez más, el a, b, c, de la car­
tilla literaria. Lugar común que se repite a menudo, pero 
que rara vez se repite con significación vital. Sí, hay que 
hablar de una influencia porque todo lo que vive está in­
fluido; pero de una influencia organizada, viva, elástica, 
procreadora. Recepción creatriz sin patrón servil y, sobre

menos formuladas y que residen más bien en el lenguaje 
mismo (palabras tomadas siempre por su parte peor, ideas 
dadas a la irrisión, etc.) estos rezagados en el cuadro de 
la burguesía, a causa de su educación, desconfían de la ac­
ción de clase. Todo los lleva hacia el individualismo, 
hacia la anarquía. Es necesario que comprendan que este 
no puede ser sino un estadio de su desenvolvimiento; que, 
justificable en el dominio de la persona, la anarquía es 
abusivamente extendida al dominio revolucionario, o im­
plica el desconocimiento de los problemas esenciales de la 
lucha de clases; que prácticamente la anarquía, origen y 
fundamento de todos los fascismos, es contra - revoluciona­
ria, puesto que distrae de la más grande revolución posi­
ble a espíritus revolucionarios; que el pensamiento pasado 
de un hombre está hecho en fin de sus errores abandona­
dos y que el solo medio de elevarse a la concepción de 
la revolución mundial bajo su forma concreta es, primero, 
adquirir el sentimiento de la revolución individual, para 
someterlo enseguida a la idea de la Revolución.

Que aprendan estos proletarios de hecho a devenir 
proletarios de nombre. Qué aprendan la historia de la 
clase a la que se reúnen. Que extraigan de su ejemplo, el 
ejemplo y la regla de su vida. Que pongan a su servicio 
facultades que son suyas, pero sin exagerar su alcance; 
nó con el orgullo estúpido de ciertos intelectuales que se 
ligan al proletariado sin entrar verdaderamente en el prole­
tariado mismo. Que pongan sus facultades al servicio de

todo, sin mueca, sin desgonce ni luxación de la propia 
esencia anímica.

Veamos:
“Estoy amargo como una tasa 
heroica de café cargado, 
i sin que nadie falte 
mi padre mira hacia mi sitio 
porque él sabe que no estoy allí.
....me busca....

me busco yo mismo.... 
i el ala de una idea aventurera 

bate la brisa de sus sienes canas"
(“Merienda")

• 's e ñ o  r.
yo te señalo siempre 
como a un traidor.

oh señor
y
o

te acuso ante mi mismo 
D I O S "

(“Oración")

...... i mis voces quedaron ancladas
en esta pascua que me ofrece eneros
por sangrar....
.... i para nosotros mayores
son hoy las empanadas del recuerdo 
con su sabor a pena familiar

(“Pascua")

“qué te habrás hecho amada
con todas tus columnas de constancia!
QUE TU FIRMEZA HEBREA.... ?

("Vigilia")

.......... esta noche, ludia

su clase. Entonces, si encuentran de nuevo los vestigios de 
su formación idealista, que sepan ver el lazo que los une a 
pesar de todo, a su nueva situación. Lo que era ayer pa­
ra ellos la Idea nueva es hoy la lucha de clase. I así que 
sus hábitos hegelianos de pensar - fortifiquen su 
pensamiento proletario. Han cesado de creer como Hegel 
que el estado es la realidad de la idea moral. Piensan co­
mo Engels que es el signo de la lucha de clases, la realidad 
de la lucha de clases. Tienen, pues, una moral de clase 
que los opone a la moral burguesa—una moral proletaria 
Lo que los opone en fin a los anarquistas, lo que Ies per 
mite eliminar la anarquía, es esta consciencia de pertene­
cer a una clase, el proletariado, y la voluntad de contribuir- 
a establecer su dictadura.

I que así el proletariado del espíritu no siga siendo 
una simple expresión, una imagen: aquellos que lo consti­
tuyen en todos los planos de la sociedad deberán recono­
cerse y unirse. No formarán un partido nuevo. Irán a la 
única fuerza que deben apoyar y de la que, en verdad, na­
da los separa: el proletariado mundial.

T raducido expresamente para “AMAUTA", que inicia
CON ESTE ARTICULO DE A R A G O N -G R A N  ARTISTA Y HOMBRE HON­
RADO— LA VULGARIZACION DEL MOVIMIENTO SUPRARREALISTA, 
QUE TAN POCO ECO HA ENCONTRADO EN LAS VANGUARDIAS DC
A merica, mas atentas a los histrionismos de cualquier 
C octeau.
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perales, hemos venido a la merienda tarde; 
en nuestra mesa hay pan y nos vigila 
el alma una saudade persistente y cobarde

(“Lucila")

He aquí el poeta ya, el poeta nuevo, apto para tomar 
su vuelo, y trillar y suavizar su camino con el coraje y la 
humildad del artista puro.

Acompáñame, lector, a sus posadas, a sus recodos, a 
sus paisajes, a la propia casa que él amasó con su sangre, 
con el sudor de su emoción, con el tremor de su pupila; 
con el afán de su mano.

El gesto de la palabra
Como todos los artistas vanguardistas éste, también, 

ha escrito, ha grabado, ha burilado el gesto de la palabra. 
En la poesía antigua el gesto estaba implícito, pero no ex­
presado en recurso técnico. Recitaba el poeta, pero no re­
citaba el verso por sí mismo. Por primera vez lá tipogra­
fía o la pluma (de ganso si se quiere) sirve como instru­
mento estético. Y como instrumento para fijar algo que es 
impalpable y huidizo como el viento, pero que constituye 
la tonalidad y el ademán del verbo, es decir, su alma. 
Porque no está en decir las palabras sino en cómo se las 
dice. Antaño la intención de la palabra se dejó al lector 
que la interpretaba y sabiendo ya, por eutonces, "que no 
hay palabra mal dicha sino mal entendida”. Y para enten­
der la palabra se necesita VER el gesto, fijarlo de alguna 
manera.

Esta es la razón de ese graficismo tipográfico que tan­
to hace cacarear a las gallinas contra-vanguardistas. Aun­
que no se hubiera logrado nada, bastaba para respetarlo, 
el intento de enriquecer, con un nuevo vehículo o instru­
mento, la expresión estética. El arte debe SEr, el arte es, 
ascención y superación en todos sentidos. Estamos cami­
nando de la caverna al Cielo, del grito inarticulado a la 
Novena Sinfonía de Beethoven, del cubil del topo a la 
aurea maravilla de la luz cósmica....Y los recursos técnicos 
de ayer no pueden ser los de hoy, porque tenemos que 
seguir siempre la fuga y el frenesí creador de la vida.

Constatémoslo:
"mi alegría en el alcohol 
dentro del pomo de tu ausencia 

se c 
o 
n 
s 
u 
m  

e....
i tatuar con sangre en la memoria 
lá noche de s e t i e m b r e  i

tu
n
o
m
b
r

(“Tatuaje") e”

No es lo mismo escribir:
“ como ha de vagar mi nombre entonces 

con sus bajadas y subidas 
en las columnas de los diarios" 

que escribir empleando el recurso gráfico: 
“como ha de vagar tu nombre entonces 
con todas sus b s

a a
j ,d
a i
d b
a u
s i s

en las columnas de los diarios....."

En el primero, el gesto de la palabra va implícito; 
en el segundo, está expresado gráficamente.

Veamos otros ejemplos:
"..... se quisiera arrancar todas las costras
s o 1 1 oz a n t e s  
de los ecos lejanos 

una 
a
una 

A U N  A".
I esta pequeña obra maestra que copio íntegramente:

A m u l e t o  
sólo tu, oh dado amatista 
no te aventuras en los tapetes 
de las C 

A 
N

vives T 
conmigo siempre I 
ruedas entre mis N 

tna A
n o s  S 

el tapete más'fino 
solo tu sabes de esta cosa 
fue madruga mi alma desde julio 

—UN AS 
—UN 2 
—UN 3 

muchos meses dormidos 
en las tarimas del olvido 
muchas noches 
muchos días
vomitando coágulos de distancia

¿i para qué todo eso oh dado mío.... ?
llegaste con la suerte de tus dedos 

para el 3 de ternura 
DE LAS TRES LETRAS DE SU NOMBRE.

D
A

D

Léase: "foot-ball”, que es otro ejemplo magnífico.
Claro que en esto, a diferencia de Nicanor de la Fuen­

te, se consuman muchos disparates. Es el mal 
de toda innovación que cae en manos de gente que no tie­
ne talento. Pero ello no es culpa del vanguardismo ni de 
los vanguardistas. En el arte lo primero: ser artista. No ol­
videmos este aforismo, satánico o divino, pero inexorable pa­
ra toda eternidad.

El don del humor
Y viene la maravillosa savia del espíritu que se 

infunde, que se inyecta en nuestro corazón impregnándolo 
como una esponja nueva y sedienta. Se desgaja de nues­
tra amargura, se cuela de nuestra acidez y de nuestra me­
lancolía, gota a gota, cabalgada en una sonrisa. Tristeza 
aflorada en bondad humana y en chispeo de pupilas ge­
nerosas. Sangre confortante y heroica que hiende nuestras 
entrañas mordidas de dolor. Luz de estrella que redime al 
oscuridad de fango humano.Fulgor que ¿clarifica el barro. 
Espiral del humor que arrastra en la sierpe de sus ondas 
elásticas *la ternura que seabrza calientita a nuestro yermo, 

“los segundos se desternillan de risa 
entre las 3 estrellas de mi longines“

("Morfina")

“los relojes desde lo alto de las torres 
con los brazos cruzados por el tiempo 
vigilan los pasos de las horas

I
D

A
D

I

pertenecen a la SECRETA nacional
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....también denuncian los complots
co nunistas c’e la vida....
hacen confinar beligerancias 

p r o l e t a r i a s  
i deportar ideas

u n i v e r s i t a r i a s  
COMO LOS POLITICOS 
LOS RELOJES MIENTEN HASTA EL SEGUNDO 

QUE MASTICAN" 
("Espejuelos")

PASA UN FORD....CON EL RABO ENTRE LAS PIERNAS
(“Loceta")

Y este cartel fotogénico, cual cinemático fogonazo:

.... para evitar incendios
en la caseta del escándalo 
se suplica al público 
no tocar los botones 

e 1 é c t r i c s 
DE LOS SENOS

Agradezcamos este pan del alma y esta eucaristía de 
los espíritus. Agradezcamos esta sonrisa responsable que 
pasa sobre los cosas comprendiéndolas, amándolas, cir- 
niéndolas, morterizándolas para incorporarlas en arenilla lu­
minosa a nuestra axila oscura. Aquí la bronca desgarradu­
ra se agiliza y se avienta al Cielo para crepitar en luz sedan­
te y consoladora. Aquí la gracia del dolor hecha Pentecos- 
costés, alumbra nnestro costado con fulguraciones inauditas. 
De la arcilla a Dios; de Dios a la arcilla 

He allí el milagro del arte.
Imagen múltiple

Volvemos a tocar otra característica del movimiento 
poético de vanguardia: el don de la imágen múltiple. 
Del simplismo superficial, inmediato y metafórico de nues­
tros abuelos hemos venido a la madeja compleja, profunda 
y múltiple de la imágen vanguardista. Imágen fotogénica que 
siempre está fluyendo y que busca sintonizaciones no por 
lejanas menos directas. Decimos lejanas en lenguaje antiguo, 
porque en realidad para el cerebro no hay distancias y me­
nos para el cerebro contemporáneo que vive simultánea y 
sincrónicamente con todo el Universo. Somos los hombres 
del aeroplano y del radio y nuestra poesía tiene que ser el 
velívolo de nuestras emociones instantáneas y de nuestro 
pensamiento apresurado.

Y más aún, la poesía es un ser en sí misma. Una vez 
creada, ya es Naturaleza por sí y se incorpora al vasto pa­
norama de lo que vive una existencia autónoma y libre. No 
se ha inventádo un nuevo pecado, pero se han creado nue­
vos seres con vidas enteras que enriquecen la vida y la sig­
nificación de la vida. Entidades de maravilla que alientan 
y se nutren con nosotros. ¿Verdad don Quijote de la Man­
cha que vivís con vida más enérgica que vuestro padre Cer­
vantes? ¿Verdad vosotros “ Seis personajes en busca de 
a u t o r "  que lo encontrásteis en Pirandello?:

sobre el metal yo desmenuzo 
una preocupación recie hor-

na
da.

("Merienda")

“la brisa 
barniza de frescura 
tus mejillas"

("Cosecha")

en una noche de locura aldeana 
yo te cedí una entrada a la platea 
del cinema de mi alma

(“Hummazo")
Es preciso citar algunas más: "carta", "nocturno”, "b -

"jía", "claxon", "disco familiar", "foot-ball" que son gran 
des aciertos.

Sentido político
Y hasta "nueva orden", la poesía no está negada de 

la política, porque la poesía es vida y la vida es política' 
Hay demasiada injusticia negra en el convivir de los hom­
bres para que no insurja en la canción el grito angustioso 
del hombre. Hay demasiado mal d olor  para que el poeta 
no tome su bandera y combata por su [hermano. Hay  ̂de­
masiada tiniebla de charco en el mundo contemporáneo 
para que el puño del justo no se hiera regándose en el 
pedernal para arrancar la centella de luz. Hay demasiado 
grit© proletario y cavernoso para que el poeta no violente 
su músculo por el pan, por la tierra y por la [santa alegría 
de todos, Hay demosiadps niños hambrientos y desgracia 
dos para que el Poeta desde los incendios de las barrica­
das no derribe las bastillas.

Y emtodo tiempo la azada, la canción, el rifle justo 
y el cañón libertador han sido política.”

Es europeismo decadente la fábula monstruosa de la 
poesía pura y del pensamiento puro que quieren ¡inhibirse 
de dar la batalla política de su tiempo. La encrucijada, la 
tragedia de hoy no se resuelven desde el gabinete frío del 
poeta neutro. Es preciso aventar el pecho a la calle con el 
canto o sin el canto. Porque el que cania es el más res­
ponsable del porvenir. Nuestra América de hoy y nuestra 
América de mañana es una América política, porque todo 
tenemos que rehacerlo, y reconstruirlo, y vivificarlo. La 
úida amanece en nosotros.

Este poeta no teme ni se avergüenza de ser un polui- 
co constructor de su América. Leamos “voluta", "cróni­
ca", "acotaciones al Primero de Mayo", etc.

Y al term inar...........
He de decir que no he hecho sino el bosquejo fe­

bril—grosso modo—de la ingente riqueza del libro. Este 
mozo viene a atestiguar, una vez más, la inteligencia y el 
corazón de la nueva generación peruana.

¡Que Dios lo bendiga y baje a su cabeza, sus manos,
a sus pasos y a sus palabras...... !

flntenor GRIEGO.

M ú s i c a  y F o l c l o r e
Lima está ahora sacudida por el rasguear de cien gu itarras. Se 

reconoce a sí misma— después de ta n tas  infidelidades de ciudad 
tran sitad a  por la  corriente cosmopolita,— en la  “m arinera” , sal de 
su gente, restallido de su alegría, apoteosis de su ja rana . Tam bién 
la  visitan,— y acaso la  conquistan un  poco,— el y a ra v í , el h u a y n o , 

la  k a sc h u a  indias.
E l nacionalismo oportunista y político de unos y  el naciona­

lismo profundo y social de otros— reivindicación de lo popular—  
alien tan  y propician este contrapunto  de voces y tonos de la  tie rra . 
El pueblo se siente, como nunca, criollo puro. Y se tom a una bue­
na y sana revancha en esta fiesta , con tra el aburrim iento monó­
tono de ese carnaval anestésico, traído por la moda y que no se 
aclim ata.

Exilio tem poral del jazz band descastado— sin el frenesí del 
negro acrobático auténtico— y del tango cim arrón,— a fuerza  de 
m alas traducciones y de entonarse al am biente tibio y opaco.

Al hogar de “ A m a u ta ”  han venido algunos de estos músicos, 
m ensajeros del canto del pueblo. Antonio Suárez V era y Marcos 
C ajahuaringa, de H uarochirí— dos diestrísimos y regujados tocado­
res— los primeros. Luego, el aguerrido conjunto de Ancash. Ven­

d rá n  o tro s  to d a v ía . D e to d o s  d irem o s d os p a la b ra s .
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Apunte* para nuna comprensión, espiritual de España
POR XAVIER ABRIL

1

Aquí me paro puro. Digo mi voz política. Quemaría nubes hasta param e de belleza en torres árabes de deseo
Cuidado, gran cuidado todavía con lo que ya ha pasado.
Estoy en Espada. Comprendo su religión. El bien y  el mal.
Amo Castilla y a los Segovidnos enlutados de tremenda vida. De sus vidas. De sus muertes.
Oigo a Falla y  me camela España. El canto hondo. Canto de muertos. De tierra.
He conocido a Solana que es la sangre y  lo negro que corre desde la Inquisición. A Qoya que genializa

de idiotez real a los Reyes. Qoya, ya Freud. Y  a Picasso que es el mundo de las formas.
Vuelvo a España después de cinco siglos. Siento el sabor misterioso, histórico de mi espíritu. I se mueve has­

ta el paisaje. Es cierto que se mueve el paisaje. He aquí la movilidad eterna de España.
Estoi contento i salto sobre España.

2
Yo soi España. Soi una corrida de toros. El Santo Oficio. Una diligencia en marcha por los caminos de 

Castilla. La muerte de los moros. Soi un viaje de galeones a América en el siglo XVI. Soi el litoral de España. Lo 
nuevo y  también lo viejo en las manos de los vascos.

Soi el peligro aún para mí mismo. Vivo de buscar los puntos vivos del peligro. Capitaneo los vientos en las 
empestades. Sé la circunferencia exacta de mi raza.

La tierra de España es mi abecedario. Yo me fugo por bajo tierra i peso en realidad de huesos las épocas 
antiguas. Me asustan mis ojos, mi boca i lo serio que era en aquel entonces.

Un hombre se ha visto en otra época. Esto me pasó en España, país al cielo, al mar desde la tierra i al in-
fiem o.

Vayan los hombres del mundo a investigarse a España. Caminen bajo sus tierras. Hártense de sotanas, de ro 
¿arios i de iglesias.

Yo soy España. Hablo español, cielo, tierra, mar, infierno. Hablo la creación en formas. Me sustraigo. Me 
scurezco y  vivo.

El paisaje de España se mueve hasta donde voi. Hace cinco siglos americanos que viajo desde España. Yo 
soi la España que continúa, que se agarra a la piel de los cocodrilos en los ríos de América.

Soi el conquistador de lo mío. Aquí nace un nuevo sentido para comprender mejor la realización de España en 
América.

3
Contengo el Escorial i el Panteón de los Reyes.
A Felipe II lo llevo habitante de mi estupor.
Toledo. I la catedral de Toledo. A sus arzobispos en perfecta i delineada galería. A los Apóstoles del Greco. 

Apóstoles más de lo verde gris sublimado que del misticismo cielo.
Las calles ya caminadas de los moros i de los turistas que desembarcaron en Cádiz i Moguer.
A l Tajo que es la lentitud que llega a España a pura pascua en todos los meses del año.
Estoi contenido de la Mezquita de Córdoba. De las flores narcisistas de Andalucía que prenden procesiones.

4
Santa Teresa llega a mi y en su sangre. Quevedo fué nombrado siempre en mi casa del Perú co­

mo un ilustre antepasado. Cuando estaba yo niño, oía en los fonógrafos ambulantes de Irrigador para las orejas, sus 
cosas con las monjas, I Quevedo tne principió a gustar. Después el retrato que de él tiene RAM ON Qómez de la 
Serna en su estudio subido de Madrid (calle de Velásquez, No, 4) me terminó de orientar en lo terrible y valerosa- 
mente feo que era. Seguramente, su amistad con los Reyes de España influenció en ese carácter de cordel tenso de sus 
bigotes borbónicos ya comentados por Van Dyck.

5
La España negra es una carnicería. Un judio. El Santo Oficio i un prostíbulo. En España la prostitución es 

tá encadenada—por no sé qué superchería popular en romance—al misterio místico.

6
Los españoles son paisajes. /  el sentido místico es su ta is .
La vida es una procesión salida de España al Mundo.

X avier  ABRIL.

( / )  (España, país por donde se vá al cielo i al infierno).
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A R T E
R I G A R

P E U A N O

U ic a rd o  E. F lo re s  em p ezó  a r e v e l a r  sus d o te s  de  a r t i s t a  ha-  
fcfe y a  v a r io s  años,  a lg u n o s  a n te s  de  que ,  c o m p o r tá n d o s e  ya  a  los 
o jo s  de  las p e r so n a s  de b u e n  se n t id o  com o u n  “ r a r o ” , lu eg o  de  d e ­
s e r t a r  de  las a u la s  u n iv e r s i t a r i a s ,  se m a r c h a r a  a  u n  p u e b lo  s e r r a ­
no ,  en b u sc a  de  te m a s  p ic tó r ico s  y p a is a je s  rú s t i c o s  m ás  e n to n a d o s  
c o n  su a lm a  q u e  la d e l ic u esc e n te  co m p l icac ió n  u r b a n a  de  L im a.  
Ó e  su lab o r  a r t í s t i c a  en la s i e r r a  de  H u á n u c o ,  ha  t r a íd o  a la c a ­

p i ta l ,  a  d o n d e  r e g r e s a  con d e sg a n o ,  cop iosa  cosech a  de  e s tu d io s — • 
él no  los q u i e r e  l l a m a r  c u a d r o s ----e je c u ta d o s  con  s in c e r id a d  y t a ­
l e n to .  F lo re s  h a  c a p ta d o  m u y  b ie n  e sc e n a s  y m o tiv o s  d e  u n a  s ie ­
r r a  q u e  no  es, p o r  c ie r to ,  la  m ás  e x p lo t a d a :  v a l le s  t ib io s  de  la  v e r ­

t i e n t e  o r i e n ta l ,  a  los q u e  l le g a  a lgo  de l  h á l i to  t ro p ic a l  de  la  f l o r e s ­

ta ,  y en  los q u e  el m e s t i z a j e  e n c u e n t r a ,  m e jo r ,  su  a m b ie n te .
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C a r m e n  S a c o  r e g r e s a  a  E u r o p a  y, co m o  su  in q u ie tu d  y su im ­

p u l so  son  los  m ism o s  d e  s ie m p re ,  no  se  q u e d a r á  e n  la  E u r o p a  c lá ­

sica ,  o c c id e n ta l ,  b u r g u e s a ,  m e t a  d e  to d o s  los v ia je s  de  p l a c e r  y  de  

e s tu d io  d e  los r a s t a c u e r o s  d e  A m é r ic a .  I r á  a  " l a  o t r a  E u r o p a " ,  

co m o  la  l l a m a  C u e  D u r t a in .  B u e n a  o cas ió n  p a r a  d e c i r  so b re  C á r -  

m e n  y su  a r t e ,  co n  c o m p r e n s ió n  y  s im p a t ía ,  a lg u n a s  p a l a b r a s  s a ­

gaces .  P e r o  su  p a r t i d a  n o s  s o r p r e n d e ,  co m o  n u e s t r a  b u e n a  a m ig a  y 

q u e r id a  a r t i s t a  sabe .  N o  nos g u s t a ,  a d e m á s ,  d e j a r n o s  f o r z a r  la m a ­

n o  p o r  la  o p o r t u n id a d .  C á r m e n  Saco,  p o r  su  a d h e s ió n  s e n t im e n ta l  

e  i n t e l e c tu a l  a  u n a  n u e v a  fé ,  p o r  su  c a l id a d  de  a r t i s t a  g e n u in a ,  t i e ­

n e  t o d a  n u e s t r a  e s t im a c ió n .  M u j e r  de  s a n g r e  y c r i a n z a  l im eñ as ,  

es p o r  su a r t e  y su s  id e a s  u n a  a u d a z  y c r u d a  r e a c c ió n  c o n t r a  el li- 

m e ñ ism o .  D e  su  e s c u l t u r a  e s t á  a g r e s i v a m e n t e  p ro s c r i to  lo “ b o n i to ” 

lo “ l in d o ” . D e s d e  su s  r a íc e s ,  e s t a  e s c u l t u r a  n a c e  l ib re  de l  a m b i e n ­

te ,  co m o  u n a  p r o t e s t a  c o n t r a  su  g u s to  m e l i f lu o .  Ni los t e m a s  ni las 

i n t e r p r e t a c i o n e s  de  C á r m e n  Saco ,  p r e t e n d e n  a g r a d a r ,  a  n u e s t r o s  

s e ñ o r i to s  c o lo n ia le s  d e  c o r te  lo n d in e n se  o p a r is in o .  I n t e l i g e n t e  e 

im p á v id a ,  C á r m e n  se  h a  r e b e l a d o  e s p i r i t u a lm e n t e ,  c o n t r a .  L im a ,  

a u n q u e  la l ig u e n  to d a v ía  a  e l la  sus  r e c a l c i t r a n t e s  h á b i to s  de  l im e ñ a  

r e g a lo n a .  Lo  ind io ,  lo c r io l lo ,  lo n a c io n a l ,  lo p r o f u n d o ,  le i n te r e s a  

m ás  q u e  to d o  lo a r t i f i c i a l  y e p id é rm ic o .  P o r  eso, e s tá  en  “ A m a u t a ” . 

L a  r e n o v a c ió n  d e  la  m u j e r  p e r u a n a ,  d e b e r á  b a s t a n t e  a  su  b ra v o  

e je m p lo .  L a  o b r a  de  C á r m e n ,  e n  sus ú l t im o s  t iem p o s ,  se  r e s i e n t e  

de  sus  v ia je s .  C asi  e s tá  solo p r e s u r o s a m e n t e  a b o c e ta d a .  P e r o  de  la  

v o l u n ta d  c r e a d o r a  de  la a r t i s t a  d e p e n d e  q u e  todos  és tos  g é r m e n e s  

f r u c t i f i q u e n  v ig o r o s a m e n te  e n  su  o b r a  f u t u r a .  C on  sus  “ m aq u e -  

t t e s ”  r e v o lu c io n a r ia s ,  p a r t e  u n a  f u e r t e  e s p e r a n z a  n u e s t r a .

M A Q U E T T E  D E  “ L O S C A M P E S I N O S

B U S T O  D E  M E S T IZ A
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I G L E S I A  D E LA CONCEPCION

F o t o  Rozas-,
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(Continuación )

El Dr. M. V. Villarán, propugnador cíe la orientación 
norteamericana^ denunció en 1908, en su tésis sobre la in­
fluencia extranjera en la educación, el error de inspirarse en 
Francia. “Con toda su admirable intelectualidad—decía— 
ese país no ha podido aún modernizar, democratizar y uni­
ficar suficientemente su sistema y sus métodos de educa­
ción. Los escritores franceses de más nota son los prime­
ros en reconocerlo" (15). Se apoya el doctor Villarán en 
la opinión de Taine, de autoridad incontestable para los 
intelectuales civilistas a quienes le tocaba dirigirse.

La influencia francesa no está aún liquidada. Quedan 
aún de ella demasiados rezagos en los programas y, sobre 
todo, en el espíritu de la enseñanza secundaria y superior. 
Pero su ciclo ha concluido con la adopción de modelos 
norteamericanos que caracteriza las últimas reformas. Su 
balance, pues, puede ser hecho. Ya sabemos por anticipado 
que arroja un pasivo enorme. Hay que poner en su cuen­
ta la responsabilidad del predominio de las profesiones li­
berales. Impotente para preparar una clase dirigente apta 
y sana, la enseñanza ha tenido en el Perú, para un crite­
rio rigurosamente histórico, el vicio fundamental de su in­
congruencia con las necesidades de la evolución de la eco 
nomía nacional y de su olvido de la existencia del factor' 
indígena. Vale decir el mismo vicio que encontramos en 
casi todo el proceso político de la República.

El período de reorganización económica del país so­
bre bases civilistas, inaugurado' en 1895 por el go­
bierno de Piéroia, trajo un período de revisión del régi­
men y métodos de la enseñanza. Recomenzaba el traba­
jo de formación de una economía capitalista interrumpido 
por la guerra del 79 y sus consecuencias y, por tanto, se 
planteaba el problema de adaptar gradualmente la ins­
trucción pública a las necesidades de esta economía en 
desenvolvimiento.

El Estado, que en sus tiempos de miseria o falencia 
abandonó obligadamente la enseñanza primaria a los mu­
nicipios, reasumió este servicio. Con la fundación de la 
Escuela Normal de Preceptores se preparó el cimiento de 
la escuela primaria pública o, mejor, popular, que hasta 
entonces no erá sino rutinarismo y diletantismo criollos. 
Con el restablecimiento de la Escuela de Artes y Oficies 
se diseñó tuna ruta en orden a la enseñanza técnica.

Este período se caracteriza en la historia de la ins­
trucción pública por su progresivo orientamiento hacia el 
modelo anglo-sajón. La reforma de la segunda enseñan­
za en 1902 fue el primer paso en tal sentido. Pero, limi­
tada a un sólo plano de la enseñanza, constituyó un paso 
falso. El régimen civilista, restablecido por Piéroia, no su­
po ni pudo dar una dirección segura a su política educa­
cional. Sus intelectuales, educados en un gárrulo e hin­
chado verbalismo o en un erudicionismo linfático y acadé­
mico, no tenían sino una mediocre habilidad de tinteri­
llos. Sus caciques o capataces, cuando se elevaban sobre- 
el nivel mental de un mero traficante de culis y caña de 
azúcar, permanecían demasiado adheridos a los más cadu­
cos prejuicios aristocráticos.

El doctor M. V. Villarán aparece desde 1900 como 
el preconizador de una reforma coherente con el embrio­
nario desarrollo capitalista del país. Su discurso de ese 
año sobre las profesiones liberales, fué la primera requisi­
toria eficaz contra el concepto literario y aristocrático de la 
enséñanza trasmitido a la República por el Virreinato. 
Ese discurso condenaba al gaseoso y arcaico idealismo ex­
tranjero que hasta entonces había prevalecido en la ense­
ñanza publica—reducida a la educación de los jóvenes

"decentes",—en el nombre de una concepción francamente 
materialista, o sea capitalista, del progreso. Y concluía 
con la aserción de que era "urgente rehacer el sistema de 
nuestra educación en forma tal que produzca pocos diplo­
mados y literatos y en cambio eduque hombres útiles, crea­
dores de riqueza". "Los grandes pueblos europeos-a­
gregaba—reforman hoy sus planes de instrucción adoptan­
do generalmente el tipo de la educación yanqui, porque 
comprenden que las necesidades de la época exigen ante 
todo, hombres de empresa, y no literatos ni eruditos, y 
porque todos esos pueblos se hallan empeñados más o 
menos en la gran obra humana de extender a todas par­
tes su comercio, su civilización y su raza. Así también 
nosotros, siguiendo el ejemplo de las grandes naciones de 
Europa, debemos enmendar el equivocado rumbo que he­
mos dado a la educación nacional, a fin de producir hom­
bres prácticos, industriosos y enérgicos porque ellos son 
los que necesita la Patria para hacerse rica y por lo mis­
mo fuerte" (16).

La reforma de 1920 señala la victoria de la orientación 
preconizada por el doctor Villarán y, por tanto, el predomi­
nio de la influencia norteamericana. De un lado, la ley or­
gánica de enseñanza, en convencional vigor desde ese año, 
tiene su origen en un proyecto elaborado primero por una 
comisión que presidió Villarán y asesoró un técnico yan­
qui el doctor Bard, destilado y refinado luego  ̂por otra co­
misión que encabezo también el doctor Villarán y rectifica­
do finalmente por el doctor Bard, en su calidad de jefe de 
la misión norteamericana traído por el Gobierno para reor­
ganizar la instrucción pública. De otro lado, la aplicación 
de los principios de la misma ley, fué confiada por algún 
tiempo a este equipo de técnicos yanquis.

La importación del método norteamericano no se ex­
plica, fundamentalmente, por el cansancio del verbalismo 
latinista sino por el impulso espiritual que determinaban la 
afirmación y el crecimiento de una economía _ capitalista. 
Este proceso histórico—que en el plano político produjo 
la caída de la oligarquía representativa de la casta feudal a 
causa de su ineptitud para devenir clase capitalista,— en 
el plano educacional impuso la definitiva adopción de una re­
forma pedagógica inspirada en el ejemplo de la nación de 
más próspero desarrollo industrial.

Se aborda, pues, con la reforma de 1920, una empresa 
congruente con el rumbo de la evolución histórica del país. 
Pero, como el movimiento político que canceló el dominio 
del viejo civilismo aristocrático, el movimiento educacio­
nal—paralelo y solidario a aquel—estaba destinado a dete­
nerse. La ejecución de un programa demo liberal, resul­
taba en la práctica entrabada y saboteada por la subsisten­
cia de un régimen de feudalidad en la mayor parte del país. 
No es posible democratizar la enseñanza de un país sin de­
mocratizar su economía y sin democratizar, por ende, su su­
perestructura política.

En un pueblo que cumple conscientemente su proceso 
histórico, la reorganización de la enseñanza tiene que estar 
dirigida por sus propios hombres. La intervención de 
especialistas extranjeros no puede rebasar los límites de una 
colaboración.

Por estas razones, fracasó el experimento de la misión 
norteamericana. Por estas razones, sobre todo, la nueva ley 
orgánica quedó más bien como un programa teórico que co­
mo una pauta de acción.

Ni la organización ni la existencia de la enseñanza se 
conforman a la ley orgánica. El constraste, la distancia en­
tre la ley y la práctica no pueden ser atenuados en sus pun­
tos capitales. El doctor Bouroncle en un estudio que nr 
die supondrá inspirado en propósitos negativos ni polémi­
cos, apunta varias de las fallas y remiendos que se han sv
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P R I M E R
POR MANUE

El com pañero César A lfredo Miró Quesada y yo nos hemos 
propuesto reun ir en un libro una serie de poemas revolucionarios, 
escritos últim am ente por muchachos peruanos.

Como no pensamos, ni rem otam ente, ser émulos de cualquier 
ju rado  de juegos florales, o de esa laya de críticos pontífices que 
tan  despiadada e incom prensivam ente aplican al movimiento espi­
ritu a l su balancita de farm acéuticos, o que andan a la pesca de ge­
nealogías literarias, dejando un  sabor insoportable a  polilla, o a 
universidad, y que filtran  todo por una inacabable serpentina de 
catedráticos “peros” y “ sinem bargos” , conviene que vayamos acla­
rando posiciones a fin  de que la  trillada sensibilidad de los colec­
cionistas de antologías— form a bara ta  y ráp ida de erudición a la 
violeta— no su fra  un  desencanto o quede patidifusa- an te nuestra  
obra.

Aclaremos an te todo la  significación que damos al térm ino 
revolucionario, ya que conviene despejar todo equívoco al respec­
to. Manoseado por jovencitos que renegaron  de todas las escuelas, 
incluso la de la honestidad, y que se alquilaron luego al prim er cau­
dillo dadivoso, debe ser rescatado en su significación profunda y 
veraz.

(1)—Prefacio dé una selección de poemas revolucionarios, próxima 
a aparecer en Buenos Aires.

A V I S O  <■)
A. S E O A N  E

Siendo revolucionario todo • aquel que lucha contra un  orden 
existente, puede ser revolucionario un poeta que introduce m odifi­
caciones y renovaciones en la  poesía. Esto es, un  revolucionario en 
el campo estético. D entro de esta difinición caben muchos, quizás 
demasiados.

Pero la  palabra revolución tiene, dentro de la term inología y la 
emoción contem poráneas, un  alcance muy superior al que han a- 
provechado todos los ismos surgidos últim am ente. De ahí que por 
autom asia, sólo es revolucionario un hombre que lucha contra el 
orden social existente. E sta  acepción, y solam ente ésta, es la que 
nos guía p a ra  nuestras calificaciones y escogimientos. Nos in te re­
samos— en este caso—  solo por los poemas que contribuyen a ex­
p resar la  angustia y el descontento social, así como los afanes de re ­
belión que son su efecto. Lógicam ente sólo nos in teresan— tam bién 
en éste propósito— los poetas poseídos de ansias sinceras de ju s­
ticia, o sea el revolucionario poeta y no el de la inversa, lim itado 
al campo artístico.

Creemos que Oscar Wilde y erra  en su in terp retación  del a r­
te  como m aestro de la  vida. Y erra o hace hum orism o; esto no tie ­
ne im portancia u rgente. Y opinamos en cambio, que el a rte  y es­
pecialm ente la poesía— profunda versión de espíritu— refle ja— ex­
presa o tácitam ente, clara o confusam ente— la realidad circundan­
te  o el propio mundo in terio r, que nuestra  filiación m arx ista  nos in-

cedido en la accidentada historia de esta reforma. "Un li­
gero análisis—escribe—de las actuales disposiciones legales 
y reglamentarias en materia de instrucción nos hace ver el 
gran número de las que no han tenido ni podían tener apli­
cación en la práctica. En primer término, la organiza­
ción de la Dirección General y del Consejo Nacional de 
enseñanza ha sido reformada a mérito de una autorización 
legislativa, suprimiéndose las direcciones regionales que 
eran las entidades ejecutivas con mayores atribuciones téc­
nicas y administrativas en el ramo. Las direcciones y sec­
ciones han sido modificadas y los planes de estudio de en­
señanza primaria y secundaria han tenido que ser revisados. 
Las distintas clases de escuelas consideradas en la ley no se 
han tomado en cuenta y los exámenes y títulos preceptora- 
les han necesitado ya una total reforma. Las categorías de 
escuelas no se han considerado, ni tampoco la complicada 
clasificación de los colegios que preconizó el reglamento 
de enseñanza secundaria. La Junta examinadora nacional 
ha sido reemplazada en sus funciones por la Dirección de 
Exámenes y Estudios y el sistema total ha sido modificado. 
Y por último, la enseñanza superior, la que con más detalles 
organiza la ley, ha dado solo parcial cumplimiento a sus 
mandatos. La Universidad de Escuelas Técnicas fracasó a 
las primeras tentativas de organización y las Escuelas Supe­
riores de Agricultura, Ciencias Pedagógicas, Artes Indus­
triales y Comercio, no han sido fundadas. El plan de es­
tudios para la Universidad de San Marcos no ha tenido 
total aplicación y el Centro Estudiantil Universitario, para 
cuya dirección se contrató personal especial, no ha podido 
ni siquiera crearse. Y si examinamos los actuales reglamen­
tos de enseñanza primaria y secundaria veremos así mismo 
un sin número de disposiciones reformadas o sin aplicación. 
Pocas leyes y reglamentos de los que se han dado en el 
Perú, han tenido tan pronta y diversa modificación al ex­
tremo de que los preceptos reformatorios y aquellos que 
no se aplican están hoy en mayor número en la práctica 
escolar que los que aún se conservan en vigencia en la ley 
y sus reglamentos" 1(7).

Esta es la crítica ponderada y prudente de un fun­
cionario a quien mueve, como es natural, un espíritu de 
colaboración; pero no hacen falta otras constataciones, ni 
aún la de que no se consigue todavía dedicar a la enseñan­
za primaria el 10 por ciento de los ingresos fiscales ordena­
do por la ley, para declarar la quiebra de la reforma de 
1920 (18). Por otra parte, esta declaración ha sido implícita­

mente pronunciada por el Consejo Nacional de Enseñanza 
al acometer la revisión de la Ley Orgánica.

A los que en este debate ocupamos una posición ideo­
lógica revolucionaria, nos toca constatar, ante todo, que la 
quiebra de la reforma de 1920, no depende de ambición ex­
cesiva ni de idealismo ultramoderno de sus postulados. Ba­
jo muchos aspectos, esa reforma se presenta restringida en 
su aspiración y conservadora en su alcance. Mantiene en 
la enseñanza, sin la menor atenuación sustancial, todos los 
privilegios de clase y de fortuna. No franquea los grados 
superiores de la enseñanza a los niños seleccionados por la 
escuela primaria, oues no encarga absolutamente a ésta di­
cha selección. Confina a los niños de la clase proletaria en 
la instrucción primaria dividida, sin ningún fin selectivo, en 
común y profesional, y conserva a la escuela primaria pri­
vada, que separa desde la niñez, con rígida barrera, a las 
clases sociales y hasta a sus categorías. Establece única­
mente la gratuidad de la primera enseñanza sin sentar por lo 
menos el principio de que el acceso a la instrucción secun- 
paria, que el Estado ofrece a un pequeño porcentaje con 
su antiguo sistema de becas, está reservado expresamente a 
los mejores. La ley orgánica, en cuanto a las becas, se ex­
presa en términos extremadamente vagos, además de que 
no reconoce prácticamente el derecho de ser sostenidos por 
el Estado sino a los estudiantes que han ingresado ya a 
los colegios de segunda enseñanza. Dice, en efecto, el ar­
tículo 254: “Por disposición reglamentaria, podrá exone­
rarse de derechos de enseñanza y de pensión en los inter­
nados de los colegios nacionales, como premio, a los jó­
venes pobres, que se distingan por su capacidad, morali­
dad y dedicación al estudio. Estas becas serán otorgadas 
por el director regional a propuesta de la Junta de Profeso­
res del Colegio respectivo". (19)

Tantas limitaciones impiden considerar la reforma de 
1920 aún como la reforma democrática p ropugnada 
por el doctor Villarán en nombre de principiosdemo-bur- 
gueses. Concluirá en el proximo numero

(15) — M. V. Villarán. Ob. citada p. 74.
(16) — Ib. p. 33.

(17) Estudio del Dr. Bouroncle sobre "Cien años de política educacio­
nal" publicado en la "La Prensa" el 9 de diciembre de 1924.

(18) —En 1926 los egresos fiscales de presupuesto sumaron Lp. 10.518 
960 correspondiendo a la instrucción Lp. 1.000.184, pero solo Lp. 859. 
807 a la primaria.

(19) —Ley Orgánica de Enstñanzade 1920. Edición Oficial p. 84.
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EL INDIO Y LA ESCUELA EN
por o a r l o s  nianue:l. cox

MEXICO

El problem a indígena es el. problem a del 75% de los habi­
tan tes de N uestra América, de la Am érica India tergiversada por 
el criollo y el blanco latifundistas, herederos directos de los en­
comenderos españoles y de su sistem a de feudalismo in terior y 
de coloniaje económico externo. Don Manuel Gamio dijo en el 
Congreso Científico Panam ericano de W ashington: “Las delega­
ciones asistentes al Congreso son represen tan tes en raza, idioma 
y cultu ra de no más que un 25%  de las poblaciones de sus res­
pectivos países; represen tan  el idioma español y el portugués, y la 
raza y la  civilización indígena, no están  representados; apenas 
si se les menciona con criterio  etnológico, como objeto de es­
peculaciones científicas de escaso núm ero de investigadores, pu- 
diendo decirse que, para el llamado mundo civilizado, pasa inad­
vertida la  existencia de esos 75 millones de am ericanos, se igno­
ran  las características de su naturaleza física, y no se sabe cuales 
son sus ideas éticas, estéticas y religiosas, sus hábitos y costum­
bres ......... ”

Con el advenimiento del Im perio Norteam ericano, las oli­
garquías feudales de la  Indoam érica han cambiado el N orte de su 
brújula . La casa de contratación de Sevilla ha devenido la  Ban- 
,ca del W all S treet. E l coloniaje, a veces sólo semi-coloniaje, sub­
siste, pese a las fórm ulas politicas externas y a las engañosas a- 
pariencias de una libertad  baldada por la “Panam erican Union” . 
P or eso el problem a del indio explotado e irredento  tiene los mis­
mos caracteres trágicos que cuando la  dominación española. El 
encomendero se ha trocado en gam onal, han cambiado los nom­
bres pero no las esencias. Y cuando como en México ha subido 
al poder un gobierno antiim perialista, vale decir anticolonial, te ­
nía que acom eterse la  obra de “ incorporar al indio a la  nación” , 
m ejor dicho, hacer que la nación sea lo que prim ariam ente fué, 
el pueblo indígena. Los esfuerzos de la  Revolución M exicana han 
reivindicado a los proscritos de su propia tie rra , a  la  m asa de hom­

bres productores sometidos a la  fé ru la  de la  oligarquía porfiris- 
ta , continuadora de la  tradición de las encomiendas.

P ara  com prender la gravitación que tiene el indio en la vida 
de México, examinemos los resultados del Censo de 1921. (1)

Indígenas p u r o s ........................ 4.179,449
Porcentaje

29.16%
Mestizos— blanco e indio . .  . 8.504,561 59.33%
Blancos ............................................ 1.404,718 9.80%
Se i g n o r a .................................... . 144,094 1.00%
E xtranjeros, sin distinción de 
razas ............................................... . 101.958 0.71%

14.334.780

Así se descompone la  población de México. E n tre  indios y 
mestizos— muchos de los cuales no se diferencian absolutam ente de 
de sus progenitores indios económica y absolutam ente— form an el 
88.49 % de la población total. Como culturalm ente la solución de la 
cuestión indígena, in teresa a un m arxista especialmente en su 
aspecto económico, cabe advertir que esa inmensa m ayoría de 
aborígenes son agricultores, expoliados por el régim en que ins­
tauró  la  conquista hispánica, que superpuso al mismo tiempo que 
la  raza blanca a la india, el desigual régim en feudal al sistema 
igualitario  de las comunidades agrarias pre-cortesinas. La revo­
lución social m exicana ha sido hecha por agraristas y agrarista  
fué  uno de sus representativos máximos, el form idable mestizo 
Emiliano Zapata. Al trasform arse la  Revolución en gobierno ha 
tenido que avocarse el grave problem a de la emancipación cul­
tu ra l de su muchedumbre campesina, después de ponerla en cami­
no de producir librem ente.

Uno de los aspectos más in teresantes de la labor educacional 
ha sido éste de la  educación indígena, cuyo análisis ahondaré.

dica como efecto de aquella. Es decir, siempre re trac tación  del am­
biente social. P or eso, los poemas últim am ente escritos por m ucha­
chos peruanos, son espejos cabales del descontento m ultitudinario  
que está preparando la g ran  gesta revolucionaria de América.

En cuanto concierne al criterio  estético no hemos de ocultar 
nuestra  excluyente p referencia por las form as modernas. P or fo r­
tu n a  no hemos de incu rrir en ninguna omisión fren te  a nuestro 
propósito propagandista. No hay un sólo poeta clásico que nos sir­
va de algo en el P erú  renovador. Todos ellos sirven, y mucho, en 
cambio, para m antener el frívolo cretinism o que contem pla im ­
pasible la penetración im perialista y el afianzam iento católico reac­
cionario. P or o tra  parte  todos los revolucionarios poetas son poe­
ta s  revolucionarios en la  form a tam bién, aún cuando no ocurra 
a  la inversa, ya que muchos de estos últim os se quedan dentro de 
una inocente m ataperrada literaria . En cuanto al sincronismo re ­
volucionario en la  vida y en el a rte , es fenóm eno complejo, y cu­
ya in terpretación— no ajena  ni a  Lenin ni a F reud— postergam os 
para su hora.

F inalm ente decimos que es una selección de poemas y no de 
poetas. Claro que estos nos interesan. Pero cuanto en el libro hay 
de duradero, nos aconseja que evitemos el fac to r siempre cam­
biante del hombre. Exhibimos la  obra artística, refle jo  de un esta­
do social, inm utable e im perecedera, aunque la voluntad del au ­
to r  tenga posteriorm ente índoles distintas. No hacemos p la ta fo r­
m a ni marco a nadie. La b iografía de cada revolucionario es su 
propio pedestal. N uestro libro es andén para  todos aquellos poe­
mas que tienen un valor revolucionario actual. Nos daría lo mis­
mo que no llevaran firm as. Salvamos así toda la producción rea l­
m ente estimable y evadimos el riesgo de endiosar a quien m añana 
puede ser un  Judas. Después de escrito este párrafo , hijo de algu­
na dolorosa experiencia, siento la  necesidad de proclam ar muy al­
to  mi optimismo en la  m uchachada del Perú. Quizás si algún f ra ­
caso haya sido una depuración necesaria. A hora nos sentimos más 
apretados que nunca, y más fu ertes  que nunca. Los que siguen en 
la  brecha son algo más que valientes. No los ha vencido el tem or 
ni los ha corrompido la dádiva. ¡ Salud, cam aradas de la revolu­
ción!

Buenos Aires, Mayo de 1928.
M anuel A. Seoane

EL SENTIDO DE LA EDUCACION RURAL

Siendo indígena la  población m exicana y campesino ese in­
dígena en su inmensa mayoría, tend rá  consecuentem ente gran  
trascendencia para México la  educación rural. La educación del 
indio en México es educación ru ra l y este es uno de los grandes 
aciertos del fren te  revolucionario victorioso. “Sin descuidar esa 
im portante ram a de la Educación U niversitaria, el esfuerzo educa­
tivo del actual gobierno se orien tará de preferencia hacia las es­
cuelas urbanas de prim era enseñanza, las escuelas de obreros y, 
muy principalm ente, la educación rural, comprendiendo ésta las 
grandes masas de campesinos, mestizos e indígenas” , decía el 6 de 
diciembre de 1924, el actual Secretario de Educación. (2)

En países em inentem entes agrícolas, como lo es México, 
sería trasp lan te absurdo, monstruoso in je rto ; revelaría absurdo 
colonialismo m ental, la  introducción de sistemas educacionales 
buenos para  gentes ciudadanas o de regiones industrializadas y 
con técnica moderna.

La educación ru ra l se asienta en México sobre estas bases:
a )  . —  E ducar a los niños para  la  vida ru ra l y no para la 

vida urbana. Esto quiere decir que la  escuela ru ra l debe tener 
un  program a adecuado y propio y no acep tar los de educación 
urbana.

b )  . —  E nseñar menos dentro de la  escuela y cada vez más 
fu e ra  de los salones de clase, a través de la experiencia.

c )  . —  F orm ular un program a práctico de estudios en el que 
las asignaturas y actividades que com prenda sean la expresión 
fiel de las necesidades y aspiraciones de la comunidad ru ra l y fa ­
ses de la vida del campo. Con esto, se quiere indicar que el pro­
gram a de estudios no debe ser uniform e para todas las escuelas; 
las de cada región tend rán  su program a particu lar, dentro del 
criterio  que sobre educación ru ra l susten ta la S ecretaría (3 ).

Cabe im aginar la inutilidad que para  un cerebro campe­
sino tiene el obligado aprendizaje de nociones y elem entos disí­
miles de su sensibilidad y medio circundante. E l campesino obli­
gado a cap tar conceptos que para él son inusitados, al volver a 
la  realidad cotidiana de su contorno de traba jo  tiene que rele­
garlos fata lm ente, ahogando el esfuerzo del m aestro. Los m aes­
tros mexicanos han hecho suya la definición de Devvey, “la  edu­
cación es la  suma to ta l de procesos por medio de los que una co­
m unidad o un grupo soeial, pequeño o grande, trasm ite su poder
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adquirido y sus propósitos, con la  m ira de asegurar su propia e- 
xisteneia continua y su crecim iento” .

La simple alfabetización castellana del niño indio es otro de 
los absurdos consagrados en Indoam érica. E l niño indio o mes­
tizo olvidará en poco tiempo el idioma que no se habla en su ho­
g ar o' centro  de traba jo . La ausencia de necesidades espirituales, 
que no crea por o tra  parte  la  escuela de viejo tipo in te lectualista, 
con tribu irá fácilm ente a este resultado. P or eso la  escuela ru ra l 
m exicana respondiendo a los dictados de la  realidad social es un 
foco vivo de suscitaciones culturales y no el penoso y  árido alber­
gue en el que divagan los niños cinco o seis horas diarias. Al 
mismo tiempo que aprende a leer se le crean necesidades y se le 
urge a  que el conocimiento adquirido por medio de los libros ios 
necesite a cada paso. Así no olvidará ni el idioma castellano, a- 
ho ra  vehículo de cultura, ni de jará  de leer, prim ero por necesidad 
y más ta rd e  por el goce intrínseco que la lec tu ra  produce.

“De ningún modo la  escuela ru ra l, debe ser un  estableci­
m iento donde se im parta  una enseñanza un ila te ra l abs trac ta  me­
ram ente  in struc tiva” , decía en su “P lática  a los m iembros de las 
misiones cu ltu rales” el Dr. Puig Casauranc, Secretario  de educa­
ción. E  instru ía , que “ los valores cuya realización se debe pro­
cu ra r en la escuela ru ra l m exicana son: el instructivo, el u tili­
ta rio , el disciplinario y el socializante de cu ltu ra” (4)

“H acer que los niños vivan la  vida, no prepararlos para  la 
v ida” , quieren  los revolucionarios educacionales. Contenido tan  
substancial de la  escuela cam pesina de México es indudablem en­
te  valiosísimo y descubre el pensam iento d irector de los m aestros 
indígenas mexicanos. “Los tiem pos exigen, escribe el mismo e- 
ducador, que la  escuela sea una especie de colmena hum ana don­
de el m aestro sea solo el alum no m ayor, estud ian te guía y don­
de la alegría de vivir se traduzca en ei canto al trab a jo  entonado 
en el au la y en el huerto , en el ta lle r  y en el campo” . (5)

Los m aestros ru ra les  están  imbuidos de la necesidad de a- 
tender p referen tem ente  a  la  p arte  biológica, levan tar el s t a n d a r d  
de vida del niño, alim entarlo  m ejor, p rocurarle un hogar aireado, 
confortable e higiénico. Y esto no es exagerado m a te r i a l i s m o .  To­
dos los educadores m odernos están  de acuerdo, fundándose en 
las conquistas alcanzadas por la  hum anidad, en la necesidad de 
una alim entación sana y nu tritiva  del hom bre p ara  conseguir ul­
te rio res  conquistas espirituales. La civilización occidental, pese 
a exageraciones en el fondo reaccionarias y a g h a n d is m o s  mal en­
tendidos, tiene en tre  sus resultados maravillosos el de m ostrar las e- 
norm es posibilidades creadoras del hombre. F a lta  que esas conquis­
ta s  porten tosas las reivindique el pueblo, se conviertan en p a tri­
monio de la  g ran  m asa pobre y explotada.

Al f re n te  de ésta que podríam os llam ar pasión ru ra l se pue­
de leer la  sentencia de Diego Rivera, “la  verdadera civilización 
será la  arm onía de los hom bres con la tie rra  y de los hom bres 
en tre  sí” . (6)

E S C U E L A S  Y T E J I D O S

La labor de la  Escuela R ural M exicana tiene otro fin , la  pro­
pagación de las enseñanzas a la com unidad de campesinos de 
donde proceden los niños. Según este nuevo ideal educacional, la 
g ran  labor del m aestro es suscitar en los villorrios y aldeas anhe­
los de m ejoram iento colectivo, valiéndose p a ra  esta obra trem en­
da de los mismos niños. Estos, se convierten autom áticam ente 
en los apóstoles de los nuevos principios y trasm iten  a  su hoga­
res  las adquisiciones recibidas en la  Escuela. No se espera la  m a­
yoría  de edad. Con su candor inicial, con su prim igenia malicia, 
los niños son los lazarillos . de sus padres ciegos de cu ltu ra  y lle­
nos de lim itación. “H ay que establecer, escribe el profesor Moi­
sés Saenz, Subsecretario  de educación, la  relación esp iritual en tre  
la  escuela y la  com unidad, dar al m aestro una conciencia vecinal, 
hacer que la  escuela sea la  casa del pueblo y el pueblo la casa 
de la escuela. Esto no es labor fác il; en lograrlo  estriba toda nues­
tr a  aspiración y descansará nuestro  éxito” . (7)

P are jam en te  a  la  trasform ación  económica de la  sociedad 
se ha producido en lo educativo un cambio sem ejante. El ejido co­
mo base de m ejoram iento  m ateria l, da tam bién los elem entos de 
superación espiritual. La escuela ru ra l es una escuela realista , 
fundada en las necesidades inm ediatas del pueblo y responde a 
su actual situación social. La contribución del ejido a la  escue­
la  es el m ejor índice de la  colaboración del campesino al arm a po­
derosa de civilización que es la  escuela. Como la enseñanza es 
em inentem ente pragm ática, se necesita que la  escuela ru ra l sea 
algo más que el espacio circundado por las cua tro  paredes del 
salón de clases. La ley reg lam en taria  del a r t. 27 de la C onstitu­
ción de 1917, señala en su a rt. 15, que se debe separar un lote 

cada ejido —  com unidad o ayllu diríam os en el P erú  —  des­

tinado al establecim iento de la  Escuela R ural, en las zonas de 
urbanización y su correspondiente campo de experim entación —  
cinc© hectáreas. (8)

La Escuela ru ra l no es el centro de aprendizaje más o me­
nos agnóstico que sostienen los Estados-gendarm es, con su . P a ­
tria , Dem ocracia y Progreso vaporosos. E sta escuela es más ob­
je tiva  y por ende menos retórica. E nseña que la p a tria  es el pue­
blo y que estando ham briento éste no cabe felicidad para  esa pa­
tr ia  que revulciona elem entos disímiles y contradictorios: explo­
tadores y explotados.'

E l claustro señero, la  agrupación privilegiada de la cu ltu ra 
que es la  escuela de tipo antiguo, tórnase en México en p arte  in te ­
g ran te  de la  vida social. E l nuevo m aestro y el nuevo estudiante 
no se aíslan de sus sem ejantes desam parados de cu ltu ra, vícti­
m as de sistem as an terio res de opresión. A ntes bien, se estable­
ce un intercam bio saludable que da como consecuencia una in­
fluencia creciente de la escuela en el medio en que se desenvuelve. 
Las cooperativas que funcionan en cada escuela, a! p a r que edu­
can a los niños en el trab a jo  socializado, enseñan a los m ayores, 
m uchas veces abuelos de los pequeños, sus ven tajas. H ay que es­
pera mucho de los resultados de las escuelas sociales que con el 
nom bre de Escuelas Rurales, están  traba jando  en México por la 
superación del campesino indígena.

S I T U A C I O N  A C T U A L

P or la desconfianza pre-revolucionaria de la  acción federal, 
— éentralizadora criticaríam os en el P erú— , se cercenaron facu lta ­
des al prim itivo proyecto de Vasconcelos que creó la Secretaría  de 
Educación Pública. Sin em bargo, salió a flo te el D epartam ento  de 
Educación y C ultura Indígena, que actualm ente funciona con el 
nom bre de D epartam ento de Escuelas Rurales e Incorporación 
C ultural Indígena, órgano d irector del movimiento educativo ru ­
ral. (9)

Desde el prim er momento se tropezó con la fa lta  de m aes­
tro s especializados para  proveer las escuelas rurales. Más se su­
plió la  deficiente preparación técnica con el ím petu apostólico 
de los improvisados m aestros. A p a rtir  de 1925 las Escuelas N or­
m ales R urales fo rja n  al nuevo m aestro, esforzado luchador. En 
1927 funcionaron nueve Escuelas y se proyecta establecer una en 
cada Estado de la  Federación M exicana. Las misiones culturales 
com pletan el plan de levan tar el nivel técnico de los m aestros. 
T rabajan  de 4 a 6 sem anas en eada región, organizando los lla­
m ados Institu tos, principalm ente en aquellas muy alejadas y de 
difícil, acceso. Constan de un je fe  de misión, que tiene a su cargo 
“ la cordinación de las labores y las clases de educación, organi­
zación escolar y técnica de la  enseñanza; un  profesor de A gricul­
tu ra , que tom a a su cargo los traba jo s de hortaliza, ja rd inería , 
h u erta  de fru ta le s  y cultivos generales.; un profesor de Educación 
Física, que d irije  la  Gimnasia, los juegos y los deportes; una t r a ­
bajadora social, encargada de la  vacuna, enferm ería, economía do­
m éstica y de capacitar a los m aestros p ara  rea lizar por medio de 
sus escuelas la transform ación  de las com unidades, promoviendo 
su m ejoram iento, y un  profesor de pequeñas industrias, que en­
seña a los m aestros y a los nativos a aprovechar las m aterias p ri­
mas peculiares de su región” . (10)

La movilización de estas misiones por todo el te rrito rio  del 
país, m antiene vivo en el m aestro y en las zonas de su in fluen­
cia, el perfeccionam iento en el trab a jo  y la enseñanza a la  a ltu ra  
que vive el mundo. E l m a e s tro .ru ra l, por tra b a ja r  alejado de los 
centros urbanos necesita como ningún otro el aliento periódico 
renovador de fuera . Y las comunidades, otro de los objetivos de 
las misiones, se benefician en igual proporción.

Otro vehículo in te lectual lo constituye la publicación “La E s­
cuela R ural” , nexo directo en tre  el D epartam ento de Escuelas Ru­
rales e Incorporación C ultural Indígena y los m aestros. Los m aes­
tro s de Zacualtipan, Estado de Hidalgo, publican “Alma S erran a” , 
refle jos de sus anhelos renovadores.

La S ecretaría , de acuerdo con el P residen te Calles, sugirió a 
los m aestros ru ra les la  adquisición de doce volúmenes escogidos 
de Pedagogía que perm itirá  m antenerlos a le r ta  en su educación 
profesional. A ctualm ente, están  adquiriendo, a precios más bajos 
que en el comercio, una pequeña biblioteca que pagan en abonos 
a la  C aja Escolar de A horros y Préstam os.

El 28 de diciem bre de 1926 se expidió un decreto reglam en­
tando la  estabilidad del m agisterio. E sta  m edida oportuna, garan ­
tía  de la labor denodada del educador, ha sido com pletada por los 
Consejos de Justicia . Estos, juzgan  a los m aestros por abandono 
de labores, inep titud  m anifiesta, fa lta  de espíritu  de cooperación, 
etc. Es un  organism o privativo, vigilante severo de la eficacia dé 
la  educación.
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Las actividades de las escuelas ru ra les en septiem bre de 1927 
eran  las siguientes: 2,952 escuelas; 650 establecidas en ejidos; 
1598 con edificio propio; 440 constru ían  su edificio; 914 no te ­
n ían  edificio propio; 667 poseían campo de cultivo m ayor de dos 
hec tá reas; 1698 trab a jab an  en pequeño campo de cutivo; se han 
fundado en 1,277 cooperativas de alum nos; 1,675 carecían de coo­
pera tivas ; 521 han extendido la  in fluencia de las coperativas a los 
adultos; la  labor social de los m aestros fué  sa tisfactoria  en 
1,238. (11)

Al 31 de diciembre de 1927 había inscritos:
varones en edad e s c o l a r ...............................  101,807
m ujeres ” ” ”   74,543
hom bres adultos . . . ......................................  41,761
m ujeres ”   7,507

se sabía qué adm irar más si la  gran  capacidad artística de la raza 
o su m aravillosa adaptación a la producción moderna.

Con ocasión de la  Conferencia que diera Haya-de la  Torre 
sobre el indio Sudamericano', comprendí la profunda solidaridad 
que florece en el alma indígena, replegada —  no m uerta  ni dormi­
da como pretenden algunos —  con sus hermanos del resto del 
Continente. En esa ocasión los jóvenes de la  Casa del Estudian­
te  Indígena renovaron su afecto al portador del m ensaje del indio 
del Sur a favor del cual ha hecho prédica constante en su larga 
peregrinación.

D urante 1928 se dictarán cursos de profesorado a los estudian­
tes indios, quienes al egresar de la Casa obtendrán el título de m a­
estros rurales. E sta  innovación ha determ inado el ingreso de los 
alumnos a la  Federación E studiantil Mexicana.

T o t a l .......................................................................... 225,618 (12)
E l núm ero de m aestros era de 3,433 y 93 inspectores. E l p re­

supuesto de sueldos del personal docente aum entó de 2.617,050 pe­
sos en 1926 a 3.001,590 en 1927. (13)

L A  C A S A  D E L  E S T U D I A N T E  IN D I G E N A

D entro del p lan  de educación ru ra l, vale decir indígena, des­
taca  la “Casa del E stud ian te Ind ígena” , instalada en la  Capital 
de la  República en un hermoso y m oderno local.

La Casa se fundó el lo . de enero de 1926. Fué gestor de la 
obra el Secretario  de Educación, Dr. Puig Casauranc, compene­
trado  del claro criterio  del P residen te Calles, cuya devoción por 
el indio se sin tetiza así: “M ientras los raceionarios creen que las 
razas indígenas de mi país, son lastre  para  blancos y mestizos, yo 
soy un enam orado de las razas indígenas de México y tengo fé  en 
ellas” (13).

La Casa del estud ian te Indígena es un  in ternado o m ejor un 
hogar de los jóvenes indios. Se tuvo en m ente hacer tam bién un 
experim ento psicológico-colectivo, com parando sus actitudes con los 
de los jóvenes de raza  blanca y m estiza. E n la casa se recibe, ju n ­
to con enseñanza prim aria, cursos de curtiduría , jabonería, con­
servas alim enticias, sericicultura, avicultura, herrería , automolis- 
mo, electricidad, construcción, m ecánica, etc. “P ara  que la labor que 
se viene desarrollando, inform a el profesor Ram írez, con los r e ­
petidos alumnos no provoque efectos perjudiciales a la cohesión de 
cada indígena con sus herm anos de raza, se fom enta la frecuen te 
correspondencia en tre  in ternos y fam iliares, se perm ite a  los alum ­
nos v isitar el lugar de donde proceden, se les sugiere el recuerdo 
del te rruño  y ellos evocan a la  m adre venerada, a la novia o al a- 
migo, y  se p rocura conservarles el idioma de su origen, así como 
despertar en ellos y fo rta lece r el espíritu  de cuerpo” . (14)

E n 1927 ten ía  la Casa 180 in ternos de raza  indígena pura  y 
18 mestizos, procedentes de 27 tribus, y la m ayor parte  de ellos 
habla lengua india de la  región de su origen.

La Cooperativa de alum nos tiene un  fondo en explotación que 
asciende a 2,590 pesos, reun ida con el ahorro y el traba jo  de los 
in ternos. Les ha servido para  com prar m ateria l de traba jo  indus­
tria l, operación considerable si se advierte que son cerca de do- 
cientos alumnos. (15)

En México, como en g ran  p arte  de América, los privilegia­
dos han sentido y sienten desprecio por el indio, considerándolo 
de raza  inferio r. La Casa del E stud ian te Indígena ha tenido entre 
o tros resultados dem ostrar am pliam ente las posibilidades de de­
sarrollo  que guarda  el indio y des terrar los absurdos prejuicios 
sobre supuestos falsos de inferioridad. Las pruebas individuales y 
colectivas de ap titudes m entales de que han sido objeto los jó ­
venes indios, lo mismo que la  com paración con blancos, han da­
do halagadores resultados. (16)

E l aprovecham iento medio que han obtenido los niños y jó ­
venes indios en los cursos prim arios de las escuelas donde concu­
rrie ron  es de 95 .16% ; en los secundarios de 85.7% , y en los in­
dustriales de 63.51% . (17)

P ara  quienes hemos tenido oportunidad de ver de cerca el 
esfuerzo realizado por el D irector y profesores de la Casa del Es­
tu d ian te  Indígena y los resultados obtenidos es pálida toda re fe ­
rencia. La fiesta  de clausura del círculo de labores de 1927, reveló 
las nueva conciencia que están adquiriendo los jóvenes indios. Con­
ciencia de su fuerza  y de su rol histórico, dentro  de la  nacionali­
dad m exicana. Las escenas autóctonas representadas, confirm aron 
el g ran  espíritu  artístico  del aborigen.

N uestra  m irada tuvo después oportunidad de desfilar por las 
p in tu ra s  y dibujos de los estudiantes indios, por los productos de 
ebanistería , f ru ta s  y alim entos conservados, curtiduría , etc. y no

E L  P O R V E N I R  D E  L A S  E S C U E L A S  R U R A L E S

D urante el largo período de la tiran ía porfirista, que fué de 
lánguida vida para la educación, no hubo una sola escuela para 
los campesinos. El porcentaje del analfabetism o es por eso pavo­
roso en México, 62.29% . (18) Tal herencia se tra ta  de aniquilar 

E l 1927 había 2,433 m aestros, 1928 ha iniciado sus labores 
con 1,384 más, o sea un to ta l de 4,817 m aestros rurales. Los inspec­
to res se han aum entado en 24, o sea en to ta l 117. (19)

La cam paña educacional campesina de este año se proyecta­
rá  especialm ente a las m ujeres que acusan muy reducida propor­
ción en su concurrencia a las escuelas.

El ideal del P residente Calles de dejar al term inar su perio­
do presidencial 5,000 escuelas rurales, va a ser probiam ente rea­
lizado. Si los continuadores de esta obra vienen poseídos de idén­
ticos anhelos, el alnafabetism o en México dism inuirá considerable­
m ente en pocos años, gracias sobre todo a la elevación cultural 
del campesino, inmensa m ayoría de la población mexicana.

C a r lo s  M a n u e l  Cox.

(1 ) .  ■—  “ E s ta d ís t ic a  N acional” . R ev is ta  del D epartam en to  de la E s ta d ís t i ­
ca N acional. M éxico, D .F. No. 49.

(2. —  P a la b ra s  que con re lación  a  la  E ducación  R u ra l p ronunció  el C. Se­
c re ta r io  de E ducación  en su  p ro g ram a  de acción  tra sm itid o  po r radio  el 6 de 
d ic iem bre de 1924, a l h acerse  cargo  de su im p o rtan te  gestión . Del libro “ E l 
S is tem a  de ias E scu elas  R ura les  en M éxico” .

( 3 )  . —  “ L a E ducación  R u ra l y P ro g ram a  de la E scuela  R u ra l” , fo lleto  
ed itado  p o r la S ec re ta r ía  de E ducación  Pública . M éxico, D.F. 1927.

( 4 )  . —  P lá tic a  p ronunc iada  el 25 de feb re ro  de 1925. Véase "E l S istem a 
de las E scuelas R ura les  en M éxico” .

( 5 )  . —  In fo rm e  dei D irec to r de E ducación  F ed era l de C hihuahua, p ro fe ­
so r J u a n  Salazar. —  B oletín  de la S e c re ta ría  de Educación  Pública, oc tu b re  de 
1927. —  P ág . 172.

(6 .) —  F resco  de la  S e c re ta ría  de E ducación  Pública.
(7 ) .  —  “ La E scu ela  R u ra l” . Tom o III, C uaderno 1, 1928.
(3 ) .  - P ág . 21 del B ole tín  de la  S ec re ta ría  de E ducación. Sep tiem bre de 

1927 y pag . 18 del B oletín  de O ctub re  del m ism o año.
(9 L  —■ Al f re n te  del D ep artam en to  e s tá  el p ro feso r Ignacio  R am írez, que 

ve en la redención  del indio la sa lvación  del país. C onversando con él se s ien te  
el m ag n e tism o ^d e  quien  e s tá  in ten sam en te  poseído  po r su g ran  m isión.

, (1 0 ) . —  “ L a E n señ an za  en M éxico” , in fo rm ación  de Salvador Novo en  el 
nu m ero  ex tra o rd in a rio  de “ E l Sol” de M adrid, dedicado a  México.
192 7 (1p l ¿  T l l B ° le tín  de la  S ec re ta r ía  de E ducación  Pública . Septiem bre de

(1 2 ) . —  D atos inéd itos de la S e c re ta r ía  de E ducación.
( ! 3 ) .  —  “ E l s is tem a  de las E scuelas  R u ra les” . P ág . 173 

1 3 ) ' 7~  P o r tad a  de la “ M onografía  de las E scuelas a l A ire L ib re” . V alio­
so exponen te  del adm irab le  sen tid o  esté tico  del indio m exicano 
P ág  93 —  M em oria del Ram o de E ducación  Pública. 31 de ag o sto  de 1927.

'( 1 5 ) .  -  
labo r en un M onografía  L a C asa del E s tu d ia n te  Ind ígena . __  16üvnovi w» unto    i„.     j.u m eses de
ju n io  de 1927” X Mé^™nt019T7.COlÓSÍCO' COleCtÍVO C° n ÍndÍ0S' F eb re ro  de 

O ® )- —  “ C ontribución  de la  S e c re ta ría  de Educación  de M éxico al V 
g reso  P anam ericano  del N iño en La H abana, 1927” . PAgs 95 a  158 * V °

18 ' _  V » L S de Ia C asa del E s tu d ia n te  ya citada.

P ro f  s ^ 1 ^ d ^ A ^ a^ aS'G P^ ^ d^ 9,co^Pai^atW oOrdeC0Esmiehís0
f ir is ta  y lay e r a X T o 3luedonea r im e ^  ** Gobierno F ederal dui’a " ‘a 1* época Por-’ 

que n ¿ 9hkn s id o apublicrdo°s!CÍOnad° S P° r  61 D et>artam ent°  da E scuelas R urales.
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M é x i c o  y l a  C i u d a d a n í a  H i s p a n  o>I m e j i c a n a
D ocum entos de la  ley  vo tad a  p o r e l P a r la m e n to  £¥3exicane, a  p ro p u esta

d e ! S e n a d o r A lv a re z

“ CC. Senadores: “ IV. —  Si del cómputo resu lta  que es aceptada la idea, debe­
rá  procederse en seguida, en todas las naciones latinoam ericanas,

“ Sim patizador por convicción p rofunda de la  im petuosa co­
rrie n te  de confratern idad  la tinoam ericana que se ha dejado sen­
t i r  de algunos años a la  fecha, y se está palpando en el afán  de 
sus respectivos gobiernos por estrechar más y más sus relaciones 
internacionales, elevando a la categoría de em bajadas sus misio­
nes diplom áticas, ha influido más en corazón que en mi m ente, 
p a ra  hacerm e concebir la idea de consolidar por medio de re fo r­
m as y adiciones a nuestras leyes fundam entales, la  unión de los 
pueblos latinoam ericanos, sin menoscabo de la independencia y so­
beran ía de las naciones herm anas, y en form a indestructible, real 
y p ráctica. ,

“ Es, sin duda alguna, de g ran  trascendencia y m agnitud es­
ta  idea; pero a nadie se escapará que son igualm ente grandes los 
m utuos beneficios internacionales que acarrearía  si llegara a rea ­
lizarse, y sin exigir en cambio n ingún sacrificio que valiera la 
pena de tom arse en cuenta. Nadie se a trevería  a negar las g ran ­
des ven ta jas inheren tes a la unión de pueblos herm anos de raza, 
cu ltu ra  y aspiraciones sem ejantes, y que están  expuestos a los mis­
mos peligros y a las mismas asechanzas; como tampoco se podrán 
negar las facilidades y ven ta jas que para  los ciudadanos, en p a r­
ticu lar, encierra la presente iniciativa.

“ Sentada como base la unión de los pueblos latinoam erica­
nos, toca a  sus gobiernos la  hábil ta re a  de celebrar tra tados y a- 
lianzas de m utua conveniencia para  resolver sus respectivos pro­
blemas, has ta  llegar al ideal de que sea vista y respetada la Amé­
rica  L atina por el resto  del mismo, como si se tra ta ra  de una sola po 
derosa nación; aunque de sus fro n te ras  adentro , siga siendo sólo un 
conglom erado de naciones herm anas, libres, independientes y so­
beranas; pero unidas estrecham ente por los lazos indestructibles 
de la  sangre, de la equidad y del progreso.

“No siendo la  intención fom entar la  inm igración de los pue­
blos, deberá com pensarse esta facilidad aparen te  eliminando las 
dificultades a  la  repatriación  de los nacionales, suprim iendo las 
trab as que en este sentido existen, y sólo dejando en pie la sus­
pensión o pérdida de derechos de nacionalidad y ciudadanía, cuan­
do haya sido m otivada por la  comisión de algún delito.

“La idea que p lanteo a vosotros, ciudadanos senadores, para 
que si m erece vuestra  aprobación sea a  su vez p lanteada a los po­
deres legislativos de toda la A m érica L atina es, en mi concepto, 
de las sugestiones que en realidad no en trañ an  un verdadero pro­
blema, pues es de los pocos casos que se p resen tan  en la vida de 
las naciones, que, de realizarse, benefician a  todos por igual, con 
verdadera equidad y sin que nadie resu lte  perjudicado.

“A ún cuando los Estados Unidos del Brasil form an una nación 
de origen lusitano, estando como están, identificados con nues­
tr a  raza  y tendencias, ya que su origen es tam bién latino, deberá 
incluírseles en la  p resen te invitación.

“ Sería in term inable el núm ero de razones que pudiera adu­
cir en apoyo de esta tesis; pero no deseo cansar vuestra  atención, 
y me lim ito a som eter a  la ilustrada consideración de vosotros, la 
siguiente.

“ I N I C I A T I V A  D E  A C U E R D O ”

“ I. —  P or los conductos debidos, invítese a los poderes legis­
lativos de todas las naciones latinoam ericanas, a refo rm ar y adicio­
n ar sus respectivas constituciones políticas, en el sentido de con­
ceder la calidad de ciudadanos, con los derechos y obligaciones que 
a los nacionales se reconocen, a todo ciudadano latinoam ericano 
que esté en pleno uso de sus derechos en su país de origen, sin 
más requisito  que com probar esto con docum entos oficiales feha­
cientes, a fin  de ev itar que pasen a otro país a e je rc ita r  derechos 
de ciudadanía, los delincuentes que estén inhabilitados.

“ II. —  Los derechos de ciudadanía y la nacionalidad de ori­
gen, podrán recobrarse con el solo hecho de pisar nuevam ente el 
te rrito rio  de la  pa tria , cuando no se hayan perdido o suspendido 
por delito que am erite esa pena.

“ III. —  Insinúese en la  invitación a que se refieren  los pun­
tos anteriores, la conveniencia de com unicar por circular a los po­
deres legislativos de todas las naciones latinoam ericanas, la reso­
lución que al respecto se tome en cada una de ellas, para  fac ilita r 
gl cómputo.

a verificar las reform as y adiciones constitucionales a que se con­
tra e  la p resente iniciativa.

“ S A L O N  D E  S E S I O N E S  D E L  S E N A D O  D E  L O S  E S T A D O S  
U N ID O S  M E X I C A N O S ,  a los 16 dias del mes de septiem bre de 
1927. —  Senador por el Estado de Colima, H ig in io  A lv a re z .  — Rú­
b r ica .

“ México, septiem bre 22 de 1927. —  P rim era lectu ra  e im­
prímase. —  Jo s é  M a q u e o  C a s te l lan o s ,  S. S. —  Rúbrica.

“Es copia de su original. —  El Oficial Mayor, L u is  I. R e e d .”

S E G U N D A  C O M IS IO N  D E  P U N T O S  C O N S T I T U C I O N A L E S

“ Señor:
“ Como un paso más hacia la coordinación de las Repúblicas 

de Hispanoam érica, puede calificarse el propósito de crear la  ciu­
dadanía hispanoam ericana. No es la form a propuesta por el re ­
p resen tan te de Colima, don Higinio Alvarez, la de ir desde luego 
a la confederación, idea prohijada por el L ibertador en el Con­
greso de Panam á; tampoco lo que inicia es el establecim iento de 
la Gran Asamblea H ispanoam ericana, que M anuel U garte consi­
dera como el organismo propio para  asum ir la dirección superior 
y la  representación ex terna de la raza. El senador Alvarez procla­
m a la  la solidaridad como reg la de m oral p ráctica y propone una 
m edida de carácter político que puede servir de punto de avance 
hacia la  unión de nuestras naciones. La medida por él indicada 
consiste en inv itar a las Repúblicas de origen hispano a reform ar 
su derecho público y conceder la  calidad de ciudadanía a los nacio­
nales de cualquier otro país de H ispanoam érica que residan en su 
te rrito rio . Y esta medida que tiende a enlazar con los mismos nex­
os dem ocráticos a los habitantes de veinte pueblos, que hace tiem ­
po constituyen un  sólido bloque m oral por afinidad de ideales y 
por su idioma, instituciones y cu ltu ra, debe considerarse vehículo 
propicio al robustecim iento de nuestro  núcleo racial; camino sen­
cillo ro turado  dentro de la  realidad de las cosas, ya que si el gran  
sueño bolivariano de la  anfictionía continental aún no puede rea ­
lizarse, si todavía no es posible en nuestro siglo la federación his­
panoam ericana, esto no es ni puede ser obstáculo para que las na­
ciones españolas de Am érica preparen  un estatu to  de mancomuni­
dad previsora, que sirva de escudo a sus in tereses m ateriales y de 
b rú ju la  a las m anifestaciones del espíritu  que guía y preside el de­
sarrollo de las corrientes de la estirpe.

“ Son muchas las almas que en los actuales momentos preo- 
cúpanse por resolver el problem a de la patria  única, de la patria  
fundada en la  continuidad, unidad y solidaridad de las Repúbli­
cas hispanoam ericanas, hijas del mismo abolengo racial, ram as del 
mismo árbol genealógico y módulos de la  misma columna histórica.

“La cuestión apasiona a los filósofos, legisladores, poetas y 
políticos de toda una raza, a los noventa y cuatro  millones de hi­
jos de la  Am érica Española. “Al co rta r la  distancia en tre  las Re­
públicas, defenderem os hasta  en sus raíces— nos enseña el argen­
tino U garte— el espíritu  que nos anima. Porque no es sólo la inde­
pendencia de un pueblo lo que hay que salvar; es una civilización 
que comienza a definirse.” El General Gerardo Machado de Cuba, 
decía a un  periodista centroam ericano: “El iberoamericanismo es­
tá  llamado a un éxito rotundo, tan  pronto como, abandonando el 
vehiculo de la fan tasia  y el romanticismo, se adopten acuerdos in­
ternacionales serios, concretos y prácticos.”

“A rtu ro  Alessandri, ex-Presidente de la  República de Chile, 
declaraba, en ocasión memorable, que: “la experiencia recogida le 
haría  consagrar sus energías a predicar an te el mundo am ericano 
que fren te  a la doctrina Monroe debemos levantarnos para g rita r  
todos jun tos y unidos: Am érica L atina para los latinoam ericanos.” 
El Rector de la Universidad de Santo Domingo, en reciente salu­
do a la  Universidad de México, se expresa en los térm inos que en 
seguida reproducim os y que condensan la confianza que nuestros 
intelectuales tienen en el poder grande y potente de la raza : “La 
Universidad de Santo Domingo conoce, tan to  como la  de México, 
el in terés que existe en el acercam iento intelectual de las nacio­
nes que, situadas en uno u otro lado de los Andes, tienen un ori­
gen común con todas las características propias de una misma fa ­
m ilia; y se halla dispuesta a contribuir m ediante una cooperación 
f ra te rn a l activa, a  la  necesaria realización de los destinos que el
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fu tu ro  les reserva a todos los pueblos constituidos por su libre de­
term inación en el mundo iberoam ericano.” Y Raúl H aya de la  To­
rre , dirigiéndose a  los estudiantes mexicanos, les decía desde la 
trib u n a  del an fitea tro  de la Escuela Nacional P rep ara to ria : “Vi­
vimos en la A m érica L atina los diez años decisivos de su historia. 
La juventud  tiene una g ran  responsabilidad en la  ta re a  de un ir a 
estos pueblos. H an de cum plirse las palabras proféticas del pen­
sador: “O nos unimos o desaparecem os.” Todas estas palabras ve­
nidas de la  a lta  política y del sensorio de veinte naciones, ¿que in­
dican, sino que la  A m érica H ispana es una realidad histórica y que 
necesita vivir y unirse y defender su alm a colectiva, el libre ju e ­
go de su nacionalidad, con tra  agresiones extrañas?

“La iniciativa de que es au to r el senador Alvarez y que por 
acuerdo de V uestra Soberanía estudiam os en el presente dictámen, 
encierra, por lo tan to , un  propósito noble y levantado, que merece 
el apoyo de la  Cám ara. No viene esa iniciativa del te rreno  preca­
rio  del m aterialism o; procede del campo del idealismo generoso, 
en donde han brotado las acciones sublimes de la historia. Consti­
tuye el simbólico grano de arena en el cauce de nuestro  destino; 
significa un paso hacia el fu tu ro , un  bien que ab rirá  la  senda a 
o tros bienes consecutivos y m ayores que generaciones venideras dis­
f ru ta rá n  a su debido tiempo.

“E n los dominios m orales el desinterés debe traz a r  los con­
tornos de las cosas y la  fé  servir de m otor a las empresas. P or eso, 
debemos aprobar la  in iciativa de que se tra ta  y llevarla a las A- 
sambleas dem ocráticas de las naciones de nuestra  lengua y de nues­
tra  raza, haciéndola sonar an te  ellas como un despertador de e- 
nergías que ab ra  los ojos dormidos, ponga los cuerpos en movi­
m iento y aliente a los corazones con el espejismo del ideal que por 
no alcanzarse nunca, b rinda siempre un horizonte sugestivo a la 
evolución de los hombres y al progreso indefinido de las naciones.

“El héroe de Junín , Boyacá y Carabobo, varón perínclito en 
cuyo optimismo inspiram os el nuestro, en uno de los raptos relam ­
pagueantes de su genio, contestaba las dudas y quebrantos del Ge­
neral San M artín con estas palabras llenas de fé  en el porvenir: 
“Ni nosotros, ni la  generación que nos suceda, verá el brillo de la 
República que estam os fundando; yo considero a la  América, en 
crisálida; habrá una m etam orfosis en la  existencia física de los ha­
b itan tes; y, al fin, una nueva casta de todas las razas reproducirá 
la homogeneidad del pueblo.”

“ Con lo que no estam os conform es es con el nombre “Amé­
rica L atina” y con el vocablo “latinoam ericanas,” adjetivo este 
último que el au to r del proyecto usa de m anera im propia para ca­
lificar a nuestras Repúblicas. Los pueblos civilizados por España 
y  Portugal deben denom inarse científicam ente hispanoam ericanos, 
porque ellos heredaron la lengua y la cu ltu ra  hispánicas y no el la ­
tín , siendo étnicam ente inadecuado aplicar a los hispanos el nom­
bre “latino” , pues los hab itan tes que constituyeron la población 
de la  Península que los rom anos llam aron Hispania, no fueron  só­
lo latinos, sino celtas, iberos, godos, árabes, vascos, etc,. Los des­
cubridores y civilizadores de nuestra  América, consigna el ilustre 
hispanista J. C. Cebrián, no eran  iberos, ni celtas, ni fenicios, ni 
griegos, ni romanos, ni tampoco godos,; eran  la suma étnica de e- 
sas razas y el producto de diez siglos de evolución de dichas na­
ciones hispánicas, reducidas a dos solam ente al finalizar el siglo 
X V : España y Portugal. Lo que U garte llam a la “varian te por­
tuguesa” , form a p arte  del conjunto hispano-americano. De consi­
guiente, las naciones fundadas por los descubridores españoles o 
portugueses no son latino-am ericanas, sino más bien hispano-ame- 
ricanas; y las razones que anteceden nos han movido a modificar 
la redacción de la  iniciativa, a fin  de ajusta rnos a la verdad his­
tó rica y respe tar los fueros de la etimología.

“ Con los fundam entos precedentes, la Comisión que suscribe, 
en espera del día en que nuestra  Am érica hispana pueda saludar 
el advenimiento de una dem ocracia in tegral que una nuestras vein­
te  Repúblicas, considera que todo lo que favorezca el acercam ien­
to  económico, moral y político de nuestros pueblos, m erece la  a- 
yuda y alabanza del Estado, el apoyo de los patrio tas que no ig­
noran que las patrias pequeñas se resguardarán  m ejor del impe­
rialism o alienígena y agresivo, el día en que para defenderse cuen­
ten  eon la fuerza organizada del patriotism o continental. P or lo 
expuesto, la misma Comisión signataria, propone que sea aproba­
da, con dispensa de trám ites, la  siguiente.

“ I N I C I A T I V A  D E  A C U E R D O :

“PRIM ERO. —  P or los conductos debidos, invítese a  los po­
deres legislativos de todas las naciones hispanoam ericanas, a re ­
fo rm ar y adicionar sus respectivas Constituciones Políticas, en el 
sentido de conceder la  calidad de ciudadano, con los derechos y o-

F  u e r 2 a
alma estás triste.
como las tumbas^hundidas por las lluvias 
con las cruces tumbadas contra el suelo 
y un deseo tremendo de perderte.

pero yo
yo que he creído que he cortado el viento 
que he tenido la verdad y la fuerza 
como un filo1, en los dientes 
y te he parido a tí ¡oh! hijo

te arrancaré llevándote
en las palmas de mis manos
en el medio mismo de mis ojos
contra el sol
contra la oscuridad
contra el daño
contra lo incierto
contra la vida
contra la muerte

¡alma por el camino de Dios!
Buenos Aires B l a n c a  Luz B rum .

bligaciones que a los nacionales se reconocen, a todo ciudadano his­
panoam ericano que esté en pleno uso de sus derechos en el país de 
origen, sin más requisito que com probar esto con documentos o- 
ficiales fehacientes, a fin  de evitar que pasen a otro país a ejerci­
ta r  derechos de ciudadanía los delincuentes que estén inhabili­
tados.

“ SEGUNDO. —  Los derechos de ciudadanía y la  nacionali­
dad de origen, podrán recobrarse con el sólo hecho de pisar nue­
vam ente el te rrito rio  de la  patria, cuando no se hayan perdido o 
suspendido por delito que am erite esa pena.

“TERCERO. —  Insinúese en la  invitación a que se refieren  
los puntos anteriores, la  conveniencia de comunicar por circular 
a los poderes legislativos de todas las naciones hipanoamericanas, 
la resolución que al respecto se tome en cada una de ellas, para 
fac ilita r el cómputo.

CUARTO. —  Si del cómputo resu lta  que es aceptada la  idea, 
deberá procederse en seguida en todas las naciones hispanoame­
ricanas, a verificar las reform as y adiciones constitucionales a 
que se contrae la presente iniciativa.

“ SALA DE COMISIONES DE LA H. CAMARA DE SENA­
DORES DEL CONGRESO DE LA UNION. —  México, D. F., a 
19 de diciembre de 1927. —  La segunda Comisión de Puntos 
Constitucionales: Jo s é  C as t i l lo  T o r r e .  —  M a n u e l  M. A co s ta .  —  
A d a l b e r t o  G a ic a n o  S ie r r a .  —  Rúbricas” .

(Aplausos nu tridos).
El PROPIO C. SECRETARIO VALADEZ RAMIREZ: En vo­

tación económica se pregunta si dispensan los trám ites. Si se dis­
pensan. E stá a discusión.

El C. CASTILLO TORRE: Pido la palabra.
E l C. P R E SID E N T E : Tiene la palabra el señor Castillo To­

rre.
EL C. CASTILLO TORRE: Señores represen tan tes: La in i­

ciativa de la ciudadanía continental que perm itirá a los nacionales 
de las Repúblicas de origen hispánico ejercer derechos políticos 
en cualquier país de Hispanoam érica en que residan, medida de 
a lta  trascendencia llam ada a producir sensación desde las m árge­
nes del Bravo hasta los Andes chilenos, no necesita del donaire de 
la retórica ni de los atavíos de la defensa. Tiene en su apoyo la 
unión de los espíritus, enlazados por la tradición, por la tradición 
embellecida por la distancia y fortalecida por las ideas y los sen­
tim ientos nuevos. (Aplausos).

Si en bocas de gentes escépticas, la ciudadanía hispanoam e­
ricana no pasa de ser por ahora una inspiración de poeta, una em­
presa sentim ental y rom ántica, para nosotros tiene la prestancia 
de una ala implume o de una flor en capullo.

Dejemos al optimismo desplegar su alegre velamen e ir en 
busca del tiempo que m adura las semillas y realiza todos los sue­
ños.

El tiempo posee, en efecto, una v irtud  incontrastable. Felipe 
II, en los momentos de su exaltación absolutista y m onárquica, 
exclam aba: “El tiempo y yo somos dos” . M azarino decía: “Mi me-
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jo r  aliado es el tiem po” . Y es que el Solitario del Escorial y el C ar­
denal de la  F ronda, sabían, como lo sabemos tam bién nosotros, que 
la  v ida es u n a  fuerza  constantem ente renovada, una fuerza  que 
em puja las ideas y los sentim ientos de alm a en alm a; trasfo rm a 
en certezas las dudas del pasado, y plasm a lo que an tes creyérase 
imposible, la  carne palp itan te de la  historia. (A plausos).

¿Cómo ha de realizarse el ideal de la  unión hispanoam ericana 
soñada por Bolívar, y cómo la  ansiada unión de la  estirpe em erge­
rá  del fondo de los caminos de confusión en que vamos rodando, 
en tre  el polvo de las experiencias y el tum ulto  de las fórm ulas?

Leroy Beaulieu ponía tre s  condiciones a la unión hispanoa­
m ericana: orden en el in te rio r de los Estados; paz con las Re­
públicas herm anas, y relaciones económicas con Europa. De esas 
condiciones previstas por el insigne tra tad is ta  del Derecho Clá­
sico, es, sin duda, la  m ás im portan te de todas, la que se refiere  
al orden en el in te rio r de los Estados. Mas, ¿cómo hacer el orden 
en el in te rio r de nuestros Estados? ¿Cómo im pedir la anarquía 
producida por el choque en tre  los mendigos que piden limosna 
a las puertas del Olimpo y los audaces que se rep a rten  el tesoro 
de los A tahualpas?

Carlos P ereyra , el más ilustre  de nuestros historiadores, di­
ce que la inestabilidad económica es el origen y la  causa de los 
trasto rn o s hispanoam ericanos. Si México se m antuvo quieto dos 
siglos y medio— nos enseña el gran  escritor— fué por la  veta 
g rande de Zacatecas que dió seiscientos millones y por la veta 
de G uanajuato , que form ó una Lom bardia en el te rrito rio  desier­
to  de los chichimecas. Hagam os de nuestras patrias, de nuestras 
grandes o pequeñas patrias, tie rra s  de libertad , de justicia  y de or­
den. Con el orden, tan  fecundo en bienes, nuestros pueblos, mo­
vidos por la fe  en la  vida y reforzados por el destino, cam ina­
rían  hacia la  form ación de la p a tria  única, de la  pa tria  del m añana 
que pertenece al tiempo y que se h ará  con el sacrificio de las pa­
siones egoístas, siguiendo el trazo  de la  necesidad im periosa y la ­
ce ran te  de sostener incólume el alm a de la  estirpe, g ran  alm a que 
enc ierra  el ser de nuestras generaciones y la  esencia de nuestras 
cosas; llevándola por encima de los peligros comunes, cerrando 
el paso al im perialism o en m archa, impío y aventurero , cuyo fú l­
gido resplandor vuelve m ás som brías las fum arolas del Popocaté- 
p e tl; más resonantes las ondas del Am azonas; más rebeldes las 
caídas del Iguazú y del Tequendam a, y más tem pestuosas las nu­
bes que coronan las cum bres del Chimborazo y del Aconcagua. 
(G randes aplausos).

Esperem os la realización de nuestro  ensueño m ientras el 
tiem po hila sus largas singladuras bajo la  música e rran te  del des­
tino. Hay que creer en el acercam iento de la  estirpe bajo  la  in­
fluencia de los antepasados indios y de los abuelos españoles, de 
los eventos pretéricos, actuales y fu tu ros ; del tiempo, de la  trad i­
ción y de la historia.

P or encim a de los Andes, como en un cinem a de m ilagro, veo 
pasar a los constructores de las pirám ides de Teotihuacán y a los 
que alzaron la  fo rta leza  de Cuzco; veo a los arquitectos de Ux- 
mal, v ia ja r por los dominios del Popolvuh y estrechar las manos 
de los alarifes insignes de Copán, la sagrada; contemplo a los con­
quistadores ro tu rando  con sus espadas los tres  siglos de la  Colo­
nia, y veo cómo la Independencia se incorpora, con un ardor ju ­
venil en !' sangre, p ara  esculpir las proezas insurgentes: C uautla 
ju n to  a  Carabobo, Maipú jun to  a Ayacucho, confundiendo en un 
mismo resplandor la g loria de Morelos y Bolívar, San M artín  y 
O’H iggins; México y Colombia, A rgentina y Chile. (N utridos a- 
plausos).

D espués............después el vuelo sereno de la  independencia del
Brasil, la  exaltación patrió tica  en San Pablo, la f ig u ra  venerable 
de José Bonifacio, el adem án gallardo del príncipe de Bragan- 
z a ............

Si nuestras Repúblicas poseen un acervo común de tradicio­
nes; si el sacrificio de Caupolicán recuerda el de Cuauhtém oc; si 
el tesoro de M octezum a no hace olvidar las riquezas im pondera­
bles del tam bo de C ajam arca; si cada uno de nosotros lleva san­
gre india y española, nobles sangres en fusión de heroismos y ro ­
m ances; si cuando Vasco de Quiroga, civilizador excelso, sem­
braba en la  nueva E spaña el prim er plátano, don Antonio de Ri­
vera hacía lo mismo en el P erú  con el prim er olivo; si las raíces 
de nuestra  h isto ria  son las mismas ¿cómo no ha de ser posible 
reu n ir  los trozos dispersos de la  A m érica Española?

Yo quisiera, señores, h incar los ojos en el cielo fu tu ro  y ha­
ber vivido en los tiem pos en que la Confederación H ispanoam eri­
cana, soñada por Bolívar, se hubiera realizado; yo quisiera vivir 
cuando el patriotism o continen tal con que hoy soñamos, patrio tis­
mo sin reparos fragm entarios fu e ra  un hecho de am or y de vida,

un  solo sentim iento en las almas y un solo color en las banderas. 
(N utridos aplausos.)

E l ideal es la  llam a que afirm a y tem pla los corazones, baña 
con fu erte  resplandor la  tie rra  y m antiene siempre sus lum bres 
encendidas en el espíritu ; el ideal nos perm ite apasionarnos por la 
acción continua y huir de los desmayos; es la  canción de gesta de 
la  vida y de sus rudos com bates; de la  vida que no descansa nun­
ca, aunque detrás las generaciones vayan quedando convertidas 
en arcilla y los imperios en cenizas yertas.

La unión H ispanoam érica es un ideal de profunda resonancia, 
es un  sentim iento que se mezcla con la  carne y el espíritu  de nues­
tros pueblos. Así se com prende por Bolívar y San M artín pensaran 
en la  anfitionía desde los albores de la independencia.

N uestras repúblicas son herm anas; sus indios poseen el mismo 
origen, an terio r en muchos siglos al día en que por prim era vez 
anclara en Acapulco la nao de China; sus tradiciones, anteriores 
a la  conquista, perduran  en los jeroglíficos que recubren las pare­
des de las v iejas ru inas y los ídolos del pórfido y basalto ; su moral 
colonial y m estiza sigue el trazo  delineado por los misioneros mise­
ricordiosos y los recios conquistadores. Hay por eso, en nuestro ca­
rác te r  hispanoam ericano, sobre un fondo de fatalism o indígena, 
la te rn u ra  de Bartolom é de las Casas y ia rectitud  de Ju an  de Ga- 
ona; la  energía de H ernán Cortés y la audacia de Núñez de Bal­
boa.

Que vaya en buena hora esta iniciativa del Senado mexicano, 
como un m ensaje de optimismo y de esperanza a las herm anas re ­
públicas del Sur. No llevará hasta  ellas más que un  emblema: el 
emblema de México; pero será bastan te; emblema del centinela que 
a ta laya los destinos de ,1a es tirp e ; centinela que no duerme nunca, 
que am a la gloria y no tem e la m uerte; que sabe distinguir entre 
los conquistadores de la guerra  y los g randes m ensajeros de la paz; 
en tre  Scott cuando dispara sobre el pecho de los cadetes de Chapul- 
tepec, y L indbergh, cuando desciende a nuestro valle, desde su al­
to  paraíso, con ia  sonrisa de la  juventud en los labios, sin visiones 
de robo en los ojos y sin m anchas de sangre en las manos.

(Aplausos estruendosos.)
E l C. AGUAYO: Pido la  palabra, señor Presidente.
EL C. P R E SID E N T E : Tiene la  palabra el ciudadano Aguayo.
EL C. AGUAYO: Señores senadores: La buena voluntad con 

que me levanté de mi curul para  venir a  la tribuna  al no tar que 
habían estado probablem ente tard íos otros compañeros, principal­
m ente el señor Castillo Torre, para  sostener la proposición a de­
bate, reconocerán ustedes que la m otivaban entusiasm os sinceros 
y sanos deseos de venir con mi palabra en apoyo de algo que es 
trascendentalm ente noble y trascendentalm ente grande. P or eso, 
al encontrarm e ya en la  tribuna  y ver que solicitaba la  palabra el 
señor Castillo Torre, cedí con todo gusto y justificación el puesto 
al ilustre  rep resen tan te por Y ucatán, que ha fundado de ta l suer­
te  la iniciativa, que ha sido tan  brillante en su exposición, tan  dis­
tinguido y tan  selecto en su discurso que, francam ente, si no me 
sin tiera latinoam ericano como él y no participara de los grandes 
sentim ientos ardorosos y fuertes que nos deben anim ar a todos los 
que existimos dentro de este continente, francam ente, repito, hu­
biera desmayado en mis propósitos. Vean ustedes, pues, m anifiesta 
mi buena voluntad al dirigirles la palabra cuando la ha precedido 
un discurso digno de todos estos ideales, ideales tan  grandes, que 
me daba miedo hablar después de haber escuchado el insigne ora­
dor que acaba de abandonar la  tribuna.

Pero es honra para  mí venir a ponerm e todavía sobre la hue­
lla que dejaron sus plantas, aunque no sobre la huella fúlgida y 
lum inosa de su palabra. Yo agrego la  mía, muy humilde, pero sin­
cera, y confieso que el orador, señor Castillo Torre, dejó agotado 
todo lo que se puede decir respecto de este tem a tan  grande. Sin 
embargo, al escuchar la  últim a parte  de su discurso, pensaba yo 
que todavía podía caber, que todavía podría haber lugar para  algo 
dentro del mismo inmenso tem a, y lo digo, porque cuando él habla­
ba de España, me preguntaba a mi mismo: ¿y qué, acaso no tiene 
E spaña un lugar en este brillante pregón a todas las Américas? 
Si usara  de la form a fam iliar que acostum bro en los discursos 
que llego a pronunciar en esta Cámara, diría que se tra ta  de una 
cosa sencillam ente de los países hermanos, de una cosa de toda la  r a ­
za, no solamente de la geografía. Pero, señores, repito, que está per­
fectam ente bien prologada, perfectam ente bien ilustrada la tesis 
que nos ha presentado el señor don Higinio Alvarez. Yo, por mi p a r­
te , aporto no un contingente de palabra y discusión; sino un con­
tingente de sentim iento y de corazón. Esto es todo.

Quisiera tam bién que d ijeran  que la ciudadanía era para to ­
dos los que hablaran  la lengua española y tuvieran  un motivo para 
sentirse incorporados a nuestro  destino. ¿Somos acaso nosotros in­
dependientes de todos los que saben el idioma español?
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P or o tra  parte , señores, al o torgar la  ciudadanía, ¿que eos» 
es lo que damos nosotros y qué cosa es lo que a nosotros se nos 
dá? Hemos puesto dentro de nuestra  Constitución determ inadas 
reserva para los nacionales, ¿quienes son nacionales en la  América, 
precisam ente nacionales, para  quienes pudiéram os conservar estas 
reservas para  los nacionales, ¿quienes son nacionales en la  América, 
p a ra  otorgarles esas libertades que nos reservam os? Creo que en 
el orden político todavía podrían aparecer determ inadas confusio­
nes; pero en el orden civil no encuentro alguna. Es ex traño por qué 
A m érica no se ha puesto de acuerdo para  en tender que todo lo que 
se habla en ella, es en español. La política es una cosa m uy ap a rte ; 
ta l como se entiende y como tra taríam os nosotros de no entender­
la  para  lo fu tu ro  en los países iberoam ericanos; la política, vendría 
a  ser en nosotros una especie de pacto especial, de tra tam ien to  
nuevo, con la  Ibero América. La cuestión civil se en tendería  lib re­
m ente, ta l como se entienden las relaciones en tre  lo tuyo y lo mío.

El otro punto político que sí podría ten er determ inada reso­
nancia para todos los que hablamos el español, podría ser reg la­
m entado p ara  ev itar los choques dolorosos a que pudiéram os que­
dar expuestos.

Vean ustedes, señores, en qué form a siento, en qué form a en­
tiendo la  iniciativa del G eneral Alvarez. Claro que es un poco di­
fícil, yendo por el filo de una espada, dem arcar cuidadosam ente el 
equilibrio necesario p ara  hacer una am pliación a la  in iciativa; pero 
no sería por am enguar o dism inuir su trascendencia y noble fin ; 
sino por el contrario, por la dificultad de am pliar una cosa de su­
yo grande. Bien, señores, es tan  uniform e el ánimo de la Asamblea 
y tan  grande la sim patía que flo ta  en este am biente en favor del 
proyecto, que no habrá ya p ara  qué apoyarlo si no es con el senti­
m iento, con el corazón, con el aplauso digno de conquistar algo pa­
ra  todos los que en la A m érica tenem os la  misma form a de hablar, 
de sentir, de orar, de trab a ja r , de anhelar, de escribir versos; a ve­
ces de can ta r; para  todo este cuerpo enorm e de la hum anidad que 
tiene derecho a entenderse y a constitu ir una g ran  pirám ide ho­
m ogénea que se destaque, como se destaca una m ontaña en una lla­
nura, en tre todas las demás razas que pueblan el planeta. (A plau­
sos nutridos.)

EL C. CA R PIO : Pido la  palabra, señor P residente.
EL C. PR ESID EN TE: Tiene la  palabra el senador Carpió.

EL C. CARPIO: Señores senadores: La prim era cosa que po­
d ría  extrañaros en este momento, al oírme hab lar las pocas pala­
bras que os quiero dirigir, sería ¿por qué no voy a hab lar en por­
tugués? Vengo todavía, con el corazón henchido de aquellas pala­
b ras que resonaron en mis oídos cuando estuve en Río de Janeiro : 
“México, muy bello; oh, g ran  nación^ m exicana’.’ Todavía traigo 
en mis oídos y en mi corazón, el eco grandioso de un pueblo que me 
recibió, que me hizo los grandes honores, que sólo se dispensa a los 
grandes m ensajeros; y  e ra  porque yo llevaba al Brasil la  rep re ­
sentación más genuina y m ás a lta  del parlam ento mexicano. P or e- 
so vengo a decir unas cuantas palabras en loor de esta idea que ha 
flotado siempre, que se encuen tra invívita en el alm a de todos los 
ciudadanos de Am érica que hablam os la  lengua española.

Los distingos serían verdaderam ente trascendentales: los pue 
blos latinoam ericanos son pueblos de com bate esp iritual; tenem os 
el choque de nosotros mismos dentro  de nuestros problem as psico­
lógicos; somos entidades vivientes del alm a dispersa de H ispania; 
somos vida en conflicto del g ran  problem a de la  vida m oderna, que 
es el problem a económico. Vamos m archando sobre una senda de 
espinas, vamos sangrando nuestras p lan tas en la  rocam bre de los 
grandes problem as de la vida, que son los problem as del pan. Los 
pueblos de la América Latina, com pañeros, son pueblos que están 
perplejos an te  los grandes m ovim ientos de la  producción, del con­
sumo y de la  gran  distribución; y, sin embargo, los pueblos de la 
Am érica L atina se olvidan de estos grandes problem as de la vida 
económica, y no pueden bo rra r de sus almas la  visión eterna, el an ­
helo infin ito  de los ideales de la  a lta  moral, de la  a lta  devoción, de 
los altos trascendentalism os del espíritu, y en esto todos somos i- 
guales; en eso, lo mismo el guatem alteco que el mexicano, y que el 
a rgen tino ; pero no olvidemos el problem a económico continental, 
ni suprimamos nuestra  actuación en el campo de la mecánica, en el 
campo de los descubrim ientos, y llevemos ese prism a dorado, ese 
re fle jo  de iris  que nuestro corazón hace y ofrece en sus plegarias 
y  en sus ideas, para  unirnos todos, p ara  ser todos una sola per­
sona en este vasto continente. E stá  bien que todos los ciudadanos 
de la  A m érica española sean un sólo ciudadano, que todos los ciu­
dadanos del continente que hablan español, tengan  los mismos de­
rechos en el Brasil, en Chile, en México, en el Perú.

Vengo, pues, a aplaudir la  in iciativa y  a  pedir a  los compa­
ñeros que no sólo aprobem os esa moción, sino que individualm en­
te  hagamos una propaganda en tre  estas naciones todos los que te ­
nemos alguna conexión con ellas, para  que cuanto antes sea una 
realidad esta ciudadanía latinoam ericana. No estoy conform e con 
el distingo que los com pañeros han hecho en su dictám en. E n  el 
Brasil se habla el portugués; yo tuve una experiencia práctica al 
t r a ta r  de hab lar en español, que es fácilm ente com prensible en el 
Brasil. E l brasileño tiene a orgullo de que se le hable en portu­
gués; el brasileño no se considera un hispanoam ericano, se conside­
ra  un  latinoam ericano.

Debemos, por lo tan to , ser consecuentes con esta tendencia y no 
incidir en darle im portancia a este distingo que la  Comisión h a  es­
tablecido. Yo creo que debemos suplicar a la  Comisión, que única­
m ente haga esa varian te en su dictám en, diciendo “latinoam erica­
no” , porque, efectivam ente, el brasileño es celoso de su lengua; 
hagamos que se establezca en el dictám en esta distinción.

Los ciudadanos de la Am érica L atina no tenem os o tra  fuerza  
que oponer a las corrientes m odernas; iremos más despacio o más 
aprisa a incorporarnos al movimiento m aterial. El movimiento m a­
teria l impulsa al mundo, no podemos desconocer la  fuerza  del ca­
pital, porque sin capital, no hay comunicaciones.

El E m bajador O rtiz Rubio me m anifestó que es u rgente el 
establecim iento de líneas de com unicación con la  América Latina. 
Nosotros no hemos podido resolver este problema, y acaso este mé­
todo de acercam iento espiritual venga a servirnos y a impulsarnos, 
para  acercarnos más, para  conocernos más. En estos momentos es­
tam os imposibilitados para m ejo rar nuestras comunicaciones con 
la  Am érica L atina y yo desearía que al mismo tiempo que se aprue­
be este dictám en, se nom bre una Comisión en el seno de la  R epre­
sentación Nacional para  que estudie algún proyecto que venga a 
dar impulso al que ya inició el señor Em bajador Ortiz Rubio en el 
Brasil, a efecto de establecer un a  línea de comunicaciones aérea 
en tre  estos países. Debo dar a ustedes, señores senadores, la g ra ta  
noticia de que ya el señor E m bajador Ortiz Rubio, organizó una 
excursión de hom bres de negocios del Brasil que vendrá a  nuestro 
país, encabezado por el alto  político señor Mello Vianna, Vice p re ­
sidente de aquella República, y que en febrero  o marzo próximos 
llegará a  nuestro  país.

Deseo, pues, te rm in ar felicitando afusivam ente al iniciador, 
G eneral Alvarez, de esta b rillan te in iciativa; al compañero Casti­
llo Torre, por la  elevada form a con qué la  ha sostenido, y  al com­
pañero Aguayo, que vino a corroborarla con su hábil palabra. (A- 
plausos.)

EL C. SECRETARIO VELADEZ RAM IREZ: En votación e- 
conómica se p regun ta  si se considera suficientem ente discutido. Sí 
se considera.

En votación económica se p regun ta  si se aprueba.
EL C. AGUAYO: Pido votación nominal, si hay senadores que 

me apoyen.

EL C. SECRETARIO VELADEZ RAMIREZ: Habiendo sufi­
ciente núm ero de senadores que apoyan al senador Aguayo, se 
procede a recoger la  votación nominal que solicita. P or la  afirm a­
tiva.

EL C. PROSECRETARIO ESPINOSA B AVAR A: P or la  nega­
tiva.

(Se recogió la  votación.)

EL C. SECRETARIO VALADEZ RAMIREZ: V otaron por la 
afirm ativa los ciudadanos senadores siguientes:

Acosta M anuel L.— Aguayo José D. — A guilar José M aría.—  
Alvarez Higinio.— Apango R afael.— B elaunzarán Pedro.—  Ber­
mudez Ju an  J .— Cal y M ayor Benigno.— Camarillo Lauro.— Carpió 
M anuel.— Castelazo Ju an  B.— Castillo T o rre  José.— Cruz José C 
— Carrillo P uerto  H eraclio.— Espinosa B ávara Juan .— E strad a  Luis 
E sther.— F ernández Ruiz Tiburcio, —  Galeano S ierra A dalberto. 
— G utiérrez de Velasco M anuel.—  Gómez Rodrigo. — H eredia Jo ­
sé.—  H ernández Lam berto.—  M argalli Homero G.— Méndez Mu­
ñoz M anuel.— M ontoya Manuel. — Neri Eduardo.— O rtega Miguel 
P-— O rtiz Rodríguez José.—  Pedrero  Demófilo.—  P rie to  M anuel 
M.—  Reynoso José J .—  Rivera José.—  Robledo Ju a n  de Dios.—  
Rouaix Pastor.—  Roíz Prudencio.—  Salcedo Ezequiel.—  T ena Ven­
tu ra  G.—  Valadez Ram írez Antonio. Aprobado por unanim idad de 
cuaren ta  votos.

(Aplausos ensordecedores y  vivas al senador A lvarez, au to r 
de la  iniciativa, a  México y a  la Am érica L a tin é )
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■Hacia la  o rg a n iz a c ió n  d e  la  l i t e r a tu r a  p ro le ta r ia
A cu erdos del Pleno de lo Oficina Internacional

Los dos prim eros períodos del desarrollo de la labor de la  0 - 
ficina Internacional están  term inados. La prim era etapa ha pasado 
bajo la  divisa “la lite ra tu ra  p ro le taria  puede tr iu n fa r  por comple­
to  solam ente en la  escala universal” . De aquí directam ente prove­
nía la  necesidad de crear inm ediatam ente una In ternacional lite­
ra r ia  (L itin te rn ) en la  cual debían en tra r  los escritores rusos pro­
le tarios y aquellos escritores ex tran jeros que están  en la  misma 
p la tafo rm a de A rte, Ideología y organización, que la  VAPP (orga­
nización de los escritores proletarios en S. S. S. R.)

En aquel tiempo ta les escritores ex tran jeros eran  un fenóm e­
no raro. Y aún si nosotros no usáram os con ellos muy severas exi­
gencias, aun  entonces se les podría contar con los dedos. Los de­
m ás han sido, en el m ejor caso, sem ejantes por su colocación ideo­
lógica a  nuestros com pañeros de izquierda. No obstante los esfuer­
zos enorm es del grupo iniciador (de la  dirección Y A PP) por la 
creación del L itin tern , no lograron alcanzar resultados en este 
asunto  porque apreciaron incorrectam ente el estado de la lite ra ­
tu ra  ex tran jera .

E n m arzo de 1926 la Oficina convocó un  pleno cuyo único re ­
sultado fué  revelar com pletam ente la no vitalidad de la organiza­
ción. Además de algunas asociaciones políticas bien organizadas 
en la  escala in te rnacional contra el te rro r  blanco y contra las per­
secuciones de los escritores de la  Oficina, en el transcurso  de dos 
años y medio no se adquirieron más adhesiones que en los prim e­
ros dos o tre s  meses de actividad. La Oficina Internacional, reco­
noció como antes la necesidad de organizar a los escritores pro­
le tarios en la  escala internacional. Después del pleno de marzo 
de 1926 la  nueva dirección de la VAPP apartando  a los ultra- 
izquierdistas aceptó una nueva p la taform a ideológica y de orga­
nización. La finalidad se hizo más razonable y por esto mismo, 
más rea l; en lugar del L in tin tern : la  Oficina, que vigila el desen­
volvimiento literario , que rep a rte  la  experiencia y  los resultados, 
organiza traducciones de la lite ra tu ra  pro letaria, sum inistra los 
m ateriales p a ra  la  p rensa p artid aria  y sim patizante, critica marxís- 
ticam ente las obras y corrientes literarias, y por último, p repara  el 
congreso de los escritores revolucionarios.

Claro está que una ta l organización internacional puede ser 
ap ta  solam ente en el caso de que en los d iferen tes países tra b a ­
jen  serias asociaciones de escritores proletarios revolucionarios. 
E stas organizaciones deben dejar de ser sectas, puesto que la  Ofi­
cina ahora organiza no solam ente a los escritores revolucionarios, 
sino tam bién a  los sim patizantes, au tores burgueses de la izquier­
da: los que están listos a p ro testar contra la  preparación de una 
nueva gu erra  y contra los horrores del te rro r  blanco.

La Sección de la  P rensa P. K. P. y A gitnpon Com intern han 
aceptado la tesis de VAPP. Así tam bién los más im portantes g ru­
pos adherentes de Europa. Los m ejores escritores revolucionarios 
del occidente (Iohannes R. Becher, H enri Barbusse, F. C. Weiss- 
kopf, D. Frim en, A. Komiat, e tc .), aprobaron la  labor organiza­
dora. Sin em bargo, en los prim eros tiem pos la  Oficina no logró 
grandes resultados. Aquél que sabe con qué d ificultades tienen  que 
luchar los escritores proletarios en un  país de proletariado venci­
do, com prende con cuántos obstáculos terrib les tienen que chocar 
aquellos escritores revolucionarios, quienes deben con tar en su plan 
revolucionario con el censor, el procurador y la cárcel, no hablando 
ya de la m iseria te rrib le  y dura opresión: imperio de los pequeños 
burgueses y de hom bres de muy poco valor.

(Un pequeño ejem plo: nuestra  Oficina ha tenido cinco rep re­
sen tan tes en el ex tran jero , de los cuales en el período 1927¡28 tres 
estaban en la p risión). Bajo ta les circunstancias se desarrollaba la 
organización cen tra l ruso-anglo-franco-alem ana. Muchos com pañe­
ros, aún de los V A PP, pensaron que la  oficina no era  más que 
una ficción, y solam ente en noviembre de 1927, cuando por p ri­
m era vez se encontraron jun tos escritores revolucionarios de 18 
países, han com prendido cuál e ra  la  labor realizada y cuánto se 
había alcanzado. Después de dos días de conferencias, el pleno—  
adem ás de la p ro testa  contra la preparación de la nueva g uerra  im­
peria lista y contra el proceso de Iohannes Becher (1) aceptó las 
siguientes resoluciones:

I

1. —  La lite ra tu ra  rusa ocupa ya hace mucho tiem po un  pues­
to honroso en el a rte  mundial. La conferencia anota con satisfac­
ción qua la revolución p ro letaria  en S. S. S. R. no solam ente ha 
m antenido ese papel, sino ha creado tam bién las condiciones para 
el desarrollo literario ,nuevo por su form a y contenido. Los éxitos 
de la construcción socialista y la  creciente— en profundidad y an ­
chura— revolución cultural, acerca más -y más al proletariado im­
portan tes capas de escritores, com pañeros de la  intelectualidad pe- 
queño-burguesa. E l más notable y señalado hecho para la  valua­
ción del movimiento cu ltu ral en S. S. S ' R. es el crecim iento de la 
lite ra tu ra  p ro letaria  (2).  Los escritores proletarios ya han dado 
una serie de obras sobresalientes conocidas am pliam ente por las 
masas revolucionarias de Europa, no obstante las condiciones des­
favorables para  la  difusión en los países capitalistas.

2. —  E n lo fundam ental, ¡a lite ra tu ra  p ro le taria  de S. S. S. R. 
ya pasó la  etapa “de prim itiva acum ulación” y en tra  en la del 
florecim iento, principalm ente basada en un nuevo estilo realista. 
Es necesario an o tar el inmenso valor— educativo y de conocimien­
to— de esta lite ra tu ra  que por p rim era vez introduce en la lite ra ­
tu ra  m undial una concepción del mundo ín tegram ente com unista—  
ligada arm ónicam ente con la psicología del proletariado.

3. —  O tra e igualm ente im portante para  los represen tan tes
del a rte  proletario , en todo el mundo, particu laridad  del desa­
rrollo literario  S. S. S. R. p resen ta la organización de los escri­
to-res proletarios en S. S. S. R. (V A P P ), uniendo a los artistas 
proletarios notables ju n to  con los que sólo comienzan a escribir. 
E sta  organización contribuye al crecim iento común de los artistas 
que trae n  consigo en la lite ra tu ra  la  psicología p ro letaria  y un 
conocimiento inm ediato de la vida de la clase obrera. Gracias a 
la labor colectiva y organizada, la lite ra tu ra  p ro letaria  se desarro­
lla en general con buen éxito, en tre  los pueblos de S. S. S. R.__
en particu lar han crecido notablem ente las l i te ra tu ra s : ukraniana, 
gi usina, arm enia, etc., que an tes de la revolución de octubre fue­
ron  oprimidas en todas form as.

4- —  La conferencia anota especialm ente el positivo y fecundo 
papel de la crítica que resueltam ente adopta el método sociológi­
co y exam ina el espíritu  creador de los escritores, en conform i­
dad a  los fines de la revolución proletaria, sin abandonar el proble­
ma del análisis artístico. La conferencia anota así mismo la labor 
im portante de esta crítica que se expresa en la victoria sobre: A) 
las teorías troskianas extrañas a la concepción m arx-leninista, de 
la  imposibilidad del desarrollo de la lite ra tu ra  p ro le taria ; y B) los 
demás movimientos oportunistas protegidos por la palabra “ iz­
quierda” .

5- ‘ La conferencia expresa la seguridad de que los escrito­
res proletarios de S. S. S. R. van, en lo fu tu ro , a moverse ade­
lante, creando en los marcos nacionales de S. S. S. R. la nueva li­
te ra tu ra  pro letaria  internacional. ¡Viva la lite ra tu ra  proletaria! 
¡Viva la lite ra tu ra  pro letaria  mundial!

II

1. —  El pleno autoriza al VAPP a d irigir las actividades pre­
parad vas para la edición de una revista. Comisiona a la Oficina 
para publicar un m ensuario en el idioma ruso y un alm anaque 
sem estral en los idiomas alem án y francés. La redacción será com­
puesta de los siguientes cam aradas: A. Lunacharsky, (redactor 
responsable), L. A verbaj, Bela Ileseh (por M oscú), Iohannes Be­
cher (B erlín ), H. Barbusse, V aillant-C outurier (P a rís ), F. Weiss- 
kopf (P rag a ), D. F rim an (New Y ork), P anait Is tra ti (B alcanes), 
k . N erm an (Stokolm o), un rep resen tan te  del Com intern y uno del 
Gocisdat.

E sta misma redacción está autorizada por el pleno para pu­
blicar un boletín m ensual en idioma francés y alemán, así como 
tam bién folletos inform ativos con el fin  de repartirse  con el Occi­
dente la experiencia de los escritores proletarios rusos.
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III 8 N
La Oficina Internacional se organiza del modo siguiente:
La obligación de todos los delegados, del pleno y miembros 

fundadores de la  Oficina, consiste en fo rm ar la  unión de los es­
critores proletarios y revolucionarios de los países correspondien­
tes. Los miembros del comité y miembros de la redacción: E l co­
m ité hace labor de organización y  p rep ara  la prim era conferencia 
internacional de los escritores proletarios y revolucionarios. Como 
base se ha tomado la experiencia de los escritores p ro letarios rusos. 
Esto no estaba establecido por el program a. P ero  es evidentem en­
te  justo , dado que, como se aclaró en el debate, los hechos fu e ­
ron  conocidos por los com pañeros ex tran jeros, los métodos han si­
do para  ellos incógnitos. Solam ente en los debates desarrollados 
después de los inform es de los cam aradas Lunacharsky y A verbaj 
se ha precisado cuán justos y necesarios son los m étodos de los 
com pañeros para  los escritores revolucionarios extran jeros, no obs­
tan te  que ellos han traba jado  bajo condiciones com pletam ente di­
ferentes. ( “A hora por fin  com prendo todo lo que se produce en tre  
nosotros en México” , dijo el com pañero Diego de Rivera. “Aho­
ra  puedo escribir la historia de la lite ra tu ra  p ro le taria  húngara” , 
dijo el delegado por H ungría después del inform e del cam arada 
A verbaj).

La inmensa y fecunda influencia de los m étodos de los com­
pañeros dem uestra a qué grado ha sido ju s ta  la línea del pleno. 
E n tre  los huéspedes extran jeros, eran  muchos los que estaban 
lejos del comunismo y fuera  de las filas de los escritores prole­
tarios. La delegación rusa  se componía de com pañeros única­
m ente.

El resultado concreto: esta organización no rep resen ta  una 
secta. Eso debía ser, según el program a de 1923, sino una orga­
nización posiblemente bien extendida— cuyo fin  y m étodos van por 
la  misma línea, por la que marcham os adelante nosotros.

“H ay que reconocer sin optimismo excesivo que ese pleno 
ag itará  la lite ra tu ra  occidental-revolucionaria con pasos g igantes­
cos” , dijo H enry Barbusse en discurso conclusivo. Solam ente a- 
quél que com prende el verdadero significado de esta organización 
en la vida lite raria  puede apreciar lo que significa en la  H istoria 
esa fra c tu ra  de las fases de la  oficina in ternacional y el comien­
zo de una nueva época de su vida.

B e ia  I L E S C H .
( T r a d u c c ió n  d i r e c t a  de l  ru so ,  e sp e c ia l  p a r a  “ A M A U T A ” , h e c h a  

p o r  M ig u e l  A d l e r )

(1 ) - —  Conocido e sc r ito r  p ro le ta rio . L id er de la  lír ic a  co m u n is ta  de A le­
m ania . A u to r de v a rio s  lib ros. O bras n o tab les. E l E e ic h s g e r ijt  le p ro ce sa  po r 
u n a  colección de v e rso s  “ E l cad áv e r en  el tro n o ”  ( la  d ia tr ib a  va c o n tra  K in - 
d e m b u rg ). U na novela  “ L iu z it”  y  un  d ra m a  "O bre ros , cam pesinos y so ldados” . 
E l proceso  debe re a liz a rse , el 15 de m ayo ú ltim o, y sus re su ltad o s  in te re s a rá n  
v iv am en te  a  to d a  la  in te le c tu a lid ad  m und ia l. Su único  delito  es que él llam a a  
las  cosas con sus p rop ios nom bres . —  N. del T.

( 2 )  . —  V eáse el p ró logo de L u n ach a rsk y , pub licado  en e s te  núm ero  as í 
como la  c a r ta  de R om am  H olland a  C o n stan tin o  B elm on t e Iv an  B unin , (A m an ­
ta  13) y la  de G orki a  R olland, (A m au ta  1 4 ). —- N. del T.

P a r a  “ A m a u t a ”

Estos brazos que en los crepúsculos
buscan las nubes de am ianto,
se extienden hacia el pájaro  de tu  faro l azul.

P ino:
tu  canto m etafísico
hace danzar la  hélice de los vientos vírgenes.
Si no fu e ra  por el lím ite de estrellas violetas, 
tu  canto de a ltu ra  cósmica, 
me daría  una zona de eter.

Pero tu  m úsica rozadora de lo inaccesible 
describe una órb ita  tangen te  a los sueños celestes.

Estos brazos que oprimen
los gritos negros de los suicidas
se extienden hacia tu  crucifijo  de luna.

En su sombra,
anclé la chispa despierta de mi alma.
En tan to  por la cara del cielo 
corría  un llanto de m argaritas.

Los barqueros con párpados de crepúsculo 
ven como seduces a las estrellas adolescentes.
Tu vértice vegetal,
tiene el beso lineal de las 3 marías.

Estirado de noches:
desconcertado de auroras,
sondeas el alm a com pleja de los horizontes.

E n el fluido azul de tu  ciencia im precisa 
nau fragan  las m atem áticas.

¡Pino m editador
que después de un sollozo acelerado de pájaros 
besas la fre n te  pura  de la astrología!

E d g a r d a  C ad en a zz i .
Montevideo 1928.

I _  A  P U N A
La puna es fría , desolada, tris te . Allí, sopla siempre un vien- 

tecillo laceran te y cae con insistencia una m enuda lluvia que pa­
rece no acabará nunca. Cuando la  densa niebla se despeja, muy 
ta rde  ya, calienta apenas un  sol de m ala gana enfermizo. N ingún 
paisaje ha de causar la sensación desesperante que la  puna y en 
n inguna la titud  la  N aturaleza es ta n  to rtu rad a  ni acre. Lomas, hondo­
nadas, extensas sábanas pajizas de un  verde de m ala esm eralda, 
sesgadas aqui y allá por senderos grises, tachonadas de moles roco­
sas desprendidas del picacho y salpicadas de florecitas ro jas y azu­
les que se deslíen en la acritud. En alguna parte  pastorean llamas, 
paeochas, ovejas, an te  la  m irada vigilante de un indiecito que dis­
tra e  su soledad lanzando guijarros, con su w araka, a cualquier 
dirección, o una india que hila e hila sin cesar sino para, a tardes, 
hacer resta lla r la  honda diestram ente. Como salidas de la  nada ras­
gan el paisaje im provisas bandadas de lekechos o se hiende a trás  
de ,a  m ontaña nevada un “p itu ” estridente. Tal vez pasa en la  le­
jan ía  una procesión de w ikuñas o tarucas.

Aquí, en una arruga, donde el agua que destilan las nieves 
andinas trascu rre  cristalina, fresca, se levanta de barro  y p a ja  
la  “chujlla” , casa habitación del indio puneño, solitaria, salvaje, 
pobre, con sem blante m ustio, inhóspito. Aquí vive el indio, ignoran­
te  del resto  del mundo, sin sospechar ninguna civilización, insensi­
ble a toda inquietud, sin una significación, sin un sentido, “vive sin 
razón de vivir” . T rabajando pequeños trozos de tie rra s  en que 
siem bra papas, quinua, habas, ta l vez trigo, en ab ierta  lucha con 
la  naturaleza, con la  rancha, las heladas y eternam ente sólo lo que 
le servirá para  abastecer su parca despensa; esperando la hostil a- 
parición de los m ayordom os del patrón , que lo conducirán a  ron- 
zalazos al laboreo de la hacienda, o temiendo la sórdida y cruel vi­
sita  del gendarm e que, con la misma bru talidad  que a una bestia, lo 
a rrea rá  a la  facción de caminos que no reco rre rá  ni le  apro­
vecharán jam ás.

Roberto LATORRE.
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P O R  V .

Muchos escritores, de vanguardia y  re taguard ia , están  habi­
tuados a afirm ar probablem ente sin f ija r  m ientes en lo que dicen, 
que los quechuas y aim arás son esencialm ente panteístas. Pero, 
por qué se dice que son pan teístas? A qué clase de panteísm o se 
refieren? Con qué criterio  y a base de qué datos se ha calificado el 
sentim iento religioso del indio?

Desde el punto de vista de la  sistem ática— y sólo con ésta 
pueden clasificarse las m anifestaciones espirituales— el panteísmo 
atribuido al aborigen no cabe, a nuestro  modo de ver, dentro  de 
ninguno de los m arcos que nos ofrece la  h istoria del pensam iento. 
Si hablam os de tipos de creencias tenem os que referirnos ipso facto 
a  los patrones religiosos o m etafísicos más im portantes, porque 
es de suponer que al determ inar la  fo rm a de religiosidad indíge­
n a  debe haberse tenido en cuenta alguna especie de panteísm o. T ra­
tem os de desen trañar las características de las concepciones religio­
sas y m etafísicas— si existen—  de nu es tra  población vernácula y 
veamos las sem ejanzas y puntos de contacto con los modos de pan­
teísm os históricos.

¿Persigue el indio, a  m anera del hindú, un  m is t ic ism o  p a n te í s t a ,  
es decir, la  extinción de la  conciencia individual y el abismamiento 
en la  sustancia in fin ita?  Quizá en ciertas actitudes contem plati­
vas del quechua, como en presencia del arco-iris, se tra te  de sor­
p render un  estilo de nirvana. Más para  convenir con esta in te rp re­
tación habría  que exam inar previam ente los conceptos religioso 
y  cu ltu ral del indio. Urge, an tes de enfocar este detalle, exponer 
ligeram ente las d iferen tes y principales form as de panteísmo. Con­
cibe el indio un a l m a  u n iv e r s a l ,  un principio inteligente, “ inm a­
nente en el mundo, unificador, m otor y plasm ador, universal de las 
fo rm as de la  vida” como pensaban P itágoras, Anexágoras, P la­
tón? Im agina, como G. Bruno y  Espinosa, un  e m a n a t i s m o ,  en v ir­
tu d  del cual los seres del universo salen de Dios, no por creación 
ex nihilo sino por em anación, y vuelven a EL como las aguas de 
los ríos a la  inm ensidad del m ar” ? Piensa, a  la  m anera de A ristó te­
les, en una razón universal de la hum anidad, en un p a n te í s m o  sico ­
ló g ic o ?  Concibe un  id e a l is m o  t r a s c e n d e n t a l  que explique por el 
sé r absoluto el fondo de toda realidad, o un  m o n ism o  su s ta n c ia l i s -  
t a  de la  que todas las existencias serían atribu tos? Conoce, en fin, 
el indio un p a n te í s m o  e v o lu c io n is ta  en que “ el sér y no ser son i-  
dénticos” , en que “todo es uno y lo mismo” según pensaron H erá- 
clito y Hegel? Indudablem ente que no. Porque las altas concep­
ciones m etafísicas, como las enum eradas, son fru to s  de cu ltu ras 
m uy desarrolladas. Y para  nuestro  easo, hab lar de cu ltu ra  indíge- 
gena— aún de la incaica que no llegó a sus m áximas posibilidades—  
equivaldría a d isparatar.

Podemos asegurar que el indio no fué pan teís ta  ni en la  época 
de los incas. La concepción m etafísica más generalizada de en­
tonces era la  del heliosismo que, en nada, puede testim oniar una 
especie de panteísm o, porque creer que se desciende del Sol— a 
quién se venera por lo mismo—  no implica ni vagam ente un  feno- 
menismo cósmico, de ca rác ter divino, del que se es un  aspecto. 
H g r  lo demás el w il la c c -h u m a  (cabeza que com unica) considera­
ba, sencillam ente en el sentido cosmológico, a la  luna como espo­
sa del Sol y las estrellas como su corte. E n cuanto a las divini­
dades H uiracocha, del Tiawanaco, y Pachacam acc, de las cerca­
nías de Lima, considerados como seres, quizá inm ateriales, se pue­
de decir que eran  dioses locales y están  muy lejos de abonar a la 
tesis pan teísta . F u era  de estos dioses se veneraba a las p a c c a r in a s  
(de donde nace o sale a lgo), se reverenciaban a las momias de los 
incas y de los antepasados y se rendía culto a  algunas fuerzas na­
turales. Pero, cuál e ra  el pensam iento cen tral de todas estas creen­
cias? Puede el po liteísta hacer de sus pensam ientos algo orgáni­
co? P arece que no. Creemos que el indio fué  y es sencillam ente 
politeísta.

La m ente del presen te trab a jo  no es bucear la  historia sino 
concretarse a dem ostrar, en cuanto  sea posible, el no panteísm o 
del indio de nuestros días.

Con la  imposición de las form as católicas, du ran te  los cuatro  si- 
blos de españolización, el autóctono ha convertido su religiosidad 
en una ab racadabra de las más curiosas. P ractica porque sí cier­
ta s  cerem onias del catolicismo, pero ignora las intenciones de és­
te . E s que “los sentim ientos, como dice Keiserling, no son transfe - 
rib les” ; y  el sentim iento católico, in filtrándose con violencia, lo

único que ha conseguido es cierto fenóm eno de sugerencia hacien­
do olvidar al indio— aunque no del todo— la divinidad del In ti, de 
Pachacamacc, de H uiracocha, etc. Decimos de sugerencia, porque la 
emocionalidad religiosa del indio actual no corresponde a la  f i­
nalidad católica ni a las creencias del incario. Los conceptos re ­
ligiosos del indio son sencillos: cree en un T a í t a c h a  (Dios), persona 
real, que está en A h n a c c - p a c h a  (T ierra  de a rr ib a ) , en Pacha-mama 
(M adre t ie r ra ) ,  en la  divinidad de algunos santos, m aterialm en­
te  considerados, en im agen, y en el poder de ciertos fenóm enos 
de la  naturaleza. Debemos advertir que se debe al esfuerzo secu­
lar del catolicismo este cambio de fre n te  de la  concepcionalidad 
religiosa del indio. El Ahnaccpacha es una especie de Edén maho­
m etano; el crucifijo  tiene una divinidad palpable; las efigies, no 
son símbolos, sino deidades presentes. Un crusifijo  de fam a, como 
el señor de los tem plores o el Señor de la Exaltación, goza de ta n ta  
poularidad divina como el A c h a c h i la  (una especie de silfo, a estar 
a los inform es de algunos collas distinguidos) de los aim arás o la 
P a c h a  m a m a  de los quechuas. San Isidro Labrador, con su som­
brero  jip ijapa y su saco faldón, es tan  poderoso como una apacheta 
de los caminos. E l  p u q u io  (fuen te) es tan  tem ible porque “puede 
en tra r  en uno” como un  pajarillo , que vuela espantado por el a- 
lum brado de una procesión, es adorable porque es un  angel 
en m ateria . Las billas (objetos pequeños de barro  cocido o p iedra 
pulim entada en form a de anim ales y tam bién anim ales raros, m is­
teriosos, que se presen ta en medio de un rebaño, por ejemplo) 
in fluyen  tan to  en la reproducción de los anim ales como la  volun­
tad  de una santa. Y así una serie, un  mosaico de deidades.

En lo que respecta al culto tendríam os mucho que describir; 
pero bástenos generalizar som eram ente. De m anera oficial, el cul­
to  se reduce a los de dulía, hiperdulía y la tr ía ; esto bajo la b a tu ta  
del cu ra y con la  m ira de en tregarse a las expansiones en los días 
de fiesta. E l culto fan fa rró n  del catolicismo, acomodado en los 
d iferen tes pueblos a las costum bres y tradiciones, satisface más 
o menos a la  fan tasía  del indio. De modo extraoficial p ractica la 
ttin ca  (asperje  de alguna bebida con los dedos) a la  tie rra , en 
prim er térm ino; y después a los cerros, al arco-iris, a las cuevas sa­
gradas, etc. Pero, la t t i n c a  va acom pañada de ciertas palabras, 
a  m anera de oración, con las que exorciza o se pide algún merced. 
E l viajero, se detiene,— algunas veces se arrodilla,— jun to  a la apa­
cheta, y le pide generalm ente protección. E l a u q u i ,  más ritua lis­
ta , consulta con cierto  m anipuleo de cuchillos y coca la  voluntad 
de las estrellas. Y al través de todas las prácticas cultuales se des­
taca  un fu e rte  tem peram ento supersticioso, sin que esto quiera 
significar m engua del sentim iento religioso, como m ateria  prima, 
en la  siquis del vernáculo.

P or el culto a la tie rra  y a  algunos fenóm enos natu rales no 
se puede in fe rir  un  caso de panteísm o, porque P a c h a - m a m a  no es 
la  T ierra, ju stificada por una ideación m etafísica sino la  tie rra  que 
produce con más o menos abundancia y puede so p la r le  a u n o  al­
guna granulación u otro mal.

E n este último caso, el indio es idólatra. Em pero, en algu­
nos lugares se entrevé en la  sicología indígena huellas de a n i ­
m ism o  fetichista, entendido a la  m anera de Fernando Nicolay, es 
decir, la  creencia en fuerzas sobrehum anas que m oran en deter­
m inados objetos; por ejem plo: en una cruz, en una p iedra ra ra , 
etc., a  quienes se puede obligar a hacer algún bien.

De todo lo expuesto se deduce la  conclusión de que los que­
chuas y aim aras carecen, actualm ente, de una concepción orgá­
nica, cosmológica, que pueda recordarnos la  clave del panteísmo. 
H asta el culto de los dioses Pachacam ac y Kon, del Sol mismo, de 
la  Luna, de las estrellas están  casi olvidados. Serán raros los 
pueblos andinos que tr ib u ten  todavía culto al Sol. Lo que sí per­
vive, como en todo pueblo prim itivo de pensam iento, es el afán  
de tabulización. V erdad es que el devenir histórico ha impreso mo­
dalidades y refinam ientos en las prácticas de conjuro de las fu e r­
zas desconocidas y de pacto con los dioses. P ero  en el fondo es 
perfectam ente aplicable a la  m anera de hacer tabú  del indio esta 
frase  de Spengler: “Aplaca el te rro r  cósmico, dominando lo mis­
terioso, convirtiéndolo en realidad c o m p re n s ib le ,  encadenándolo 
con las fé rreas  reglas de un idioma propio, cuyas form as intelec­
tuales quedan im presas en la realidad” . En último análisis esto, 
ya de m anera espontánea, como en el caso de encontrarse sobreco-
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El o caso  de la d ic ta d u ra  v en ezo lan a
P O R  A B E L A R D O  S O L l S

Después de un período de veinte años de opresión en que ha 
vivido Venezuela, desde que al dictador Cipriano Castro sucedió 
en el poder, m ediante la infidencia, el general Ju an  V icente Gó­
mez, la  nación venezolana se halla próxim a a la  etapa de una ver­
dadera Revolución. El siniestro despotismo de Ju an  Vicente Gómez, 
está amenazado de m uerte. Son hechos que inducen a fo rta lecer 
ta l afirm ación— que es la  esperanza de todos los hom bres que en 
Am érica sienten como en carne propia los estragos que causa en 
Venezuela la existencia de ese oprobioso régim en gubernativo—  
las últim as noticias que a pesar de la  censura, se han difundido por 
todas partes, provocando las desacreditadas rectificaciones de la 
cancillería del dictador venezolano.

Las protestas de los estudiantes de Caracas en los últimos días 
de febrero ; el reciente conato revolucionario en el que tuvieron 
participación los universitarios y los oficiales jóvenes del ejército  
de esa nación; la  concentración en M'aracay, de las fuerzas leales 
a Gómez, son los más resa ltan tes síntom as de la palingenesia polí­
tica y social a que se acerca Venezuela. Y aunque no sea probable 
que el general Gómez piense resignar su autoridad en la persona 
de uno de sus hijos o de alguno de sus allegados, según la  noticia 
que tam bién se ha publicado, lo cierto es que hasta  la  natu ra le­
za— ya que no los hombres duran te tan to s años— am enaza la  vida 
del déspota, envejecido y enferm o en el ejercicio diabólico de sus 
ta reas de crim en y latrocinio. Corresponden a estas realidades, la 
de encontrarse el despotismo venezolano en su últim a época de se­
nectud y de crisis.

Las dictaduras, como la  de Gómez, por ejemplo, son como 
los gigantescos animales de la fauna  prehistórica, destinados a  os­
te n ta r  primero su vitalidad exhuberante para  desaparecer luego, 
aniquilados por causa de variados factores, sean éstos los nuevos 
estados de la realidad social en que su desaptación es efectiva, 
sea acaso debido a la acción corrosiva de sus propios detritu s y 
toxinas.

Una dictadura senecta, a tacada como de parálisis o de a r te ­
rieesclerosis, es una fuerza  sin resistencia, una fuerza  desvanecida 
y enervada en el vacío creado por su propia acción prolongada, 
dominadora y absorvente.

La dictadura del general Gómez en Venezuela, se halla en 
este proceso de decadencia y decrepitud. No in teresa prever ni ima­
ginar con falsos cálculos ni vaticinios de agorero, cuál ha de ser

la fo rm a del ansiado momento final, la  fo rm a del desenlace del 
despotismo venezolano. No podemos asegurar si en V enezuela han 
de repe tirse los días gloriosos de Caseros, en la  A rgen tina o de 
Puebla, en México; y si del mismo modo que Ju an  M anuel Rosas 
y P orfirio  Díaz, el Gran Mogol venezolano tenga que hu ir cobar­
dem ente al ex tran jero . Nadie podrá igualm ente asegurar que Gó­
mez ha de ten er el apacible fin  del doctor F rancia, cuya som bra 
fué tem ida aún después de m uerto. N ada de esto in te resa  
saberse, ni es posible y serio preverse. Lo que nos interesa, lo que 
vamos constatando es que se ha esbozado ya, el ocaso de la  dicta­
dura del general Gómez. Si éste perm aneciera ejercitando su t ir a ­
nía por algunos años más, ta l hecho se deberá sólo al cum plimien­
to de una ley de inercia social que no contradice a la verdad enun­
ciada respecto de la  caída de esa d ictadura anquilosada, vale de­
cir, agónica, que dejó hace tiempo, de florecer y m adurar.

En la  consideración de estas verdades precisa, pues, rem ar­
car la  necesidad de una concepción científica que explique e in ­
te rp re te  este aspecto de la  fenom enología política de nuestras so­
ciedades.

Las dictaduras son orgánica y m orfológicam ente, usando la 
term inología spengleriana, seres que nacen, crecen y desaparecen. 
Como tales, pueden m orir prem aturam ente o su frir  accidentes va­
riados. Las crisis social, el desgaste de las fuerzas de los partidos 
políticos, la  anarquía, la  carencia de ideales, predisponen a la  fo r­
mación de las dictaduras, concentrando en pocas m anos todos los 
mecanismos del poder que así se vigoriza y adquiere su fuerza  
ascensional de vitalidad y crecim iento. Y a consolidar un despotis­
mo concurren la debilidad y la  ignorancia de los pueblos que han 
derrochado sus energías en luchas estériles, sin haber conocido ni 
anhelado la verdadera libertad. De este modo, las d ictaduras se 
m antienen dominando hasta  perder su poder de duración, desconec­
tadas de las condiciones sociales en que viven. Cuando esto suce­
de, es que los déspotas y sus secuaces— vanos índices de una rea ­
lidad más com pleja— extienden e in tensifican, como en Venezuela, 
a  m anera de reacción paranoica, crueles medidas de represión y 
de castigo. P ronto , en tre  sangre y dolor, llegarán en tales casos, 
sus últimos días.

La d ictadura venezolana se halla actualm ente recorriendo este 
proceso n a tu ra l y m oral de su existencia que ningún accidente

gido de espanto a causa de un sismo, o ya a fuerza  de costum ­
bre o tradición, decimos, esto y no o tra  cosa se aprehende en la 
sicología del indio. A veriguar, por lo demás, si arraigaron  o no en la 
m entalidad autóctona los m isterios de la  santísim a trin idad  y de­
más sortilegios del catolicismo sería perder tiempo, porque el in­
dio no entiende J  de tales cosas.

Lo que sí habría que ano tar en el H aber del catolicismo es 
el hecho de haber sugerido al indio una idea, vaga por supuesto, 
de la inm ortalidad e inm ortalidad del alma. (C ierto es que el in­
dio ha pensado siempre en los m isterios de la m uerte ; pero lo que 
fa lta r ía  averiguar es qué im aginaba del más allá de la vida. Si 
hemos de atender a los rasgos de inhum ación del período incaico 
no sacamos en limpio o tra  cosa que una idea de perennidad exis- 
tencial, de una subvida; pero no la  de la inm ortalidad del alma 
que hace siempre vislum brar la e tern idad). Cuando una persona 
se m uere, su alma, se va para no volver jam ás. Idea que abona 
a su vez en contra del panteísmo.

En último térm ino, podemos afirm ar que el mundo religioso 
del indio está en un estado sincrético, si se nos perm ite el vocablo. 
Un sincretismo, más que de doctrinas, de tendencias emotivas, de 
m aterias primas de posibilidades: un estado protoplasm ático de 
religión, cuyas viscitudes de desenvolvimiento no podemos prede­
cir; lim itándonos, sin embargo, a sen tar como una verdad incon­
cusa el hecho de que el indio es religioso por naturaleza. ¿Y qué 
pueblo— y más de civilización incipiente como el taw antinsuyo— no 
lo ha sido?

No es posible dejar de apun tar la  circunstancia de que el ca­
tolicismo ha causado estragos sin cuento en la  personalidad m oral 
y  m aterial del indio. No sólo como opio del espíritu  sino tam bién

como tóxico del organismo. (E l abuso del alcohol en las fiestas 
andinas es un  docum ento irre fu tab le  de esto últim o). La tenaz 
exigencia de los diezmos, prim icias, derechos de misa, etc., por una 
parte , y la sana labor de los adventistas— en Puno, por ejemplo, 
— por otro, sum adas al relativo reconocim iento de derechos al in­
dio, van plasmando una nueva conciencia en éste. Quizá, como 
producto de una culturación, su rja  un neocristianism o o una nue­
va secta religiosa, concordante con la  sensibilidad vernácula. Lo 
cierto  es que la  secta im perante perderá ca rta  de aceptación. Así 
como la imposición de esta confesión fué siempre violenta es de 
presum ir que la reacción corresponda a la acción. De pronto p re­
cisa contribuir a la  form ación de una nueva conciencia; p rocurar 
hacer cam biar de fren te , buscando su misma dirección, a la  sico­
logía colectiva, sin p retender, de paso, trasp lan tes inadecuados. 
En este concepto se ten d rá  que reconocer una nueva creencia, 
porque, estoy con Keiserlig, “la  religión tiene por objeto el senti­
do último de la  vida” . ¿Todo ideal no es religión? Quizá, si co­
mo m edida transito ria , convendría destacar un cristianism o (como 
el de Max Scheler) superabundante de amor divino, con el fin  de 
contro lar las m artingalas del catolicismo, o quizá sería más p ru ­
dente esperar la  trascendencia del facto escuela. ¿Pero, qué es­
cuela?

Ya estoy divagando lejos del tem a que me había propuesto. 
Concluiré m anifestando sim plem ente que el indio, captando las 
prim icias ideológicas del siglo, irá  alejándose cada vez m ás de to ­
da concepción panteísta.

A requipa, 10 de mayo de 1928.

A ntero  P e ra lta  V.
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P O E M A

1. Galope azul de los astros 
sobre la pista de la vía láctea.

2. la noche izaba su bandera fría
sobre el campanario ascensorista del silencio.

3. poema antiguo y triste 
de aquella estrella
que se dormía siempre en la costa del cielo
sin saber nada de sí misma
con las mejillas blancas de alumbrar
y dos ojos cansados de no encontrar la noche.
(una vez creció tu voz como una planta
y la mañana goteando se acostó_‘entre sus ramas.
de allí salió velando una mariposa
de colores manchados de sol y agua de mar.
yo tenía entre las manos
la trenza fuerte y tropical de un río
donde ella se prendió como' una'Tcinta).

4. entonces llegamos diasta las orillas de la mañana 
y mojamos de nuevo nuestra voz
en las grutas sonoras de las nubes 
donde había estrellas rojas recién despiertas 
y caracoles blancos germinadores de lluvia.

5. tus dedos jugaban con las algas del cielo 
y nuestros ojos alegres
anclaron en el horizonte que estaba lleno de tí
porque mi mariposa de colores
se había extraviado entre las manos de d.ios.

6. todos los días eran iguales en tus árboles

7. en el fondo de la noche donde rezaba el invierno 
sonaba el aire virgen de senderos.

8. la luna estaba enferma de ser luna
y su tristeza proyectaba un camino sobre el mar.

9. LA NIEVE DE LOS ASTROS
HA CONGELADO LAS LAGUNAS DEL CIELO.

C esar  A . M iró  Q u esa d a .

Buenos Aires, 1928.

logró tru n car. V enezuela está próxim a al trance heroico de liqui­
dar un  pasado de in justic ia  y feudalidad que ha venido durando 
algunas décadas. La fu tu ra  Revolución venezolana, sagrada e ine­
vitable como la  que se desencadenó en México, después de la caída 
de P orfirio  Díaz, se in iciará tra tando  de resolver todos los proble­
mas sociales y políticos que desde el coloniaje español, hasta  el 
despotismo de Ju a n  V icente Gómez, han sido m antenidos y ag ra ­
vados por frecuen tes y prolongadas d ictaduras reaccionarias, a des­
pecho de la  obra esporádica de algunos de sus m ejores gobiernos.

E n  las p ro testas un iversitarias de Caracas y en la sangre de 
los m ártires que han caído luchando por la libertad  de esa nación, 
debemos ver, con sentim ientos solidarios de esperanza, el espíritu  
inconform e y victorioso de la  Revolución que se anuncia y que 
presien te venir, iracundo y medroso, el sá trapa de Venezuela, en­
castillado en su estancia de M aracay con su lacayos y cortesanos y 
sus escoltas de esbirros y pretorianos.

Ja u ja , 1928.

A belardo SOLIS.

Am auta

E l poema de la única ciudad lejana
Y otra vez giramos cabalgando en la mañana; 
envolviéndonos los ojos en las crines del sol 
caballito carrousselero
donde aprendimos a ser niños.

Y hemos desnudado la emoción del silencis 
para estuchar la juguetería de los besos:

y hemos deletreado el cansancio 
en un nuevo alfabeto de cariño.

Todo está en nosotros.

Hasta la sonrisa de tres años de tu hijo
que aletea en la luz de tu garganta
como esas cintas blancas que decoran las nubes.

Y ha nacido así una ciudad nueva
donde las mariposas no se marchitan con la noche, 
donde el aire que es ciego 
arranca una canción como una fruta 
en la guitarra viva de cada árbol.

Esa es la única ciudad lejana:
ciudad donde las estrellas anidaron en las flores.

Y esta ciudad tiene un poema 
que yo he conquistado para tí.

Cuando vuelva tu infancia 
habrá un nuevo silencio 
para que tú te duermas.

C esar  A lfred o  M iró  Q u esa d a .
Buenos Aires, 1928.

P O E M A S  T I T I K A K Á
i

laud de tus manos en el meridiano azuloso 
niña de bronce que desmenuzas las nubes 
por aquí vino el viento pampero con sus geranios 
i ya tienen sabor de campo tus trenzas nocturnas

aire titikaka
vela púrpura claveteada de totorales 
con húmeda carne en que hincas tus dientes indígenas 
los días que embarcas la aurora en la balsa amarilla 
balsera de los júbilos rurales pecho al viento 
entra la buena canción lacustre de Kapachika

aquí bajan los cerros a mojar su corazón ardido 
cobíjalos oh copa azul de lágrimas sin sal de qué ojos 
remotos caídos del cielo o qué sangre azul de la tierra

han venido zurciendo el río las gaviotas de tu orilla 
en pos de tus ojos lechera de los ayllus eglogales 
trepemos la roca vertical del día dame la mano 
amarrado al golfo del cielo 
registra sus timbales de plata el titikaka

ORILLA DE MADURA EMOCION DANZANDO AL
(VIENTO

QUE LEJOS ABREN LAS ROCAS SU GRITO HERI-
(DO DE ZAMPONAS 

I COMO ASTILLAN LA LUZ LOS DEDOS CRISPADOS
P E  LOS KOLL1S 

Luis d e  RODRIGO.



A m iu lfl 57

RAMON GOMEZ DE LA SERNA
POR CARMEN SACO

En el piso m ás alto de una casa de muchos, en una torrecilla 
que domina, casi en un m irador, vive Ramón. Su sala de traba jo  
es un “nacim iento” , con su cielo azul que se iriza, de globos b ri­
llan tes: verdes, platinos, dorados, rojos, con piedras preciosas y m i­
les de cosas que espejuelean. E n  este cielo de artificio  no fa lta  
m ás que la estre lla  simbólica de cauda diam antina. Completan 
este firm am ento figu ras de todas las ilusiones hum anas: cosas 
enorm es y pueriles, sueños, pesadillas, infancia y tragedia. Es un 
mundo dislocante. Es una greguería.

Al poco rato  de es ta r en la sala de las ilusiones todo danza 
con una alegría m aravillosa en la que se engarzan detalles m aca­
bros; es la  b ru ja  que cabalga en su escoba por los aires, es un 
rey  que agoniza con la lengua afu e ra  ahorcado por su m al proce­
der. Hay enormes abejas con la panza p in tada de amarillo, p ren ­
didas de las paredes, que parecen rellenas de algo como una m aza­
m orra. A una de éllas la vi y la sentí en sueños prendida en mi 
carrillo y aunque era más grande que mi cara al espantarla la sentí 
pu ra  gelatina.

En la mesa de traba jo  de Ramón en la  que sus pensam ientos 
se cuajan en tin ta  ro ja , hay un guan te vacío, tirado, trágico, solo, 
sin el compañero mellizo. E stá solo porque es el guante del desa­
fío . En un rincón sonríe una m uñeca de cera. Le fa lta  sangre 
joven y es am arilla y caduca. V a a  m orir porque espera, espera 
meses sentada; pero es tranqu ila  y no se disgusta. Sonríe con la 
boca y con los ojos. Y sus largas pestañas le dan inocencia de 
niña. Su mano se enguan ta  en el encaje blanco de un m itón de 
seda y se tiende al que llega, porque ella está de visita.

E n  este cuarto  de fan tasías, hay más muñecas y esculturas 
africanas de pechos cónicos que parecen hechos p a ra  defenderse 
de un enemigo invisible; son agudos y agresivos. Y hay otras 
esculturas arquitectónicas, y  dos re tra to s  de Ramón por Diego Ri­
vera  y  por Viladrid. E l de Diego R ivera es cubista, y una m ujer 
a medio m orirse nos asusta con su gesto. T iene la m itad de la 
cara  con vida y la o tra  m itad en la  som bra ya traspuesta  como en 
los sueños terroríficos. Y en tre  ta n tas  cosas y o tras muchas más 
Ramón sonríe, y tra b a ja  y se fatiga. E n este m ontón de gestos 
fijos Ramón es>una figu ra más, una fig u ra  blanca, redonda y rosa­
da, que quisiéram os ver con alitas en los hom bros oscuros. Pero 
aunque la  cara dé Ramón es de corte murillesco, su expresión es 
goyesca. La fre n te  es blanca y  cerebral. E n  ella se siente la  dislo­
cación de las ideas preconcebidas, la  creación de nuevos caminos

p ara  el pensam iento. P or eso es am plia la  fre n te  elaboradora. Allí 
se tira n  las fórm ulas como en el chaquete los dados y salen con 
otros núm eros que les cambian la  vida y el norte.

Es muy fina, m uy delgada; es diluyente como un vaho, como 
un ópalo que repica en mil colores la  claridad de los ojos de Ramón. 
De pronto un  rojo atrav iesa el iris. Es la pun ta  de una tije ra  que 
co rta  vestidos rojos, para  con retazos y añadidos darnos la  frescura  
de lo nuevo y la greguería  trasm utación cascabelera.

Ramón es un cerebral optim ista. Cree en los valores hum a­
nos. Pero su jovialidad me parece aparente, porque me h a  sonado 
en su voz, una tristeza , y algo en su sonrisa que es para  mí un  
problem a de palabras cruzadas este hom bre tan  querido, tan  adm i­
rado, tan  endiosado. Es Ramón un acertijo  en el que hay una 
no ta triste . Salimos com entando M aría y yo la  nota indefinible.

C O N T R A S E Ñ A
nos fuimos para cuadro
con la película del beso silbada
en mala proyección de muchedumbre,

cargados 
de cinematógrafo
nos volvimos de espidas a las caras
para que el "buenasanoches"
que se avecinaba
en suaves mgajones'subsiguientes
no nossacaraide la penumbra entonces.

el jazz band reventaba por el vientre
TOSIA COMPASES SECOS.......

FATIGADA RESPIRACION DE TUBERCULOSO

en los pasillos acústicos
la voces empresarias desflecaban contraseñas inéditas.

para evitar incendios 
en la caseta del escándalo 
se suplica al público 
no tocar los botones 
e l é c t r i c o s

D E  L O S  S E N O S .

on mix nos despeinaba los nervios
alma rubens se envolvía en sedasde suspiros 

i afuera
en la taquilla se agolpaban 
los carteles rendidos

de pregonar a toda esquina diaria

UN EPISODIO:.......
HOY

SERIAL

TOM MIX H 
o
y

y á péndulo de mi mirada, 
oscilando entre pupilas sin estreno 
nos alejamos para el cuadro entero

HASTA MAÑANA.....BUENAS NOCHES....

en lenta marcha paterna de un quién sabe.

POR QUE NOS HEMOS DEMORADO TANTO...
N ic a n o r  d e  l,a F u en te
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U  N  T
POR ESTUARPO NUNEZ M.

El novelista tom aba aire a bocanadas sentado en una banca 
pública. Tenía en tre  ce ja  y ceja un lunar negro con muchos pe­
los y dos personajes de su p resun ta  próxim a novela. Pero el aire 
no le daba más pensamientos. Y bien que los necesitaba: la única 
d iferencia en tre  ambos personajes era su sexo distinto. Después, 
nada.

De pronto en la lejanía, cerca del m ar, apareció un punto ne­
gro que él in te rp re tó  como quiso. Poco a poco se perfiló  un pa­
ja rraco  negro. Principió a volar am enazantem ente a su alrededor, 
con la  insistencia de un zancudo.

Apreció el peligro y  se encerró herm éticam ente en su depar­
tam ento, no sin que el pajarraco  hubiera querido introducirse.

A la m añana siguiente apenas traspuso el um bral de su puer­
ta  lo vió de nuevo aparecer. Mas ahora, cuando menos lo espe­
raba, arro jó  un rollo de papel y desapareció. La curiosidad sobre­
cogió al novelista, lo alcanzó y por una pun ta  coligió que fuera  
un m anuscrito. Cortó rápidam ente las am arras y se dispuso a leer­
lo. E fectivam ente era un m anuscrito pero que ten ía  muchos me­
tros de largo. E ra, indudablem ente, una g ran  novela.

Pero no acabó de desenvolverlo.
Antes de llegar al extrem o, saltó del papel un pájaro  plomi­

zo de g ran  pico y destrozó la  cabeza del novelista.
Así los pájaros se vengaron de la  im putación calumniosa que 

los malos novelistas les hacen de arro jarles m anuscritos de las no­
velas y cuentos más ruines.

La casa de las penas ten ía  la  eterna maldición de estar desocu­
pada. Y siempre la desdicha de conocer apenas a  sus- inquilino*. 
(Inquilinos estables,— muy buena paga— que p ara  la  casa no pasa­
ban de ser fo rasteros de hotel, que vienen para p a rtir  y que no 
han acabado de dorm ir una noche cuando ya están arreglando las 
m aletas para  p a r tir  tem prano).

La prisa de estos inquilinos no era la  de alcanzar el tren , 
sino la de que las penas los alcanzaran. D ejaban todo antes que 
dorm ir una noche más.

Y la  casa de nuevo quedaba desocupada.
Un inquilino llegó un día. T raía  pocos muebles, pero, dentro 

de lo poco, un  gran  reloj alto, de pedestal, que daba unas horas 
m uy graves. El forastero  ten ía  su delirio en oirlo dar las hor 
con la buena fé  y la ilusión con que se oye una ortofónica.

— T a n . . .  T a n . . .  T a n . . .
Después el g ran  péndulo se encargaba de con tar los minutos 

de la  melancolía de su dueño, de haberse quedado solo en el m un­
do, sin un pariente. Solo con su reloj.

El reloj com prendía su situación: e ra  regalón. A  vecés negli- 
gía un poco en su labor: se hacía esperar unos m inutos p a ra  dar 
la  hora, seguro de no ten er reconvención. O tras, activaba su co­
metido y  sorprendía a su dueño con sus cam panadas adelantadas. 
E ran  medios para  no hacerse tedioso.

El fo raste ro  se hospedó con su reloj en la  casa de las penas. 
Le advirtieron y  no hizo caso.

Pero an tes de que am aneciese el día siguiente escapaba des­
pavorido del pueblo. Lo había abandonado todo, incluso su reloj.

Y nadie se alarm ó en el pueblo.

Un tem blor, que el p rofesor Bendani se había olvidado de p re­
decir, sacudió al pueblo esa m añana. Y destruyó, en tre  otras, la 
casas de las penas. Todo quedó en escombros. E n  medio de todo, 
los habitantes se felicitaron : desaparecía la  casa de las penas.

No ta rdaron  en pasar cerca de ella las cuadrillas de salvam en­
to que venían al pueblo. Y se detuvieron creyendo que habría  a l­
gún sepultado en tre los escombros. Pero no procedieron a la la­
bor. El corazón de la  casa todavía palp itaba:

— T ic-tac . . .  tic - ta c . .  .
Y todos vinieron a escuchar el tic-tac. Y todos com entaban, 

pero nadie se a trev ía  a levan tar los escombros.

De pronto, la  cam pana del reloj principió a dar la hora. F ue­
ron doce cam panadas más graves y más sonoras que nunca y que 
estrem ecieron los escombros.

Cuando sonó la  últim a cam panada, los m oradores del pueblo 
y la cuadrilla de auxilio se encontraban, en su huida, a  cinco ki­
lóm etros de la  casa de las penas.

Hay Bancos que están  perpétuam ente visibles al público. De 
noche encienden todas sus luces y sus empleados dicen que para 
ahuyen tar a los ladrones. ¡Cuánta luz gastan  los Bancos! Mu­
chos quiebran por pagar su consumo enorme. Y pobrecitos los 
que están sin luz.

Los trasnochadores ebrios que regresan  ta rd e  a sus casas, se 
asustan  de los Bancos encendidos a esa hora. Creen que es la 
casa y que dentro espera la  esposa encolerizada.

E ra  ta rde  para la  gente del pueblo que se acuesta  muy tem ­
prano. La Agencia del Banco, como siempre, ten ía  encendidas to ­
das sus luces. Pasó un transeún te  y las luces como siem pre lo 
a tra je ro n  a m irar adentro . Pero no vió luz solam ente. H abía tam ­
bién unos hombres que daban vueltas como autóm atas.

—L adrones!!!!
Y la gente se agolpó a  las puertas y a las ventanas de re ja  y  

con vidrios. Veían robar. P rim era vez que lo veían con tran q u i­
lidad y con m aestría. E ra  un espectáculo m agnífico, una demos­
tración pública de robo sin tem or a  la  sanción social.

La policía los reconoció: no eran  ladrones profesionales. A n­
tecedentes ninguno. Y cuando les p regun taron  qué pretendían  
dentro de la oficina, contestaron:

— Robar l u z . . . .

R  O D A J  A
....i enredó una marinera entre mis piernas....

a noche se amontonaba ante la puerta 
las mujeres desovillaban curvas 
i esguinces y trayectorias alucinantes

los arpistas desglosaban una pericia
bien renumerada con pesetas de alcohol

la jarana peruana
en grandes polvaredas de entusiasmo 
nos impulsaba a todas las direcciones 

que marcaban los senos.

un palmoteo desesperado
se arrastraba por los pasillos de la sombra
i limpiaba el suelo de pisadas

LA CHICHA ESPETABA CARETAS DE A L E G R IA

allí hervía la sangre
i acompasados silbidos de aluminio 
golpeaban los o í d o s .

era la fiesta campesina,
HUMILDE y BORRACHA 

de los cholos peruanos....

se retira, casi desde el umbral del alba

i van las voces trasnochadas 
CON TACONES DE JEBE EN LAS PISADAS

N icano r  A. de  la F u e n t e .
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P E Q U A S
P or MARIA

P R O S A S
W i E S S E

D O M IN G O

Llega el domingo plácido, sonriente, solemne y un poco pueril. 
P a ra  los niños— hay que ir  a misa, hay que pasearse por las calles 
de la  ciudad donde se encuentra a las am istades de papá y de m a­
má— es el m artirio  de los tra je s  y de los zapatos nuevos, de la  ropa 
lim pia bien alm idonada y bien planchada, del peinado aplastado a 
fuerza  de agua y de escobilla. Y mil recom endaciones gruñonas: 
“no te  ensucies, no te  despeines, cuida tu  calzado, anda derecho” . 
¿Quién cantaba:

M añana domingo 
se casa la re in a ............?

¡Si ya el domingo no es un  día de cuentos de hadas: boda de 
una reina, baile de duendes, ronda de enanos y de elfos!

¡Dia ceremonioso y aburrido, qué. im porta .que no haya cole­
gio si hay que cuidar la  ropa y ponerse zapatos que ajustan !

Domingo. . .  .E l buen señor, el respetable padre de familia, 
que apunta sus gastos' en una lib re ta  y controla el consumo del a- 
zúcar, va a la pastelería de la bodega: el alm uerzo ha de ser—  
ese día— suculento, copioso, variado. Ese mismo señor m eterá, por 
la tarde , a toda la  fam ilia en un “Buick” de reciente adquisición 
y  a rodar por._esas avenidas de Dios. ¡ Qué orgulloso está el buen 
señor de ser dueño de un carro  nuevecito, qué satisfecho está de 
m anejarlo  él mismo— con qué gravedad y qué enfásis!

Dom ingo............E l ho rtera— que se ha levantado ta rd e— va a
misa de once. Se siente guapo, se siente elegante, se siente don­
juanesco, tan  guapo, elegante y donjuanesco como Valentino, el ído­
lo de las pollitas de toda condición social.

Dom ingo...........E n  el circo el payaso rep ite  por centésim a vez
un chiste insulso que hace chillar de gusto a  los escolares............Do-
ralisa en el cine, se emociona an te un gesto de Ricardo Cortez.

Domingo. . . .  A legría sin color, regocijo oficial— ¡tan  tr is te !—  
diversión siempre igual, placer m onótono e insípido— m ejor es, en­
tonces, el dolor. ,

Yo, encerrada en mi habitación, escucho— la V ictrola lo su­
su rra  suavem ente— un “N octurno” de Borodíne im pregnado de me­
lancolía. Y recuerdo la exclamación desesperada del poeta: Ah q u e  
la vie es t  q u o t id i e n n e !

A L B A

La niña— que tam bién es au ro ra— se ha despertado con el al­
ba. Y como la alondra saluda a la  m añana con un gorjeo risueño y 
melodioso: su voz, clara, su fresca risa despiertan  a  su m adre, a su 
padre, a su herm ano: a todos los de casa.

La pequeñita— todavía tiene año y medio— se ha puesto a ju ­
gar y a sa ltar en su cainita tibia. En su rizado cabello castaño 
se ha posado el prim er rayo de sol, pero sus ojos brillan más que 
los resplandores de la m añana. Ríe y habla; balbucea todas la s ,pa­
labras que sabe. Y dulces y graciosas vuelan las sílabas que fo r­
m an su vocabulario: “mamá, papá, ñaño, nana, ta ta , te ta ” . Unas 
palabras nuevas aprendidas la  víspera las rep ite  sin cansarse, acom­
pañándolas de risas: “pato, gato, pato, gato” .

La m adre contem pla a su pequeñita y el am or y la te rn u ra  ya 
no le caben en pl corazón. Besa los piecesitos sem ejantes a flores, 
las manos llenas de hoyuelos, las m ejillas rosadas y firm es. La chiqui 
lia responde a las caricias de su m adre para, en seguida, volver 
a jugar, a retozar y a gorjear.

Alba musical y pura, fragan te  y jubilosa, alba de am or y de 
eandor ésta que acom pañan risas y balbuceos de niña. Y la  casa 
es como un bosque, es como un ja rd ín , es como el campo donde 
los pájaros saludan con sus cantos la  aparición de la m añana.

R O M A N T I C I S M O

Todos los días, al atardecer, cuando el cielo deja caer rosas so­
bre la tie rra  y el m ar es como una inm ensa copa de vino, viene e- 
sa señora gorda a sentarse, en la  playa. La p laya está, entonces, 
silenciosa y solitaria; las pare jas que flirteaban  bajo los parasoles

rayados se han ido a algún casino, a  tom ar té  y a bailar, los chiqui­
llos constructores de castillos y de fuertes de arena, regresan a sus 
casas y el señor de gorra  de lona y pantalones blancos— ese que 
se cree un m arino con toda la  barba— juega bridge en el hotel. La 
señora de opulentas form as y rostro  ya m archito— cincuenta y tre s  
otoños— puede gozar am pliam ente de la  soledad y del silencio de 
la playa. P ara  ella— los otros se han alejado en busca de frívolas 
diversiones— es esta fies ta  del color— rojo  en toda su gam a— , ese 
crepúsculo suntuoso, esa hora propicia al ensueño. Y— no sonreía­
mos demasiado—-la respetable m atrona es una rom ántica incorre­
gible, una rom ántica como ya no se encuentra en este siglo iróni- 
nico y decadente.

T rae a la  playa un  libro y es ya la  “Amistad am orosa” , ya 
el “Baiser au clair de luna”— de Chantepleure, creo y muy cursi—- 
ya las “Rimas” de Becquer. ¡Ah rom anticism o delicioso el de esta 
m atrona cargada de añ o s! En secreto suspira por “el alm a herm a­
n a” , por el “amigo del alm a”— su m arido fes una m agnífica per­
sona, pero com pletam ente prosaico— y, os lo aseguro, no hay de­
pravación en estos anhelos, en esta nostalgia de su corazón. El 
m ar, la  luna, el campo le a rrancan  suspiros y  le hacen en to rnar 
lo so jos. Algo a la  vez ridículo y  conmovedor. Lee aquello de “ Vol­
verán  las oscuras golondrinas” ----- y  una lágrim a tiem bla en sus
ojos.

Le gustan  las telas vaporosas, los perfum es muy leves, se en­
vuelve en echarpes claros y jam ás se ríe  estrepitosam ente. Y— ¡vál­
game Dios!,— esta m adre cuya h ija  conduce ya un “ Sedan” y cuyo 
hijo ha entrado a la Universidad, ha escrito a  Ronald Coliman pi­
diéndole su re tra to .

M aría W IESSE.

M iraflores, 1928.

S  o  A  T  .A.
EN  la orilla me he puesto m editativam ente 

—-en la fu n esta  orilla del nocturno universo—  

a  contem plar las aguas negras donde se abisma 

de írreveladas sendas todo esto que es mi vida 
y ha cantado la noche la  canción de la espera, 

tu rb ias lenguas de voces que el alm a no decifra.

Me he tomado del brazo a  guiarm e en un sendero 
y nos hemos perdido mi in tento  y mi fracaso. 
Sentémonos aquí, soledad de mi vida, 

a escuchar la sonata de las nocturnas lágrim as 

¡Oh palidez de llanto que se cuajó en pesares!

¡Oh espanto cobarde en el um bral de todo!

La m uerte de mis horas sin hallar concreción, 

el triun fo  de la  mano que sin cesar me em puja 

y la fosca tristeza de ser como soy yo.

Así en la noche fueron  m uriendo los luceros. 

Crugieron los cordajes de barcos ai partir.
E n mi carne am arradas tengo aún las tristezas, 

ciegos barcos que vienen de los rum bos sin fin  

a  am pararse en la* dársena dada a  todos los tráficos.

Juan M. Merino Vigil.
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P O G R O M
P or  R icardo  Ma rtín ez  de l.A t o r r e

P or la  ventana, centinela sobre el ja rd ín , trep an  osadam ente 
Jas flores de terciopelo de las campanillas.

Azules. Moradas. Azules.
U na golondrina, dim inuto avión de alas obscuras, a te rriza  un 

instan te  en el alféizar. E l campo lontano nuevam ente la  atrae.
El Sol, redondo, es un  globo de gas flotando en la  a lta  m area 

del viento. Las raíces de los árboles se trenzan  al nivel de la  tie rra , 
como las venas de una mano, apretando  en su puño el oriflam a on­
dulante de las ro jas  am apolas. C reeríase que esta mano postrada 
va a desprenderse con brusquedad del barro  para  ergu ir en el mas- 
til del aire  el es tandarte  de la  victoria de los traba jado res m anua­
les e in telectuales.

Luis P aredes perm anece de pie, an te  el cuadrilátero. Su a lta  
silueta se reco rta  en el fondo del cielo. E l pájaro  del sol se ha pa­
rado en su cabeza.

Al em puje de una fuerza  tem blorosa cede a su espalda la  puer­
ta . E n el dintel, súbita, la  encorvada silueta de una anciana.

Escucha con atención. Avanza cuidadosam ente. Teme producir 
ruido. La senil f ig u ra  tiem bla. Sus dedos débiles buscan torpem en­
te  apoyo en la  mesa.

— Luis.
P aredes se vuelve hacia la voz. E l globo del sol cae desin­

flado.
— E stás desorientado. Vuelve a  Dios.
La m adre viene, trem an te  de inquietudes, a sitiar con su ma­

te rn a l au toridad  la  plaza en rebeldía.

— Eleva tu s  m anos a lo alto. Im plora al E spíritu  Santo, como 
cuando eras niño.

P a ra  la anciana, su hijo es capaz aun de m ecerse en sus b ra­
zos vacilantes.

— No puedo ser nuevam ente niño. Tengo el dolor del hombre, 
que no se olvida.

— Yo rogaré  por tí.
— Feliz tú  que tienes la fe.
— ¿Q uiéres la  fé  en Dios, hijo mío?
— No.
— La fé  da luz.
— La tu y a  no me sirve.
— ¿Cuál o tra , por ven tura , podrá gu iarte?
Un rebaño de nubes negras corre por la llanu ra  celeste. T in­

tinean  las esquilas de las estrellas.
Luis P aredes posa am bas manos sobre los hom bres m aternos. 

M ira a la anciana en lo hondo de las pupilas.
— Mamá ¿por qué no fu iste  india de la puna?

*  *  *

La m adre reza, de hinojos, an te  la dolorosa.

Los cirios su rjen  de los candelabros, sem ejantes a brazos pe­
nitentes. La llam a tiem bla, pávida.

— M ater do lorosa............

La luz pálida oscila en los cirios sus pañuelos de despedida. 
Las sombras huyen sem ejantes a los árboles vistos desde los fero- 
carriles. Los brazos de cera pareecn ag itarse como un  m itin, re to r­
ciendo espasm ódicam ente sus manos desesperadas. Los dedos de los 
cirios elevan la  oración de la  anciana postrada.

— Tú, que su friste  el dolor de siete espadas, apiádate de mí. 
Tú, cuyos pies y m anos fueron  taladrados, ten  piedad de mí. Tú, 
g rande en el dolor del H ijo, no me desampares.

Lágrim as lum inosas se desprenden lentam ente de las cande­
las.

A traído por el eco de una voz que reza, llega Luis al oratorio.
— ¿A quién invocas, m am á? Los gritos del hombre no son oídos, 

porque Aquel que debe escucharlos, no existe.

La noche prende sus besos de luz en las m ejillas del cielo.
— El hombre equivocó el verdadero sentido de la  plegaria. Las 

iglesias nos han defraudado. Queremos, ahora, unirnos más allá de 
las religiones. Traem os un nuevo concepto. Somos los verdaderos 
predicadores del reino de los cielos. Estam os investidos de una in­
discutible autoridad divina: la autoridad de la verdad suma. Estam os

puros porque abdicamos de nuestros deseos personales. N uestro e- 
vangelio está escrito en las banderas proletarias. Sentimos en nues­
tr a  alm a el soplo de las m ultitudes desesperadas.

— E stás extraviado.
— Sí. ¡Extraviado! Quiero extrav iar mis pasos de la ru ta  se­

guida hasta  hoy. I r  hacia un  fin  nuevo. Hacia la justicia  social.

* * *

Los pescadores exhiben a la  m irada del sol, sus redes. Mucha- 
chillos descalzos corren en la playa.

Los botes de vientres hinchados descansan en la  orilla las fa ti­
gas del m ar arrugado como un vestido viejo. E n las chozas, las mu­
jeres del pueblo cantan  melancólicamente.

Estoy fren te  al m ar. ¿Solo? Nó. Traigo conmigo este pobre 
corazón que aún de lejos sigue escuchando la  ciudad. ¡Lima! Se 
pega como la  sangre de los m uertos de ham bre y acribillados de 
heridas en las m anifestaciones.

E l mar. ¡El m ar es funesto! Un día ba jarán  la S ierra y la Mon­
taña. C ierta hora los verá caer desde las a ltas cum bres. Avanzarán 
con el estruendo de las torm entas. Serán implacables, porque traerán  
una fu e rte  civilización autóctona.

El m ar. ¡El m ar es funesto! Pueblos de la  Costa: no canséis 
más vuestros ojos en el Océano Pacífico, poblado de sirenas. Vol­
vedlos al Cuzco. Ved cómo en Puno el fu tu ro  deja su simiente.

* * *

Un chiquillo desarrapado se me acerca, y en sus mejillas 
el yodo marino.

Aparece su m adre, buscándole. E l esposo está en a lta  mar, con 
las redes y el am or de los suyos.

— ¿Le veis? Allá tiem bla su vela. T raerá  en el fondo de la 
barca todas las estrellas cogidas en la  m adrugada.

E l m ar ondula serpientes verdes que se estiran  sobre la playa 
para que el sol las enjugue con sus lienzos dorados.

* * *

El sol. El sol de los trópicos. El rebosante vaso de chicha de 
nuestros indios. El del T iahuanacu. E l símbclc. El guiador. El que 
se entrega. El que nos em puja adelante.

E l sol. Canto de energía cosmogónica. Bolido celeste de las 
fecundaciones. P adre de los trabajadores, corona de los campesinos, 
cúpula de las ciudades. E l sol, en la cima elevada. El sol ascenden­
te  como las revoluciones.

Alto. Más alto. M aravilla de la  ascención. M aravilla del sol. 
M aravilla de los queshuas que am aron al sol. M aravilla de los hua- 
cos am asados con tie rra  solar.

El decorador y el decorativo. El que a rra s tra  detrás de sí todas 
las luces y humilla con sus pies todas las negruras. El sol del Egipto, 
el de Caldea, el de Persia, el de la India, el del Cuzco. El sol te rrestre  
y m arítim o, pájaro  de la a ltu ra , pez de las profundidades. Más Ve­
loz que los aeroplanos, más rápido que los submarinos, más elevado 
que los rascacielos.

El sol, pastor de constelaciones. E l acróbata que se para en 
la pun ta  de los cerros, se hace el crucificado en el pináculo de los 
cam panarios y bate su propio récord en el estadio del Zodiaco.

El sol campesino, indígena, que navega en los lagos de maíz 
y se corona de vistosas mazorcas. E l que hacía refu lg ir su propia 
im agen de oro en el templo clavado sobre el ombligo del Mundo. El 
que tiene todos los nombres y todos los adjetivos.

E l sol es proletario. El sol es obrero, porque él ante los bas­
tidores mecánicos m anufactu ra el casim ir de los días y mueve los 
trac to res que dejan  sus limpios surcos en las cuatro  estaciones.

El sol es un productor sin capitalistas.

* * #
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C anto d io n is ia c o  so b r o  la tum ba de un am igo
pO R JOSB ANTONIO FBIÜNANDEZ DE OASTRO

A  la  m e m o r i a  d e  O t i l io  G o n z a ­
lo», m u e r t o  p o r  la s  a r m a s  d e  la  
R e v o lu c ió n  M e x ic a n a  el d ía  5 de  
O c t u b r e  d e  1927 .

(Especial para AMAUTA)

D E D I C A T O R I A
•

A QUIEN M EJOR QUE A TI, indio mexicano, yori yaqui Bo- 
jó rquez de ta n  gran  corazón como eneregía, de tan  g ran  am or como 
entendim iento, voy a dedicar estas palabras de tris teza  y rebeldía, 
de consuelo y altivez, m encionando tu  nom bre al principio de éste mi 
m oderno canto de dolor, a la  m em oria de Otilio, aquél espíritu  re ­
idor y viril, que era tu  amigo y por serlo fué  mío. ¿A quién m ejor 
que al I n g e n ie r o  Bojórquez, como él te  llam aba, voy a decir mis 
angustias de hom bre y mi resolución de hom bre? Tú, quizás más 
que ninguno, Indio Ju a n  de Dios, com prenderás mis palabras y  ve­
rá s  claro mis designios. A tí, y o r i  y a q u i ,  viril y delicado como tu  
raza  y tu  tie rra , van dirigidas. Aeójelas.

E S T R O F A  P R I M E R A

¡H erm ano Otilio! Y cómo rem em oro ahora tu  voz sonora y 
grave, voz de hom bre mexicano, y tu  gesto altivo y fra te rn o  tan  
criollo, al darm e tu  libro de versos, pobres, pobres versos bucólicos! 
al escribir esas palabras, tu  herm ano Otilio!

H erm ano! cuando abracé tu  cuerpo sano y fu e rte  la  últim a 
vez, en tu  ciudad de Los Palacios, ten ía  el hondo presentim iento 
de que nunca más había de estrecharte  en tre  mis brazos.

Y es que había observado tu  gesto en tre  los tuyos, al regreso 
a tu  tie r ra  de México, que veías verde como tu  frág il esperanza de 
ab rirte  camino en otros muchos que no fuese la  ro ja  lucha políti­
ca, en la  que ya una vez, y eras noble y justo  en reconocerlo así, 
te  habían vencido con razón, no enarbolaste en gesto de resigna­
ción la  blanca bandera de la  paz. Recogiste tu  enseñanza, y ple­
gado sobre tí, felino y ágil, como em igrado de Coblenza, pulido y 
cortés, m irabas a  tu s  antiguos com pañeros, tan  frágiles como tú, 
ta n  im ágenes tuyas como tu  mismo, acechando el momento de tu  
revancha ingente.

No te  detenías a  pensar, herm ano! que a trá s  de aquél, “ tan  
tú ” como tú  mismo, estaba el indio campesino, estaba el pálido cha­
fire te  de la  urbe, el dueño de esa tie r ra : el único que tiene todos 
los derechos.

E S T R O F A  S E G U N D A

Aquí en mi tie rra , suave como la  brisa, como decían los poe­
tas de antes, cálida como un horno y venal como un político parla-

Zinovief ha dicho:
“ H a s t a  los m ism o s  f e n ó m e n o s  n a t u r a l e s ”  

e s t á n  a  n u e s t r o  l ad o :  los r a y o s  r o j o s  so n ” 
“ lo* q u e  so s t i e n e n  la  v ida .  L os  a zu les ,  l a ”  
‘m a t a n .  E l  r o jo  es el c o lo r  d e  n u e s t r a ”  

“ b a n d e r a ” .

Los ojos se me saltan  dolorosam ente, dilatados por el asom­
bro de una nueva perspectiva.

R ic a r d o  M a r t ín e z  d e  la  T o r r e .

m entaría, que d irían los de hoy, mi tie rra  que te  acogió, sin darse 
por completo, que tú  no tenías doblez suficiente para  adueñártela, 
fu i tu  confidente, tu  ¡amigo!

Con aquél fino gesto, tan  gentil y fra te rn o  me abriste tu  co­
razón! Aquéllos modales tuyos tan  señoriles, aquéllos tus cantos: 

una paloma me dijo así 
C urrui cuicui que tr is te  estoy,

y «1 otro
Y por esta calle vive 
la  que a mí me abandonó. .  . ., 

y  tus fra te rn as  dádivas de todo lo que tenías, ¡generoso no sólo 
el que dá!— y esto me lo enseñaste tú — s ino  el q u e  p id e !

¡Como recuerdo tus evocaciones de tu  tie rra  provinciana:
Saltillo! ¡Cómo veo a tu  m adre, ansiosa de su hijo el Diputado 

¡Y  cómo te  sigo luego envelesado en tu  A v e n t u r a !
Supe de tu  com pañera, generosa, como lo son siempre las m u­

je re s  cuando son dignas de ese nombre, que dice de m adre y de 
am ada, de herm ana y de amiga. Y más ta rde el hijo!

¡ Y tu  tie rra  toda de M éxico! ¡ Cómo la querías! ¡ cómo la evo­
cabas!

E S T R O F A  T E R C E R A

P arte  del afecto  que supe inspirarte, radicaba en ese amor tu ­
yo, en trañable a tu  tie rra . ¡Cómo yo la  quería, cómo yo conocía 
su historia y sentía en mi espíritu  sus problemas, como yo indig­
nado con honda curiosidad de am or sobre tu  México, palpitaba de 
pasión an te tu s  relatos! ¡Tú me diste con tu  am istad algo de esa 
tie rra  que veías tan  tuya que sentías tan  integrada al charro, al ja ­
ripeo, al sombrero jarano , al sarape de Saltillo, a la  india bonita, al 
botón de p la ta  de tu  tra je  rico de señorito de hacienda!

Si tus ojos se hum edecían al referirm e la  ación homérica de 
los cadetes de V eracruz cuando Wilson el hipócrita, quiso volar sus 
costas, tu s gestos todos te  revelaban al m arcarm e los hechos de a r­
m as de otro je fe  cualquiera. ¡Y del indio Zapata, Hermano Otilio, 
no me hablásie nunca!

E S T R O F A  C U A R T A

Cuando, más en ti mismo, referías tu  vida de “revolucionario” 
según tú , y contabas lo que hizo “un charro que iba con ustedes” 
o el oficial de ta l regim iento” , todo tú  tem blabas y parecías un  a- 
prendiz de guerrillero  mexicano, narrando, la gesta del indio, sol­
dado o partidario  que m oría sin chistar, que no sabía decir una so­
la  frase, y que al caer o al vencer, no hablaba Hermano.

Y es que tu  espíritu  viril, tu  gesto señorial, tu  verbo sonoro 
y tu  intelecto todo respondía al doble del girondino em igra­
do, que va a em igrar ya de la Francia, enorme y bronco del 71 y 
93. Tú sabías que a tí y a los tuyos les robaban derechos, cuyo ori­
gen no in ten tabas indagar siquiera.

¡No veías al indio, el dueño de la T ierra!

E S T R O F A  Q U I N T A

Y luego en el barco, que nos conducía, bajo la égida del Ami­
go grande, a tí al seno de los tuyos, a mí a sen tir en mí la realidad 
en trev ista  de mi sueño de México, me habláste de tus versos, me 
leiste tu s  prosas!

¡Tus versos son muy viriles!— te  dije— el señor de la Hacien­
da, que ordena y dispone el traba jo  de los otros, justicieram ente 
pero a su modo!

“ Tú Ju an , esta vaquita, y tú  Jacin ta, este ternero , y tú  viejo 
Manuel, éstos haces de leña”

Y luego la  m ujer, anim alito de Shakespeare o “ india bonita” .

Y en tus versos no había inquietud de estos tiempos, no ha­
bía, sino el gesto con que tú  los acompañabas al decirlos, con tu  voz 
varonil y alegre, tu  voz de “ guerrillero de caminos” , de “P anta- 
león el de Guadalupe la chinaca” .

Y cuando aquellos muchachos futbolistas de México, cantaban 
sus cantos, un  poco bárbaros, un poco menos armoniosos que los tu ­
yos, te  sallabas altivam ente y ponías cara de no entender.
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Ei im p e r ia lis m o  y la l u c h a d  ios p u e b lo s  c o lo n ia le s "
P o r  J u a n  A n d r a d e :

Asistimos en el m undo a un  recrudecim iento extraordinario  
del im perialism o, en su form a más violenta y descarada. La “guerra  
del derecho y de la  libertad” , ha traído, solam ente, como consecuen­
cia, una era de más intensidad en la  política colonial de los E sta­
dos im perialistas. Las Conferencias in ternacionales no aportan  nin­
gún acuerdo que establezca el tan  decantado equilibrio m undial; 
están  las potencias demasiado intensam ente desunidas, defienden 
in tereses contrarios, y los “ Locarnos” no son en realidad, más que 
“b lu ffs” para  ilusionar a los pueblos, a los que en nom bre de p rin ­
cipios queridos se ha pedido el máximo de sacrificios.

El imperialismo puede decirse que data  solam ente de hace 
cuaren ta  a  cincuenta años. Es la  fo rm a más nueva de la  explota­
ción capitalista. H a surgido al desenvolverse industrialm ente las po­
tencias europeas, como una necesidad para  la  busca de m ercados 
donde colocar los productos.

E l capitalism o como sistem a de organización económica, no 
puede vivir m ás que desarrollando y extendiendo su modo de 
producción a costa de los modos de explotación no-capitalistas, ta n ­
to  en el in te rio r como en el ex terio r de los países en que está im­
plantado- P ara  no m orir, el capitalism o se ve forzado a acelerar el 
proceso de su desenvolvimiento. E l capitalism o obliga, por ley na­
tu ral, a  los países de economía prim itiva, a  establecer el cambio 
de mercancías.

Desde el últim o cuarto  del siglo pasado, los grandes Estados 
del mundo se han lanzado a la  busca de colonias. H asta entonces, 
Bolamente In g la te rra , Rusia, y en p arte  Francia, ten ían  colonias. 
De 1884 a 1900 aparecieron en la  escena, A lem ania, los Estados

(1)—De “Chian contra el imperialismo", libro de interés y  actuali­
dad vivísimos, recientemente aparecido en las Ediciones Oriente de 
M adrid que comentaremos en nuestro próximo número.

ESTROFA SEXTA

¡El anhelo de tu  México! ¡Cómo te  lo aspiraste un día, a tu  
en trada  de la  calle de Madero, fre n te  a la casa de los A zulejos. . . ! 
¡Y  como fu iste  mi c ic e ro n e ,  alegre y divertido, de tu  ciudad, de 
aquella p arte  de tu  ciudad que se em peña en ser nocturna vivien­
do como o tras ta n tas  ciudades artific ia l vida nocturna! Y sabías 
dónde estaba el m ejor cantador y dónde se comía el m ejor platillo 
y  cual era el m ejor tequ ila . . . .

Me enseñaste uno por uno a todos tus antiguos compañeros, 
a los que mal que bien se han colocado donde están.

¡Pero no me enseñaste el México que yo iba a ver! Los nom­
bres de mis amigos de allá que ya lo eran  desde aquí, no te  decían 
nada.

¡Me abriste las p uertas  de tu  casa y  allí oí los mismos can ta­
dores “pintorescos” que había oído en el escenario de P ay ret!

¡Y yo com prendí que tu  México no era  el México eterno jo ­
ven, distinto, que yo había im aginado y yo sentía!

ESTROFA SEPTIM A

P ero  estaba tu  gesto reidor, análogo al mío de a veces, ese 
criollismo inalterab le, odioso las más, te rrib le  o tras y útil pocas, 
m uy pocas. E l criollismo de “Papa M ontero, canalla rum bero” y 
de “Bilongo m ató a M ersé” .

Criollismo de tacón alto y pantalón abombado y som brero so­
bre la  oreja, criollismo de Taco de la  A cera y de Ñañigo de Jesús 
María.

Algo falso, pobre como la época que lo engendró y las circuns­
tancias en que nació, criollismo de conform arse en ju g a r a los ga­
llos, bailar danzones y no poner oídos a  los gritos de dolor y de pro­
testa .

Tu gesto reidor de charro, que lo mismo enlaza una res, que 
m onta cualquier potro salvaje, que compone una canción en la gui­
ta r r a  p ara  enam orar a la india bonita! ¡Charro de Sarape de Sal­
tillo y botones de p la ta  en el som brero!

ESTROFA OCTAVA
Y  cuando llegó el momento, el gesto del charro fué el de irse 

c o n  los  “alzados” como decimos aquí en mi tie r ra . . . No pensaste

Unidos y Japón. D urante ese período han sido conquistados en A- 
sia, A frica y América, te rrito rios de una población de cincuenta 
y siete millones de habitantes.

Hobson (1) ,  señala el período de 1894 a 1900, como el de 
la expansión intensiva de los más im portante países europeos. Se­
gún los cálculos, en este período In g la te rra  adquirió 3.7 millones 
de millas cuadradas, con una población de 57 millones de hab itan­
tes; F rancia, 3.6 millones de millas cuadradas, con un a  población 
de tre in ta  y seis millones; Alemania, 1,0 millas cuadradas, con ca­
torce millones de población; Bélgica, 9,000 millas cuadradas con 
tre in ta  millones, y P ortugal 800 millas cuadradas, con nueve millo­
nes de habitantes.

H asta la  gu erra  mundial, las colonias de los grandes y peque­
ños Estados im perialistas com prendían una superficie de sesenta y 
cinco millones de kilóm etros ctiadrados, con una población de qui­
nientos vein titrés millones de habitantes. Los pueblos coloniales 
constituían, por tan to , una te rce ra  p a rte  de la  población del 
globo. Pero, aparte  de las colonias, había países, como China, P er­
sia, Turquía, los Balcanes, que estaban y están en situación de se- 
micolonias.

Después de la  guerra  m undial la situación no ha cambiado. 
Los pueblos coloniales que han tom ado una parte  activa en la 
guerra, y que después de ella han obtenido de los Estados de la 
E n ten te  sendos docum entos conteniendo la prom esa solemne de 
que podían disponer librem ente de sus territo rios, no han hecho, 
en realidad, más que cam biar de amos. Las colonias de Alemania, 
han sido repartidas en tre  los otros países im perialistas. Pueblos 
hasta  entonces independientes o casi independientes, han sido con­
quistados por el im perialism o; Mesopotamia, Hedjaz, Yemel, Haití, 
M ontenegro, etc.

dos veces . . . .  H abía una bandera, tan  engañadora como casi to ­
das, unas palabras huecas para enardecer, como el tequila, posibili­
dad de triunfo , de. botín. ¡Los contrarios eran  iguales! ¿Y atrás? 
¿a trás?  ¡Nada! No, a trá s  todo el indio, que tu  no veías en su cam­
po, el “chafire te” que viste ahora de “ overall” y tiene un  siste­
ma cooperativo de ganancias en los camiones. ¡Ese! se sintió ame­
nazado y se irguió jun to  a tu  igual, compañero de antes, tu  rival! 
Tu rival! '

E S T R O F A  N O V E N A

Y caíste jun to  al igual que habías elegido como je fe , y no va­
cilaste en tu  loca aventura, en un ir tu  esfuerzo que es generoso y 
distinto al del instrum ento  de in tereses sin ideal, que iban a vol­
ver a  robar al indio, lo que tan to  esfuerzo le costó reivindicar. En 
la  lucha que iniciabas habías olvidado al Indio. ¿Creiste, Hermano 
Otilio que el Indio no sabía? ¡A guarda en tu  tum ba recién  cerra­
da y ya verás como caen los otros que todavía lo engañan!

E S T R O F A  D E C I M A

¡H erm ano Otilio! ¡Te fusilaron con otros com pañeros porque 
te  alzaste contra el indio, porque al negar tu  concurso a unos hom­
bres que te  parecían iguales que tú  y los tuyos, olvidaste al Indio, 
al desposeído!

¡Y éste, únicam ent éste, nó tus iguales fué  quien te  a rran ­
có tu  vida riente, quien borró tu  gesto señoril y tu  sonrisa audaz, 
quien suprimió al hom bre con quien tan to s puntos de sem ejan­
za me encuentro, y  a fé de H erm ano que hizo bien al suprim irte! 
Y a fé de herm ano tuyo, por mi hijo lo ju ro , que quiero para mi 
destino igual, si alguna vez, como tú , errase en mi camino.

Y ésto afirm o con mi voz trém ula, porque sé que ya nunca 
más oiré la  tuya, cálida y no me estrecharan tus brazos f ra te rn a ­
les.

La H abana, Mayo de 1928.

J O S E  A N T O N I O  F E R N A N D E Z  D E  C A S T R O .
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A ctualm ente, las potencias europeas disponen de la  siguiente 
“ influencia” colonial: la superficie de la m etrópolis inglesa es de 
314,000 kms. eds.; la  de las colonias es de casi 40 millones, o sea 
ciento tre in ta  veces mayor. Gran B retaña tiene cuaren ta  y seis 
m illones de habitantes, y las colonias cuatrocientos veintinueve; 
por cada inglés, nueve esclavos coloniales. F rancia, que tiene tre in ­
ta  y nueve millones de franceses, posee cuaren ta  y cinco millones 
de súbditos. La pequeña Bélgica, cuya superficie, expresada en ki­
lóm etros cuadrados, es de 0,03, posee una superficie colonial de
2,45. El núm ero de belgas es de unos siete millones, m ientras que
la población colonial es de 17,5 millones. Holanda, con 7 millones 
de habitantes, tiene 49,5 millones de esclavos coloniales.

De los 134 m illones de kilóm etros cuadrados a que se eleva 
la  superficie de los continentes, 90 millones son de colonias. De 
los 1.750.000.000 de hab itan tes que tiene el universo 1.250.000.000 
están  sometidos al imperialismo.

L o  q u e  s ig n i f ic a  e n  O riente la  “ c iv i l iz ac ió n  o c c id e n ta l ”

En el mes de febrero  de 1927, se ha producido un hecho de
ex trao rd inaria  im portancia en la lucha con tra  el im perialism o: El
Congreso de Bruselas de los pueblos coloniales. H a sido de positiva 
im portancia este Congreso, porque es la prim era vez en la historia 
que los pueblos coloniales, sometidos a las potencias im perialistas, 
unen sus esfuerzos con tra  el enemigo común.

En dicho Congreso, fueron  los natu ra les de O riente los que se 
encargaron de descubrir, con gran  conocimiento de causa, la labor 
que en “ sus” colonias realizan las potencias. Conviene recoger, 
de una m anera concreta, los datos más in teresan tes que aportaron 
los delegados.

“Las riquezas de nuestro país se encuentran  en manos de > 
ínfim a m inoría de capitalistas; toda la  vida económica de millones 
de hombres, depende de ellos; realizan  beneficios fabulosos; los di­
videndos de las em presas capitalistas han sido de 40 por 100, en 
1914; de 125 por 100, en 1920; de 200 por 100, en 1325. Los sala­
rios obreros son de 2 francos cincuenta céntim os diarios” . (Indochi­
na, colonia francesa, diez y nueve m illones de hab itan tes).

“N ingún derecho de organización, ni de huelga; de once a do­
ce horas diarias de trab a jo ; el poder de com pra de la población 
extrem adam ente bajo ; los salarios son una sexta parte  del salario 
mínimo de E uropa; el 95 por 100 de la población es ana lfabe ta” . 
(Indias holandesas, cuaren ta  y nueve millones de hab itan tes).

“Todo el comercio está en poder de los capitalistas japoneses; 
solam ente en las m inas de carbón, han obtenido el año pasado 
un beneficio de cincuenta m illones de m arcos; por o tra  parte , una 
fam ilia indígena, de cinco miembros, gana aproxim adam ente dos­
cientos m arcos anuales. N uestros hijos tienen que frecu en tar las 
escuelas japonesas; ningún periódico, n ingún libro se imprime en 
nuestro  idioma. Y somos, sin em bargo, un pueblo d iferen te del ja ­
ponés, con una cu ltu ra  tam bién d iferen te. O el Japón  se re tira  de 
nuestro  país, o perecem os todos” . (Corea, colonia japonesa, diez 
y siete m illones de hab itan tes).

“Pedimos los más elem entales derechos hum anos y la conserva­
ción de nuestra  dignidad; pedimos estar representados en el P arla ­
mento. La política de colonización del Gobierno, está dirigida ex­
clusivam ente con tra  nosotros. No podemos pensar en sublevarnos, 
pero nos organizarem os y opondremos la resistencia pasiva.” (El 
rep resen tan te  de los obreros y campesinos negros en A frica del 
Sur, colonia inglesa).

“El imperialismo em plea a China como una colonia. Desde 
1896, la  oligarquía financiera ex tran je ra  que controla China ha 
concedido em préstitos en un to ta l de 110 millones de libras ester­
linas y cuaren ta  millones han sido empleados en la construcción de 
ferrocarriles; los cuatro  grandes Bancos de China, trab a jan  con 
un capital de ocho millones de libras esterlinas; en poder de esta 
oligarquía se encuentran  4,500 kilóm etros de línea férrea , o sea el 
35 por 100 de la red  ferrov iaria  de China; las m inas de carbón de 
Chili y Honan, que suponen el 20 por 100 de la producción to ta l 
del país, la navegación costera y fluvial, se encuentran  en poder de 
capitalistas ex tran jero s” . (Delegado de China, país sometido a la 
voracidad del imperialismo in ternacional.)

E ste balance sirve bastan te bien para  re f le ja r  la explotación 
de las colonias. Cuando surge una rebelión colonial, suele clam ar­
se por ciertas gentes contra el peligro que corre la  “civilización oc­
ciden ta l” . Si esto es civilización, m ejor seria para  los seres que 
tienen que padecer sus efectos vivir en el estado más primitivo. 
Pero, afo rtunadam ente , y a pesar de las lam entaciones de algunos, 
siervos casi siem pre de accionistas de Bombay, Shangai, Conchin-

Entusiasmo a manera de elogio
A ESTEBAN PAVLETICH

Un abrazo de mi sangre quiero que te estreche, Esteban, 
un apretón de rocallosos gritos para que estés más aguerrido.

claro, que pondrás coraje de peñascos en todos los encuen
(tros.

en los blindados de tus bríos de mozo indohispano 
llegarás a Nicaragua.
llevarás de seguro arengas para los soldados de Sandino 
r u i d o s o s  d e  h a z a ñ a s .

a pasos forzádos de futuro, Esteban.
campaña agreste para ver mejor a los de mañana nuestros.
sobre el hombro de la internacional i marchando jubiloso.

estamos contigo y con nuestros anhelos de hierro 
i viva, viva! prendemos en nuestras bocas.

camarada de infancia americana, nuevo, Esteban.
un filo de espada será Panamá para atravesar Yaquilandia.

tira el cielo para abajo, apunta y dispara: unión, 
emborrachando aviones sostén nuestro grito.

corre, corre, corre, los ríos se voltearán contra ellos, 
abraza a Sandino auroral e ízale mi voz de indohispano.

corre, corre, corre que ya se alzan saludos futuros.
1928, Perú.

José VARA LLANOS.

china, etc., esta clase de “civilización, occidental” corre un gran pe­
ligro en el mundo entero.

Los movimientos revolucionarios de Oriente, son el resultado 
del desarrollo capitalista, desde el punto de vista económico, en a- 
quellos países sometidos a la  dominación extran jera . No se puede 
cruzar el continente de Asia con líneas de ferrocarril; no se pueden 
constru ir ciudades m odernas, edificar fábricas, m ostrar en los ci­
nes la vida europea a millones de seres asiáticos, y, pretender, al 
mismo tiempo, que perm anezcan quietos y sumisos, sin aspirar a 
los verdaderos encantos de la civilización.

El despertar de los pueblos coloniales coincide con el proce­
so de industrialización de las propias colonias. Los países industria­
les de Europa, que son por esta misma razón los que realizan una 
política más im perialista, se desarrollan económicamente im portan­
do productos alimenticios y exportando mercancías m anufactu ra­
das. La guerra  ha perturbado  este curso norm al de la economía eu­
ropea, con la industrialización de los países no-europeos. Desde la 
guerra, principalm ente desde 1918, todos los países del mundo se 
esfuerzan por tener sus propias industrias. Incluso las colonias in­
glesas levantan  b arreras aduaneras contra los productos industria­
les de la metrópoli.

L u d en  Romier (2) explica en la siguiente form a este proce­
so: “ La guerra  ha hecho aparecer los síntomas de lo que puede 
llam arse “ saturación” industrial. El fenómeno se ha desarrollado 
así: la  guerra  europea, al in terrum pir los cambios normales, ha 
obligado a los países nuevos a  vivir sobre ellos mismos; les ha in­
dustrializado para responder a las dem andas de E uropa; les ha en­
riquecido con el precio de estas dem andas; y ha destruido la su­
perioridad financiera del V iejo Continente. De m anera que num e­
rosos países que eran antes com plem entarios de Europa, se han he­
cho independientes, si es que no concurrentes” .

E stas circunstancias han lanzado a los países im perialistas a 
fo rzar aún más sus métodos de explotación colonial. Pero, al m is­
mo tiempo, al industrializarse estos países, ha surgido en ellos un 
proletariado que, consciente de sus derechos, se ag ita  contra la  ex­
plotación ex tran jera  primero, para volverse después contra la bur­
guesía indígena.

El curso de estos acontecim ientos habia sido previsto ya hace 
más de se ten ta  y cinco años por un genio de la economía y de la 
política: por Carlos Marx. E ste vivió en la época en que las nacio­
nes Europeas, después de los salvajismos cometidos por Ing la terra
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cuando la  g uerra  del opio, se repartían  China con arreglo a sus con­
veniencias.

E l 14 de junio  de 1853, se publicaba en el “New York T ribu­
ne” un  artículo de M arx titu lado “La Revolución en China y en 
E u ropa” . E n él estudiaba Carlos M arx el problem a colonial de 
In g la te rra  después de la  guerra  del opio. M arx estim aba que todos 
los acontecim ientos que ocurrían en China, y que habían sido pro­
vocados por Ing la te rra , tendrían  una g ran  repercusión sobre ésta. 
Decía lo siguiente el au to r de “El Capital” : “A hora que Ing la te rra  
ha hecho nacer una revolución en China, se t r a ta  de saber qué in­
fluencia e jercerá esta revolución, a su vez, sobre In g la te rra  y, 
por Ing la terra , sobre E uropa” . M arx preveía que el despertar del 
pueblo chino tend ría  graves consecuencias sobre todo el sistema 
económico inglés. “La revolución china lanzará una chispa en la 
m ina rep le ta  de explosivos del sistem a industria l m oderno, pro­
vocando la  explosión de una crisis general que será seguida, cuan­
do se extienda al ex tran jero , de revoluciones políticas sobre el 
Continente. Será un espectáculo curioso el de la  China, provo­
cando perturbaciones en Occidente, m ientras las potencias envían 
barcos de g uerra  ingleses, franceses y norteam ericanos, para re s ta ­
blecer el orden en Shangai y N ankin” . P recisam ente estos aconte­
cimientos los hemos presenciado en el mes de abril del pasado 
año.

El g ran  amigo de Carlos Marx, Engels, escribía lo siguiente 
en una de sus últim as cartas a Sorge, en 1894: “ La guerra  de Chi­
na ha asestado a la  an tigua China un golpe m ortal. La reclusión 
nacional es ya imposible; la  construcción de ferrocarriles, la  in ­
troducción de las m áquinas a vapor, de la  electricidad y de la 
g ran  industria , son indispensables aunque solam ente sea para  f i­
nes m ilitares. Al mismo tiempo se hunde el viejo sistem a de la pe­
queña economía campesina, en que cada fam ilia producía las cosas 
que eran  precisas para  sus necesidades, y cae tam bién todo el 
sistem a social caduco que se acomoda mal con una población re la ­
tivam ente densa. Millones de hom bres se verán  ob: gados a  emi­
g ra r  por fa lta  de trab a jo ; se ab rirán  un camino hasta  Europa, a 
donde afluyen sus masas. La conquista de China por el capitalis­
mo, dará un impulso al hundim iento del capitalism o en E uropa y 
Am érica” .

Son enorm es las repercusiones que en Occidente tienen los a- 
contecim ientos chinos. In g la te rra  se ve am enazada en la  base de 
todo su enorm e poderío colonial. P or un sistem a de alianza tra ta  
de establecer acuerdos con aquellas potencias cuya situación polí­
tica  general más puede favorecer sus planes. Ayer tra ta b a  de en­
con trar puntos de alianza con los Estados Unidos para  proseguir 
su política im perialista en el Pacífico; hoy es con el Japón, con 
quien desea establecer acuerdos p ara  com batir tam bién la in fluen­
cia norteam ericana en el Pacífico.

Ni el más modesto de los cronistas internacionales, oculta hoy 
toda la  gravedad que en un fu tu ro  próximo han de ten er las riva­
lidades im perialistas en el Ocáno Pacífico. El excelente escritor in­
glés, Bay-W ater, ha definido de la siguiente m ane' a, concreta y 
clara, la im portancia del Océano Pacífico en la  próxim a guerra :

“ Cuando el 21 de noviembre de 1918, la flo ta  de g uerra  ale­
m ana se rindió a  m erced del vencedor, este hecho eignificaba el 
final de un corto, pero muy im portante capítulo de la  lucha m un­
dial por la  conquista de las ru tas  m arítim as” . (B ay-W ater hace 
referenc ia  a la lucha en el m ar del N orte en tre  las flo tas alem a­
na y b ritán ica ). E l capítulo siguiente, comienza en agosto de 1919, 
en que la  recientem ente construida escuadra del Pecífico, de los 
Estados Unidos, atravesó el Canal de Panam á, para  dirigirse a su 
base de San Francisco” .

Los peritos en política internacional, en cuestiones m ilitares 
y navales, llegan incluso a algo m ás: señalan la fecha en que pue­
de sobrevenir la  g ran  bata lla  en el Océano Pacífico. En 1925 se 
publicó en In g la te rra  una obra titu ta lad a : “La Gran G uerra del 
Pacífico— H istoria de la  guerra  n iponanorteam ericana de 1931-33” . 
E l au to r de esta “ novela técnica” es H éctor Bywoter, conocido 
escritor inglés, especializado en cuestiones navales. A unque en 
una form a literaria , cita, sin embargo, los nombres reales de los 
navios; indica exactam ente todos los puntos geográficos y tiene 
en cuenta la  situación de las fuerzas m ilitares, de la técnica, de los 
recursos de los países, que él ha estudiado.

En realidad, la lucha por el Pacífico no es más que la lucha 
de las grandes potencias alrededor de las riquezas la ten tes de 
China. P ara  Ing la terra , principalm ente, se tra ta  de defender todas 
sus zonas de influencia en China, particu larm ente en Yangtsé, 
fecundo como diez Egiptos. Que China se cierre para las explo­
taciones de In g la te rra ; que cese de enviar a Lancashire sus prim e­

ras m aterias, y, después de la gran  crisis del carbón, sobrevendrá 
la crisis de las fila tu ras.

E l Japón, por su parte , se ve impelido a una política expan- 
sionista. Es un país con una población de sesenta millones, ence­
rrado  en el reducido térm ino de sus islas (Nippon, Sixok y Kin-Sin, 
etc.)

Dispone el Japón de una posición ex traordinariam ente favora­
ble, en las puertas de China y en la  parte  occidental del Océano 
Pacífico. Su lado débil consiste en los aprovisionam ientos defectuo­
sos en hierro y combustible, en caso de guerra. El Japón, prosi­
guiendo sus política de dominación en el Pacífico, ha tra tado  de 
buscar estos últim os años los elementos que le fa ltan . E n Man­
churia del Sur, principalm ente en Chanduni, ha encontrado una 
base de m aterias prim as para  su industria  de guerra (construcción 
de altos hornos, explotación de m inas de carbón, ferrocarriles, 
etc.) El mínimo de su program a de aprovisionam iento en hierro 
y en combustible estará  realizado el año 1930. A p a rtir  de este 
momento, el Japón podrá desarrollar, fren te  a los Estados Unidos 
en Ing la terra , una política independiente y agresiva. P or eso algu­
nos escritores señalan el año 1931, como el de la g uerra  del P a­
cífico. Entonces estará ya el Japón en condiciones de adoptar 
una política de franca agresión.

E n tre  tan to , lo cierto es que los Estados Unidos se van apode­
rando de nuevas posiciones estratégicas, políticas y financieras en 
el Océano Pacífico, e incluso en el Japón  (3) .  P a ra  con tra rrestar 
esto, el Japón recurre , incluso, a métodos de propaganda racial. 
A ctualm ente el imperialismo nipón, quiere hacerse el divulgador 
del panasiatism o. De esta m anera tra ta  de sum ar a todos los pue­
blos am arillos contra los Estados Unidos e Ing la terra . Con ese ob­
je to  el Japón  se buscó un propagandista de sus planes, en 1924, en 
R abindranath  Tagore. E ste realizó en dicho año una excursión 
por China y Japón, en cuya excursión, so pretexto  de com batir 
m ísticam ente la  civilización occidental, aconsejaba en realidad, la 
sumisión de los pueblos asiáticos al imperialismo de Tokio.

Los antagonism os im perialistas por la  dominación del Pací­
fico han llegado a inquietar bastan te hasta  las propias potencias 
más interesadas en la cuestión. La Conferencia de W ashington de 
1921-1922, significó una ten ta tiva  de los diversos im perialistas 
rivales, para  t ra ta r  de suavizar sus antagonism os, que cada día 
presen tan  peor cariz y am enazan con m anifestarse de una m anera 
m ás violenta y agresiva. En el fondo, las potencias deseaban na­
da más que ganar tiempo para obtener nuevos privilegios, que be­
neficiasen sus planes de dominación sobre el Pacífico.

El objetivo oficial de esta Conferencia era la lim itación de 
arm am entos y la  defensa de China. B astará saber, para darse cuen­
ta  de la  sinceridad de estos propósitos, que en la Conferencia in te r­
vinieron las naciones que precisam ente quieren repartirse , aún 
más, aquel rico país. Sin embargo, en las dos cuestiones que ten ía 
por objeto oficial la Conferencia, nada práctico se acordó en Wás- 
hington. No se lim itaron los arm am entos marítimos. Unicam ente 
se establecieron algunas m odificaciones en la  técnica de la guerra 
m arítim a. E n  lugar de dreadnoughts y de cruceros m onstruos, se 
construyen ahora navios de un tipo más pequeño, pero provistos de 
a rtillería  pesada.

La im portancia del Pacífico es más extraord inaria  de lo que 
generalm ente parece. En el lito ra l del Pacífico vive .a  m itad de la 
población del globo. El comercio del Pacífico tiene actualm ente 
más in terés que el del A tlántico. Sidney, Manila, Hong Kong, Shan­
gai, por un lado; Vancouver, Seatle, San Francisco y Los Angeles, 
por otro, son los puertos m undiales de más im portancia. Además, la 
industrialización de los países del Pacífico, se realiza a un  ritm o 
muy acelerado. No se lim ita la  ambición del imperialismo in te r­
nacional a los m ercados del Pacífico. E l algodón chino e indio, el 
caucho de Indonesia y de Malaca, el petróleo de Borneo, el estaño, 
el plomo, los m etales preciosos de China e Indonesia, excitan el ape­
tito  del capitalism o internacional.

« .
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F i l ip in a s  y  H a w a i

Los Estados Unidos han realizado, desde fines del siglo pasa­
do, un a  política de anexión te rrito ria l con vistas a la dominación 
del Océano Pacífico. Como resultado de la  guerra  de 1898, los E s­
tados Unidos se anexionaron las Islas F ilipinas, que están  situadas 
en el lado asiático del Océano Pacífico, a la  en trada  del m ar de 
China del Sur. Ese mismo año ocuparon tam bién las islas Hawai, 
bajo  el p re tex to  de resolver los m ovim ientos revolucionarios que 
habían  estallado allí.

P a ra  com prender la im portancia de las Islas Hawai en la lucha 
por el Océano Pacífico, bas ta rá  saber que ningún navio inglés pue­
de a travesar el Océano sin hacer escala en alguno de estos puertos. 
A parte  de las Islas Hawai, no existe en el Océano Pacífico ningún 
otro punto donde puedan los navios abastecerse de agua y carbón. 
G racias a esta im portan te situación geográfica, las Islas Hawai re ­
presen tan , en c ie rta  form a, el papel de G ibraltar del Océano Pací­
fico.

E n  las Islas Hawai, el alm irantazgo norteam ericano concentra 
su flo ta  aérea  com puesta de ciento cincuenta aeroplanos. E l círcu­
lo de acción de la  estación rad io te leg ráfica  de las Islas Hawai, en­
globa China, A ustralia  y N ueva York. La construcción del Canal de 
Panam á, term inado en agosto de 1914, es un  acto de g ran  im­
portancia en la  ofensiva im perialista de los Estados Unidos para la 
dom inación del Océano Pacífico. La ap e rtu ra  del Canal de P ana­
m á ha ahorrado a la  flo ta  norteam ericana de 8 a 10,000 m illas: 
la  vuelta  peligrosa por la  T ie rra  de Fuego y la  difícil navegación 
a  través del estrecho de M agallanes. Podemos ag regar que los Es­
tados Unidos, necesitados de un nuevo paso en Centro América, 
siguen una política de b ru talidad  im perialista en N icaragua, apar 
te  de secundar a la  B anca Selim ann, de Nueva York, que ha hecho 
dos em préstitos al Gobierno nicaragüense a cambio de los ferro  
carriles del país y desean la  ap e rtu ra  de un nuevo canal en Ni­
caragua, que facilite  sus deseos de expansión com ercial y te rr ito  
rial. E l Canal de P anam á resu lta  ya insuficiente para todo el 
trá fico  que actualm ente se realiza.

W. P itk in  (4) periodista y catedrático  de la  Universidad de 
Columbia, señala la  analogía que existe en tre  el Japón y Alem a­
n ia an tes de la  g u e rra ; principalm ente en lo que a las Islas Hawai 
se refiere . Según dicho au tor, los Estados Unidos se encuentran  
en la  posición de In g la te rra  an tes de la  g u erra ; de Ing la te rra  
siem pre am enazada por una invasión alem ana. Este periodista se­
ñala  el papel de las Islas Hawai y las com para con las islas Heli­
goland. A ntes de la  gu erra  m undial, In g la te rra  cedió a Alem ania 
esta pequeña isla rocosa situada en el m ar del N one, a  la  m itad 
de camino en tre  In g la te rra  y Alem ania, a cambio de tie rra s  en 
A frica. Los alem anes transfo rm aron  este islote en una forta leza 
m arítim a inexpugnable y en una base para  su flota. P ara  Pitkin, las 
Islas Hawai son el Heligoland del Océano Pacífico. E l Japón in ten ­
ta  apoderarse de estas islas por un procedim iento más sencillo : por 
la  inm igración. De una población de 264,000 habitantes, 110,000 
son japoneses. Es esta invasión pacífica la  que, en opinión de P it­
kin, trasfo rm a las islas Hawai en un H eligoland de nuevo tipo.

Conviene tam bién recordar la  política estadounidense en lo 
que a las islas F ilipinas se refiere . Toda política im perialista tra ta  
de ocultarse en fines nobles para ocultar su verdadera intención. 
E l Gobierno de N orteam érica, lo mismo W ilson que Coolidge, ha 
declarado en diversas ocasiones que su intervención en Filipinas 
ten ía, solam ente, un  ca rác ter provisional y fines políticos y cul­
tu rales. E l mismo W ilson, verdadero am or de los dem ócratas eu­
ropeos, dijo oficialm ente que los Estados Unidos sólo deseaban e- 
levar el nivel político y cu ltu ra l de F ilipinas p ara  que pudieran 
gobernarse por sí mismas y obtener su absoluta independencia.

Sin em bargo, veamos qué es lo cierto. Los Estados Unidos han 
seguido una política de absoluta dominación financiera. Es sabido 
que el imperialismo tiene por norm a defender los más dispares cri­
terios políticos, cuando se t r a ta  de poner m ano en una empresa. 
Así, la  nación norteam ericana, que en China defiende la política de 
la “p u erta  ab ie rta” , en las Filipinas lleva a cabo una línea de con­
ducta esencialm ente proteccionista. En China se t r a ta  de ganar una 
beligerancia, a  costa de las o tras naciones im perialistas; en Filipi­
nas de conseguir elim inar toda posible com petencia de otro país. 
La política aduanera  filip ina persigue, como único objeto, servir 
los in tereses de la industria  y del comercio de los Estados ETnidos, 
aunque se perjud iquen  y perezcan los in tereses económicos y f in an ­
cieros de las Islas F ilipinas.

Desde hace poco, los Estados Unidos se han desenm ascarado, 
en lo que se re fie re  a su política con respecto a las Islas Filipinas. 
N iegan ab iertam en te que su misión sea dar la  independencia al a r­

chipiélago. Desde que se han descubierto yacimientos de n afta  y se 
han comenzado a explotar las plantaciones de caucho, se afirm a 
por la misma prensa im perialista yanqui, y, por el mismo Coolidge, 
que la  independencia de las F ilipinas no puede adm itirse ni en la 
actualidad, ni en el fu turo .

A consecuencia de la  agitación que se produjo en las islas F i­
lipinas al conocer los proyectos yanquis de instalar en las Islas 
plantaciones de caucho, los Estados Unidos enviaron en misión es­
pecial al ya célebre coronel Tompson, para que inform ase sobre 
la situación de las Islas. Este agente del imperialismo yanqui, vol­
vió a W áshington con un inform e plenam ente optim ista: los filipi­
nos estaban dispuestos a seguir sometidos a la  política de los Es­
tados Unidos y no ten ían  inconveniente en p lan tar el caucho que 
H enry Ford, el m agnate del automóvil, necesita para sus fábricas 
de Detroit.

Comentando las gestiones de un grupo de capitalistas para es­
tab lecer plantaciones de caucho en las Islas Filipinas, y la relación 
de esto con los deseos de independencia del archipiélago, decía el 
“Daily Eagle, en una editorial: “Pero si nos proponemos p lan tar 
árboles de caucho en Filipinas, estaría  bien, además de cuerdo 
que fuese silenciada en el porvenir toda palabra sobre indepen­
dencia. P ara  estim ular a nuestros capitalistas a invertir su dinero 
en Filipinas, tendríam os que establecer, en caso de independen­
cia, un  Protectorado que sería una solución a medias que a nadie 
podría con ten tar” .

E l problem a de las Islas Filipinas está muy estrecham ente li­
gado al de las necesidades económicas de los norteam ericanos. Los 
Estados Unidos necesitan el caucho para su industria de automóvi­
les. P agan anualm ente a Ing la te rra  136 millones de dólares por 
el caucho que compran. Haciendo de Filipinas una semicolonia, 
pueden economizarse parte  de este dinero, plantando caucho.

Además de en el aspecto económico, principalm ente esencial 
para  ellos, los yanquis tra ta n  de extender su dominio al pu ra­
m ente cultural. El español está siendo sustituido progresivam ente 
por el inglés. Según la dirección de Industria y Comercio, la cir­
culación, en Filipinas, de periódicos ingleses, fué de 17,527 en 
1924 y de 28,098 en 1925, o sea un  aum ento de 9.091. Los perió­
dicos escritos en español descendieron de 41.170 en 1924 a 36,097 
en 1925, o sea un pérdida de 5.073.

ouaociuues y violencias yanquis, los tü i- 
pmos^ luchan cada día más resueltam ente por su independencia. 
Los últimos acontecim ientos de China, los éxitos del partido na­
cionalista, han tenido g ran  repercusión en tre  los filipinos. Con el 
ejército  surista com baten muchos jóvenes filipinos. Algunos de 
ellos tienen el grado de oficiales y han pertenecido a la  Guardia 
Nacional Insular, creada por los im perialistas norteam ericanos. To­
dos ellos han realizado sus estudios m ilitares bajo la dirección 
norteam ericana. Al com enzar la revolución nacionalista em igraron 
a Canton y han estado combatiendo durante toda la campaña. Estos 
voluntarios filipinos pertenecen a la organización llam ada “Legio­
narios del pueblo” , que es una organización secreta de carácter na- 
com alista. A ctúa de una m anera sem ejante al Kuomintang, pero 
cuando este era ilegal.

La P rensa im perialista norteam ericana ha denunciado violen­
tam ente ese movimiento por la independencia de Filipinas. Ha a- 
cusado al P artido  Nacionalista filipino de estar en conniven­
cia con los ‘ro jos” chinos. Pero el hecho de m ayor interés político, 
es que los ciudadanos del archipiélago, que no desean ser esclavos 
de una potencia ex tran jera , siguen con vivo interés el avance de las 
tropas nacionalistas chinas. Y en el fu turo , que no puede estar le-
JTlnS’. an, de encontrai' un excelente apoyo para sus reivindicaciones 
nacionales, en los nacionalistas chinos.

( 2 )  - Nation et C ivilisation, pág. 19 y 20

( 3 )  . —  El ju r i s ta  japonés, Y oshitom i, en su obra  Les confbts nippon-ame- 
ric am s et le probleme du P ac ifique , expone la evolución de loe conflic tos en­
t r e  J a p o n ^  l°s  E stad o s  U nidos, desde hace m ás de medio siglo.

' 4 ' - c Debemos declarar la guerra al Japón?
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D E F E N S A  I N D I G E N A
LAS TIERRAS DE LA C O M U N ID A D  “ D E  T O D O S  L O S S A N T O S ’

Señor M inistro de Fom ento:

Los suscritos mimbros de la Comunidad de “Todos \s>£' San­
tos” , del distrito  de Comas, provincia de Jau ja , departam ento de 
Junín , que com prende los caseríos de Todos los Santos, M araini- 
co, Y auringa, Muchca, Talhuis y Cochapampa, en una extensión a- 
proxim ada de seis leguas, con una población de más de 1.000 habi­
tan tes, netam ente indígenas, al Supremo Gobierno, en rep resen ta­
ción de la  comunidad a que pertenecem os nos presentam os y deci­
mos:

Que desde tiempo inm em orial poseemos en común con todos 
los hab itan tes de los caseríos que anterio rm ente indicamos, las tie ­
rra s  por nosotros habitadas, tradicionalm ente designadas con el 
nombre de Comunidad de “Todos los Santos” . Nunca de hecho, ni 
de derecho hemos sido desposeídos. Pero vivimos bajo la am enaza 
constante de ser arro jados de las tie rras  que en pequeñas parcelas 
hemos traba jado  toda nuestra  vida, así como nuestros m ayores que 
nos las trasm itieron. Se pretende em plear con nuestra  Comunidad el 
procedim iento judicial con el que desgraciadam ente se han .visto 
extinguir o m erm ar algunas comunidades, cuando la  intervención 
pro tectora del Estado no se ha producido por desconocimiento de 
los hechos. Se busca un individuo cualquiera, el que más se preste f á ­
cilm ente para el plan, se le hace o torgar una escritu ra de venta; 
y con ese títu lo  falso se produce el despojo. Tal lo que se ha pre­
tendido hacer con la Comunidad de “Todos los Santos” : Andrés 
A. Reyes, uno de los miembros de la Comunidad, por cuatro mil 
soles, según aparece en una escritura, y realm ente por el valor de 
trescientos soles, que recibió en m ercaderías, por engaño según su 
propia confesión, se prestó con fecha 18 de abril de 1910, para es­
te  juego de papel que hace aparecer como propietaiio  de las tie ­
rra s  de nuestra  Comunidad al Sr. Jerónim o Silva. Pero han pasa­
do 18 años sin que se nos pertu rbe realm ente en nuestra  propiedad. 
Sin em bargo mal aconsejados duran te todo ese tiempo hemos dis­
cutido judicialm ente sobre la nulidad de esa escritu ra ; lo que ha 
servido para ser explotados por apoderados, abogados, escribanos, 
notarios, que nos han exig-ido dinero y que los comuneros hemos 
dado a p ro rra ta  con la esperanza de ver com pletam ente saneada 
la  propiedad de nuestras tierras.

P ara  que no continúe este estado de abuso contra nuestros de­
rechos venimos a pedir al Supremo Gobierno, am parándonos en el 
decreto de 24 de julio  de 1925, que recién hemos conocido, que por 
el M inisterio de Fom ento se designe una comisión de ingenieros 
que levante el plano de nuestra  comunidad, jun to  con el censo de 
su población; y que una vez establecidos por la comisión técnica 
los lím ites correspondientes se nos otorgue la  constancia de pro­
piedad.

La comisión podrá constatar cómo es verdad que más de un 
m illar de indígenas poseen esas tie rra s  y se dedican pacífica y es­
forzadam ente a su progreso.

Confiamos plenam ente en la  justicia  del Supremo Gobierno, 
que ha de escuchar nuestro  pedido en am paro de nuestros dere­
chos comunales que las leyes y la  Constitución del Estado reco­
nocen.

Lima, 24 de mayo de 1928.

J u l i á n  T o r re» .  —  A n d r é s  V a le ro .

V ic e n te  V a le ro .

E X A C C I O N E S  C O N T R A  L O S  I N D I G E N A S  D E  P A M P A H E R M O S A

Señor Je fe  de la  Sección de A suntos Indígenas del M inisterio de 
Fomento.

Andrés Valero, V icente Valero y Ju lián  Torres, indígenas de 
la región de Pam paherm osa, a usted, respetuosam ente, nos presen­

tam os y decimos: Que am parados en las disposiciones suprem as 
protectoras de nuestra  raza, denunciamos an te esa Dependencia 
del M inisterio de Fom ento, encargada de atender nuestros recla­
mos, los abusos y exacciones que se com eten en Pam paherm osa con 
los indígenas por los encargados de cobrar el impuesto sobre la 
coca, señores Morales, Salas y Ju lián  Severo, principalm ente poi 
este último.

O curre frecuentem ente que los cocaleros trasladam os nues­
tro  producto, perfectam ente pesado y repartido  en arrobas, a 
las oficina del recaudador del impuesto para pagar el que nos co­
rresponda. —  Se pesa, entonces, nuevam ente la  coca por el recau­
dador; y bajo el p retexto  que hay un exceso de dos o más libras 
se nos acusa de contrabandistas y se nos cobra el doble del im­
puesto o se nos decomisa el artículo. Se nos recluye, adem ás; se 
nos m altrata , y se nos obliga a trab a ja r  g ratu itam ente en los
fundos de estos señores.

Las víctim as de estos m étodos que perm iten enriquecerse a 
las personas de quienes nos quejamos, somos casi todos los indí­
genas de Pam paherm osa (Provincia de Ja u ja ) ;  pero vamos a citar 
unos cuantos casos concretos ocurridos recientem ente:

AGUSTIN PAUCARCAJA, de A ndam arca. —  Se le tuvo tra ­
bajando g ratu itam ente duran te ocho días y se le puso en libertad 
hasta  sin sus prendas de vestir. —  Se le quitaron dos arrobas y 
media de coca.

EMILIO HINOSTROZA. —  Se le hizo tra b a ja r  graciosam ente 
20 días, porque se le acusaba de haberle encontrado siete libras 
de coca sin guía. —  Se le despojó de su fiam bre, m anta, machete,

PABLO VALERO. —  Le quitaron dos arrobas de coca por 
las cuales había pagado su impuesto, y lo m altra ta ion .

Abuso sem ejante se cometió con NEMESIO ORTIZ.
Igualm ente sufrim os m ultitud de vejám enes cuando llevamos 

una o dos libras de coca al m ercado para  cam biarla por carne o 
cualquier otro artículo de prim era necesidad. —  Y lo que es 
más grave, se nos am enaza con hacernos objeto de toda clase de 
m altratos, si nos quejáram os. —  P a ra  atem orizarnos llegan a 
decir que están  autorizados por el Gobierno para  com eter estos 
atropellos. Y am parados por la  im punidad de sus actos llegan a 
a rreba tarnos nuestras tie rras, dándonos en cambio, sumas m isera­
bles, que muchos tienen  que acep tar para evitar la persecución de 
que son objeto.

U surpando propiedades, Ju lián  Sovero ha llegado hasta  co- 
. lindar con un pequeño te rreno  del prim ero de los denunciantes, 
quien está am enazado de cederle sus tie rras  para evitar que sé des­
truyan  sus plantaciones, pues lanza sus animales (ganado vacuno 
y porcino) sobre sus terrenos, arru inando a los sembrados, que han 
reclam ado tan tos esfuerzos.

A nte estos hechos, pedimos a la  Sección de Asuntos Indígenas 
del M inisterio de Fom ento:

Que gestione la  remoción de los empleados culpables de los 
abusos que denunciamos, adoptando las medidas que crea necesa­
rias para connstatarlos.

Que se devuelva a A lberto Alania, Andrés Valero y Gabino 
Miguel sus documentos de propiedad que se los ha quitado Seve­
ro por medio de engaños; y

Que se indemnice a A ndrés y Vicente Valero por los daños que 
en los' terrenos que ellos cultivan, com ete sistem áticam ente Severo, 
valiéndose de sus animales.

Confiamos que se ha de ordenar lo que solicitamos por ser 
de justicia.

Lima, 30 de mayo de 1928.

E n  n u e s t r o  b o le t ín  de  d e f e n s a  i n d íg e n a  d e s t in a d o  a d e n u n c i a r  los 

c r ím e n e s  y  a b u so s  de l  g a m o n a l i s m o  y de  sus  a g e n te s ,  a s í  com o a  s e ­

ñ a la r  los h e ch o s  q u e  i n d ic a n  el r e s u r g i m i e n t o  indio ,  a c o g e rem o s ,  co ­

mo a n te s ,  to d a s  las  d e n u n c ia s  q u e  v e n g a n  g a r a n t i z a d a s  p o r  las  f i r ­

m as  de  los i n te re s a d o s .  A lg u n o s  h em o s  r e c ib id o  q u e  no d a m o s  a 

la  luz  p o r  c a r e c e r  de  e s t a  f o rm a l id a d .
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L A  V I D A  E C O N O M I C A
Finánatas = Comercio = Agricultura y Ganadería 

Minería = Industria — Transportes — Seguros
Gstadístioa

La m in e r ía  e n  e l ¿ e s t a m e n t o  d e  P u n o  ( ' ]
Consolidada la Conquista, vaciados los. templos de sus rique­

zas y profanadas las huacas de cuanta m aravillosa joya existía, se 
in iciaron los descubrim ientos m ineros en la m eseta del Titicaca. 
U nas minas fueron  descubiertas por los españoles, otras traba jadas 
por los indios y bien pronto el departam ento fué emporio de g ran­
des actividades mineras.

Ocupada por Pedro de A nzures o Peranzures, la región de Ca- 
rabaya, que ten ía fam a de au rífe ra  desde los tiempos de Sinchi Ro­
ca, los castellanos descubrieron los yacim ientos de San Juan  del 
Oro y otras ricas vetas.

E stas m inas han sido las más antiguas del departam ento. F er­
nando de Santillana se ocupa de ellas diciendo: “Tam bién hay mi­
nas de oro en m uchas partes como es C arabaya en las cuales es el 
trab a jo  sin compasión de los indios, m ayor por que los tem ples de 
ellos son perjudiciales y andan siempre metidos en el agua lavan­
do y acaese lavar un indio todo el día y no sacar la noche un to ­
m ín y allí es de ver la desventura y tra tam ien to  que hace el minero 
al que ha sacado poco” . (1)

En las “Relaciones G eográficas” se citan los m inerales de Ca­
rabaya, “de donde se saca oro de tan  subidos quilate como el de 
A rabia, muy encendido, blando; cógese en pepitas y pasa de más 
de 23 k ilates y tan tos gram os” . (2)

Después de las m inas de C arabaya adquirieron celebridad en 
la  colonia las de Laicacota en Puno, las de Betanzos, cerca de A- 
rapa, las arenas au rífe ras  de Sandia y los filones de A nanea y 
Poto.

La actividad m inera de la época colonial fué sencillam ente 
adm irable. Los indios prestaban la  m ita en las m inas y el oro Se 
desparram aba abundante para llenar las arcas reales y las p a r­
ticulares.

En cuanto a los métodos de traba jo , encontram os los siguien­
tes datos en las Relaciones: “ El modo antiguo que se ten ía  para 
beneficiar el m etal antes de que se in trodujese el azogue, era una 
fundición de hornos dé viento, los cuales los indios llam aban g u a i­
r a s .  Estos son hornos portátiles de form a de una cajuela hecha de 
barro  crudo de un dedo de grueso” . E stas cajas las exponían al 
viento en los cerros, en las partes altas o en los llanos según la 
fuerza  del viento. Los hornos de re fin a r se llam aban t to c c o c h im p u . 
Los indios guairadores recibían el m etal en varas, los hacían ta lla r 
de su costo y cuenta, sin que el amo les pague nada a ellos. Una 
vez ta llada la vara, topaba con el m etal rico para la guaira , o m e ­
ta l  d e  c a s illa , entonces el amo lo vendía al mismo o a otro y al in­
dio le daba lo que sobraba, lo ordinario de la vara, llamado .llam p o . 
El m e ta l  de  c a s illa , que daban los indios al amo graciosam ente, lo 
llam aban así porque lo daban de balde al amo, g ratu itam en te , c a s i­
lla , como se dice en kechua.

A ese método sucedió el de la am algamación que fué ensaya­
do al principio con repugnancia. Después Ju an  Fernandez de Mon­
tano descubrió otro sistem a de beneficio consistente en echar un 
cajón de 50 quintales de harina de m etal, estiércol de caballo y al­
go de copaquira, p iedra azul que se saca de ciertas minas de Li­
pes, llamado tam bién p iedra lipis o sea el sulfato de cobre que au­
m entaba la ley de los metales.

Este procedim iento no résuító  muy útil. Ju an  A ndrés Corzo 
descubrió la mezcla con agua de hierro, muy buena para el bene­
ficio (3 ).

Conocían con el nom bre de Vilques los cajones de p iedra don­
de m anipulaban el metal.

. . ( 1 ) .  —  D e la  n o ta b le  “ M o n o g ra f ía  d e  P u n o ” re c ie n te m e n te  p u ­
b lic a d a , p o r  su  a u to r ,  n u e s tro  e s tim a d o  c o la b o ra d o r  y  a m ig o  e l d o c to r  
E m ilio  R o m ero , to m a m o s e s te  c a p ítu lo , cu y o s  d a to s  s e rá n  s e g u ra m e n ­
te  ú t ile s  a  los le c to re s  d e  e s ta  secc ió n , p a r a  q u ie n e s  no  sea  fá c il le e r  
la  o b ra  m ism a .

LEGISLACION MINERA
Conquistado el P erú , rigió en m ateria  de m inas la  legislación 

española. Las partidas distinguieron el señorío de la  tie rra  y el de 
la m ina: la donación de la  tie rra  por el rey  no im plicaba la  de la  
mina.

El O rdenam iento de Alcalá imponía el permiso del Rey para 
traba jarlas. Al lado de la  legislación de España, se creó o tra  co­
lonial en la recopilación que legislaba la  propiedad m inera copian­
do a la  española. Más ta rde  se coleccionaron las disposiciones de 
Pedro de la  Gasea en la m ateria  y especialm ente las expedidas por 
el V irrey Toledo, las que están  contenidas en las “ Ordenanzas del 
P erú ” (1683) form adas por Ballesteros.

E l año 1785 se declararon vigentes para el P erú  las O rdenan­
zas de México con las Declaraciones de Escobedo. E stas legislacio­
nes rigieron hasta  después de la Independencia.

En 1873 una ley separó de la propiedad del suelo el carbón 
y el petróleo, y en 1877 se estableció la contribución de m inas co­
mo condición esencial para conservar la propiedad. El Código de 
M inería se promulgó el año 1900, habiéndose dictado el.nuevo Có­
digo en año 1922, vigente en la actualidad.

ALGUNOS DATOS ESTADISTICOS
Los datos estadísticos son los que m ejor hablan sobre la pros­

peridad y decadencia de la m inería en Puno. Sin rem ontarnos a las 
épocas de m ayor auge en la Colonia, podemos aproxim ar nuestros 
estudios a  épocas recientes. De ellos se ofrecen las siguientes ci­
fras que darán  idea clara de cómo han decaído las industrias del 
departam ento.

No se puede indicar las causas de la  decadencia m inera, sin 
t r a ta r  antes de las circunstancias nacionales y ta l vez mundiales 
que han influido en esa situación, que llegó a ser lam entable en 
ciertas ocasiones, determ inando verdadera paralización de las ac­
tividades m ineras.

De 1818 a 1826, 
tación (4).

existían las siguientes minas en expío-

No. de
Localidades Minas No. de Producto en Cantidad d

en , obreros marcos mercurio
actividad empl.

P o m a s i .......................... 2 98 25.250 25.610

P a r a t i a ......................... 2 28
28

5.000 5.000

L a g u n i l la s ...................
42A n g o s tu r a ...................

Quilloquillo . . . . 1 - 4 281.17 480

Chupica 3 63
3A m a t a ...........................

C h u a l la n i .................... i 24
San Ant. Esq. . . . 9 162 6.249 6.00”
Carachanca . . . . 2 39 569 704
C h in g u e ....................... 2 19
P o m p e a ........................ 1 23 1.088 1.039
C ancharani. . . . . 3 932 2.470 3.444
P u n o .............................. 19 60 10.000 9.000
G uacullani..................... 4 235 12.000 10.000

10

68 18.091 63.896.7 62.729

Estos datos son ta l vez incompletos, pero pueden servir de 
punto de com paración para apreciar el progreso o decadencia de 
la m inería en Puno en los cien años de vida independiente.

Los datos que ofrece Paz Soldán son los siguientes: (5 ).
Las m inas de Potosí son ricas en sulfurado (soroche), tienen 

adem ás p irita  de cobre, polvorilla, cobre sulfurado y p la ta  su lfu ra­
da, conocidas vulgarm ente por los nombres de espejeado, pavo­
nado, plomo, ronco, rosicler. Los socavones de Pomasí son de 1 y 
Vz varas de alto y dos de ancho.
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En 1799 se fundieron  199 barras; en 1826, 70 barras y en 
Puno produjo 18,000 marcos. Desde 1775 hasta 1800 produjo: 
1.765,632.6 marcos-onzas. Las m inas de C arabaya han dado más de 
33 millones de oro.

Reproduce después los datos ofrecidos por Cosme Bueno sobre 
fabulosas cantidades de oro extraídas de San Ju an  del Oro y re ­
fiere  que cuando se limpia la pila de la plaza de A yapata, se en­
cuen tra  oro en su fondo.

El cerro R entealla en tre  Corani y Ollachea tiene una mina 
que produjo 4,700 m arcos por cada cajón. E sta m ina se ahogó.

DESPUES DE UNA CENTURIA 
Las fabulosas cifras que ofrece la m inería en Puno en aque­

llas épocas contrastan  con las de las actuales estadísticas (6 ).

O fic in a s  m e ta lú rg ic a s  e n  el a ñ o  1918

| Capacidad Número de 
operarios

En m ina En of.
Carabaya .................................. 2 315 ton. 0 30
L a m p a ....................................... 1 30 „
P u n o .......................................... 1 40 „ 100 50
S a n d ia ....................................... 2 200
A y a v i r i ..................................... 20
A z a n g a ro .............................. 20

T o t a l e s ............................ 6 385 ton. 220 100

Total de operarios en las m inas: 400

C o n c es io n e s  m in e ra s  p a r a  fu e rz a  h id rá u lic a  e n  1918

Provincia Nombre Propietario | Sistema H. P.
Puno......... “M aravillas” ............ 30
id.............. “Nueva M aravilla” id .................. 60

Carabaya.. “ Santo Domingo” .. M. M álaga & H. [Turbina......... 400
id............. “Tnte. Clavero” ..... Inca M ining......... id .................. 20

Lampa....... “Limón V erde” ...... Lampa Mining.... IPelton....... 1.200

L as o f ic in a s  m e ta lú rg ic a s  e ra n :

CREDITO HIPOTECARIO DEL PERU
Emite cédulas hipotecarias al 8 ojo 

de interés anual pagadero 

por trimestres
-------o -------

ES LA MEJOR INVERSION

Se vende en el Banco Aleman 

Transatlántico o en su local, 

edificio de las Cías. Unidas 

de Seguros

GALLE DE FILIPINAS No. 569.

LAMA

Puno. —  “M aravillas’!. —  M aravillas B ritish Co. —- Fun- 
lición por m ata.

Lampa. —  “ Santa Lucía” . —  Lam pa Mining Co. —  Concen- 
ración.

Carabaya. —  “ Santo Domingo” . —  Inca Mining. —  Concen­
tración, cianuración, amalgamación, p. oro.

Id. —  “ B enditania” . —  Soc. Minera. —  Amalgamación p. oro,

Sandia. —  “ San Ant. de P oto” . —  Diehl Aporoma. —  Lavado 
le aluviones con monitores.

Id. —  “Aporom a” . —  Id. —  Id.

C o n c es io n e s  d e  a g u a s  p a r a  u sos de  m in e r ía

S a n d ia ...................................  80
C a r a b a y a ..................................  8
L a m p a ........................................ 6
P u n o ........................................  4
H uancané .............................. 2

T o t a l ..................................... 100 en el año 1918. En 1917 eran  99.

C o n c es io n e s  de  a g u a s  p a r a  u so s m in e ro s  e n  1923

Año 1920 ............................  102 concesiones
„ 1 9 2 1 ..........................103
„ 1922 ..........................  103

Observe el aum ento paulatino de las concesiones, año tra s  año. 
En cambio, la fuerza  hidráulica no ha aum entado.

F u e rz a  h id rá u lic a  e n  1918
C a r a b a y a ................................................  2 420 H.P.
P u n o .........................................................  2 90 H.P.

T o t a l ........................................ 4 510 H.P.
F u e rz a  H id rá u lic a  en  1923

Las mismas cifras.
1917 .............................................  185 y 1,168 pertenencias
1918 ............................................. 189 1,101
1919 .............................................  197 tf 1,337
1921 ............................................  186 ff 1,747
1922 .............................................  167 „ 1,558
1923 .............................................  170 ,, 785
E stas concesiones com prendían los siguientes m inerales

A LOS AHUliCIAPORES
La publicidad en 44Am auta”, por su extensa circulación, es la mas 

ventajosa: El anuncio en “A m a u ta ’, es el que mas dura: casi todos los lec­
tores de nuestra revista la coleccionan. Anuncie Ud. de preferencia en esta 
sección y en 4‘Libros y Revistas” , de las cuales hacemos tiradas especiales.



Amauta 39

COMPAÑIA DE SEGUROS
“ La POPULAR”

Fmulíulíi en 1904

Capital suscrito.........;............  Lp. 200.000.0.00
Capital pagado...................... „ 50.000.0.00
Fondo para dividendos.......... „ 6.000.0.00

A segura contra incendios
Edificios, Muebles, Mercaderías 

Productos, Automóviles etc.
R iesg o s  M arítim os  

Cascos de Buques, Lanchas y toda clase de Embar­
caciones, Equipajes, Mercaderías y Productos en Tran­

sito a cualquier parte del Mundo 
A cciden tes de  A utom óviles

Automóviles, Camiones y Omnibuses en tráfico, in­
cluyendo el riesgo de tercera persona, o sea el daño 
personal o material que pueda causar el automóvil 

asegurado

G e r b n t e  Sr. Aurelio García y Lastres
OFICINA: C a l l e  V i l l a l t a  no . 2 6 5  - LIMA

T e l e f o n o  N o . 3 3 5 = A p a r t a d o  2 3 7

AGENCIAS EN TODA LA REPUBLICA DEL PERU

1918: ORO

Ayaviri . . . Cobre . . . . . 2 concesiones 14

1 P la ta  y cobre . . 2 18
\| Antimonio . . . 4 45

Asángaro . j| Cobre . . . . » 15

( A ventaderos . . 3 16
H uancané . '| De oro . . . . .31 tt 256

\ Lavaderos . . . 11 > f 61
( Antimonio . . . 1 99 1

Carabaya . Petróleo . . . . 3 n 20

P la ta  . . . . .28 68
. P la ta  y Plomo . 1 tt 2

Lam pa . . . < Cobre . . . . . 8 >> 26
' P la ta  y cobre . 7 ff 20

Fierro  . . . . . 2 }> 5

P la ta  ................ .19 ft 87
, P la ta  y cobre . . 1 tt 10

Puno . . . ' C o b r e ............... . 2 tt 16
í Lavadero de oro 2 ,, 4
> F ierro  . . . . . 2 tt 10
j O r o .................. .28 tt 215

Sandia . . '( Lavaderos . . . 16 tt 104
) A ventaderos de
1 oro . . . . .13 yt 62

14 pertenencias.

La producción de las provincias de Lam pa y Puno, fué de Lp. 
30,000 en esta form a:

Oro metálico, Lp. 12,195. Matas, Lp. 11,132. M ineral de cobre, 
Lp. 446; de plomo, Lp. 2,229; de tungsteno, Lp. 212; de antimonio, 
Lp. 3,598; de sal Lp. 196.

Además, se hicieron concesiones borateras en núm ero de 3 con 
169 estacas.

El oro es el m etal que abunda más en el departam ento, en 
sus tre s  form as de producción.

O ro  en  b a r ra s  y  p e p ita s , resultado del tratam ien to  de los m i­
nerales y tie rras  auríferas.

O ro  en  m in e ra le s  y p ro d u c to s  de concentración m ecánica de 
éstos, que han sido exportados sólo por este metal.

O ro  en  los p ro d u c to s  m e ta lú rg ic o s  e x p o r ta d o s :  barras de plata 
y plomo, sulfuro de p la ta  y de cobre (m atas) (7 ).

Las m inas más valiosas se encuentran  en C arabaya y en tre  e- 
llas la más poderosa es la Santo Domingo de propiedad de la  Inca 
Mining Co. El ingeniero B alta re la ta  el origen del descubrim iento 
de esta mina, debido a que un indio llevó un trozo de m ineral a don 
José M anuel Estrada. D escubierta la  situación de la m ina en una 
quebrada, E strada se asoció a don Francisco Velazco y denuncia­
ron el yacim iento situado en la quebrada de H uayna Tacum a lla­
mando a la mina “Espejo de Oro” .

Más tarde , E strada y Velazco la  vendieron a una compañía 
ex tran jera . Sin embargo, el oro de C arabaya había comenzado a 
extraerse ya desde 1849, por los Poblete, vecinos de Coasa.

La im portancia de estos m inerales es tan  notable que muchos 
hombres de ciencia le han prestado singular atención, considerando 
a esta región como una de las más ricas de oro en el mundo, ca­
paces de com petir con las de Alaska, California y Transvaal.

He aquí una relación incom pleta de la bibliografía dedicada 
a esas regiones:

Las m inas de oro de Carabaya, por A. Raimondi.
Inform e sobre las tie rras  au ríferas de Aporoma, por H. Simp­

son.
Memoria de un viaje a la provincia de Sandia, por E. G. Villar.
Inform e sobre la zona au rífe ra  de Capac-Oreco, Challum a y 

Pilcomayo, por J . Carabante.
Inform e sobre la región au rífe ra  de C arabaya y Sandia.— R. 

G. Rossel.
Yacimientos au ríferos de Sandia.— M. Bonilla.
Inform e, por G. Stumpp.
Los terrenos auríferos de Sandia.— H. G. Weddel.
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I N D E X
E L O G I O  A L  B I D E T

E l b id e t tiene curvas de guitarra 
E l b id e t tiene ondulación de serpiente.
E l b id e t tiene caderas de mujer 
E l b id e t tiene grupas de potro.
E l b id e t tiene andar de bicicleta.
E l b id e t tiene dentadura de negro.
E l b id e t tiene blancura de glaciar.
E l b id e t tiene desliz de skating.
E l b id e t tiene rumor de arroyo 
E l b id e t tiene mirar de lago.
E l b id e t tiene tazón de fuente niña.
E l b id e t tiene reflejo de perla.
E l b id e t tiene fauna abisal.
E l b id e t üene  estrellas en su fondo 
E l b id e t tiene brillo de bola de billar.
E l b id e t tiene ojo de obstétrico.
E l b id e t tiene misión de confesor.
E l b id e t tiene absolución de Papa

E l b id e t tiene castidad perpetua.
E l b id e t tiene pureza de angel.
E l b id e t tiene linfas de Jordán.

E L B ID E T : P O R C E L A N A  Y  N IQ U E L

N íq u el: robinete ría alegre 
N íq u el: bocina de automóvil.
N íquel: trompa linda ^e elefante.
N íqu el: tubería de órgano de feria.
N íq u e l; manivela, timón y biela.
N íq u e l: mercurio y azogue: espejo.
N íqu el: dureza falica de las cosas.
N íqu el: color veló.
N íquel: compuertas de esclusa breve

Report of the d istric t of Carabaya.-—J3. J . Prew.
Inform e, por A. Rizo Patrón.
Estudio de Santo Domingo, F. C. Fuchs.
Los fósiles de Carabaya, por J. Balta.
Pero esta relación es incompleta, pues son numerosos los es­

tudios que se hallan dispersos en revistas y otras publicaciones.
La m ayor producción de oro de C arabaya ha correspondido a 

los años últimos, an terio res a 1903 en Santo Domingo. Los m inera­
les contienen el oro en estado libre y tam bién combinado con sul- 
fu ros consistiendo el tratam ien to  en pulverización en b o c a r te s  
(stam ps) y molinos H untington, concentración por medio de masas 
de lona, obteniéndose tres  productos: los de prim era que son ex­
portados a veces y los de segunda y tercera, beneficiados en la lo­
calidad. C ualquiera que sea el concentrado que se tra te , sufre las 
operaciones siguientes: tra tado  oxidante, am algamación en panes 
y los relaves por cianuración.

(C o n tin u a rá ),
( 1 )  . —  C rític a  del P e rú .— M ontesinos F.
( 2 )  . —  R elaciones G eográficas.— Jim én ez  de L a E spada.
( 3 )  . —  R elaciones G eográficas.— Jim énez  de L a E spada.
( 4 )  . —  Expedición  a  las p a rte s  c en tra le s  de la  A m érica .-
( 5 )  . —  G eografía  del P e rú .— P az Soldán.
( 6 )  . —  E s ta d ís t ic a  O ficial del P erú .
( 7 )  . —  E s ta d ís t ic a  M inera  del P e rú .— In g en ie ro  Loredo.

-F .  de C aste lnau .

Bol. de M inas.

N íquel: volante y manillas.
N íqu el: grifos, plata: riendas que empu­

ñan manos aún fabrilentas de es 
pasmo, para huir sobre lomos de
toro blanco (como Europa) al país 
de las purificaciones

Al país celeste de la porcelana.

Porcelana: Aislamiento de toda electricir 
dad de toda sacud- 

da de todo tembloi- 
de toda anesia

Porcelana: pila bautismal del sexo.
Porcelana: crisma de la lujuria.
Porcelana: esclerótica ciega de las génesis 

estériles
Porcelana: ablución esmerilada del pecado 
Porcelana: morbidez vaga de seno.
Porcelana: árbol en que se sienta la mujer 

como Buda a contemplarse 
vientre.

P orcelan a: templete venusino con cuello 
de paloma.

Porcelana: gesto de Afrodita sobre el bor­
de del mar.

BIDET; NIQUEL Y PORCELANA
E. G IM E N E Z  C A B A L L E R O

NOTA POLEMICA

¿ U n  e d i f i c a n t e  s p e c i m e n  d e .  l a  l i t e r a t u r a  e s p a ñ o l a ,  d e  v a n ­
g u a r d i a ?  M á s  b i e n ,  u n  t e s t i m o n i o  d e  a c u s a c i ó n  p a r a  e l  p l e i t o  d e l

d e  H i s p a n o - A m é r i c a  e s t á n  d e m a s i a d o  c o n t a g i a d a s  d e  f r i v o l i d a d  d e ­
c a d e n t e  y  s n o b i s t a .  P e r o ,  c o n  t o d o ,  n o  e s  p r o b a b l e  q u e  e l  i n g e n i o ­
so  j u e g o  d e  J i m é n e z  C a b a l l e r o  les  p a r e z c a  u n a  e j e m p l a r  e x p r e s i ó n  
d e  v a n g u a r d i s m o  y  d e  m o d e r n i d a d . —  E x i s t e ,  s i n  e m b a r g o ,  m o t i v o  
p a r a  d e n u n c i a r  o p o r t u n a m e n t e  e s t o s  f r u t o s  d e  l a  t e o r í a  d e  l a  d e s ­
h u m a n i z a c i ó n  d e l  a r t e ” : G . C . d i r i g e  ‘‘L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  y  e s  
u n  l i t e r a t o  d e  t a l e n t o ,  n o t o r i a m e n t e  b i e n  s i t u a d o  e n  l a s  l e t r a s  d e  
E s p a ñ a ,  e x t e n s a m e n t e  d i v u l g a d o  e n  e s t o s  p a í s e s  q u e ,  a u n q u e  s u s  
v a n g u a r d i a s  p r o t e s t e n —  le  p a g a n  t o d a v í a  a  l a  v i e j a  m e t r ó p o l i  l a r ­
g o  y  p u n t u a l  t r i b u t o .  H a y  e l  p e l i g r o  d e  q u e  d e  é s t a  a c t i t u d  s e  e-  
n a m o r e n  m u c h o s  d e  e s o s  j ó v e n e s  d e s o r i e n t a d o s  q u e  n o  s a b e n  s e ­
p a r a r  e n  lo  c o n t e m p o r á n e o ,  lo s  e l e m e n t o s  d e  r e v o l u c i ó n  d e  los  e-  
l e m e n t o s  d e  d e c a d e n c i a .  ¡ L o s  h i j o s  d e  e s t a  A m é r i c a  t o d a v í a  a l d e a n a  
y  r u r a l  s o n  t a n  p r o p e n s o s  a  l a  s e d u c c i ó n  d e  c u a l q u i e r  a r t e f a c t o  
c o s m o p o l i t a !  E l  p r o p i o  G . C . n o  e n c o n t r a r í a ,  p r o b a b l e m e n t e ,  e n  e l  
b i d e t  u n  a s u n t o  t a n  e s t i m u l a n t e  p a r a  su  i m a g i n a c i ó n  si h u b i e s e  
n a c i d o  e n  u n  p a í s  m á s  h a b i t u a d o  a  l a  t o i l e t t e  m o d e r n a - n i q u e l  y  p o r ­
c e l a n a . —  S u  e m o c i ó n  y  s u  f a n t a s í a  t i e n e n ,  e n  e s t e  p u e r i l  r e t o z o ,  
a l g o  d e  d e s l u m b r a m i e n t o .  D e s l u m b r a m i e n t o  p o s i b l e  só lo  e n  e l  c i u ­
d a d a n o  d e  u n a  v i l l a  v i e j a ,  i n s u f i c i e n t e m e n t e  h a b i t u a d a  a ú n  a l  b a ­
ñ o  y  a  l a  a b l u c i ó n  c o t i d i a n a s ,  d o n d e  e l  c o n f o r t  o c c i d e n t a l  n o  h a  a -  
c a b a d o  h a s t a  a h o r a  d e  i n s t a l a r s e .

L i t e r a t u r a  d e  s e ñ o r i t o  t r i v i a l  e j e r c i c i o  d e  u n a  i m a g i n a c i ó n  e n  
o c io  v e s p e r t i n o  q u e  p r u e b a  s u  f u e r z a  e n  e l  p u n c h i n g - b a l l  d e s c e n ­
d e n c i a  e s t e r i l i z a d a  d e  l a  “ g r e g u e r í a ”  c a s t i z a  y  a v e n t u r e r a . —  S i  n o  
h u b i e r a  o t r o  t e s t i m o n i o  d e  l a  é p o c a ,  t e n d r í a m o s  q u e  c r e e r  e n  l a  
“ d e s h u m a n i z a c i ó n  d e l  a r t e ” , e n  e l  a r t e  p u r a m e n t e  d e p o r t i v o .  P e ­
r o ,  p o r  f o r t u n a ,  a q u í  m i s m o ,  e n  é s t a  A m é r i c a  u n  p o c o  b á r b a r a  a ú n ,  
n o  o b s t a n t e  e l  a l i ñ o  c i t a d i n o  q u e  d i s i m u l a  s u  r u r a l i d a d ,  e l  a r t e  c a ­
l a  m á s  h o n d o  e n  l a  v i d a  y  e n  l a s  c o s a s .
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LA CASA DE CARTON (1>
De la publicación de este libro soy un poco responsable; pero 

como todas mis responsabilidades acepto y asumo ésta sin reservas. 
Am anecida en una carpeta  de escolar, esta novela se asomó por p ri­
m era vez al público desde las ven tanas de “A m auta” , tres  anchos 
trapecios inkaicos como los de Tam putocco, de donde están  m ensu­
rando el porvenir los que m añana p artirán  a  su conquista. M artín 
Adán no es propiam ente vanguardista , no es revolucionario, no es 
indigenista. Es un personaje inventado por él mismo, de cuyo naci­
m iento he dado fé, pero de cuya existencia no tenem os todavía más 
prueba que sus escritos. E l au to r de R a m ó n  es posterior a su cari­
ca tu ra , contra toda ley biológica y contra toda ley lógica de causa 
y efecto. Las cuartillas de la novela estaban escritas mucho antes 
de que la  necesidad dé darles un  au to r produjese esa conciliación 
en tre  el Génesis y Darwin que su nom bre in ten ta . (C onstituían una 
lite ra tu ra  adolescente y clandestina, paradógicam ente albergado en 
el regazo idílico de la Acción Social dé la Ju ven tud ). Más aún, por 
humorismo M artín Adán se dice reaccionario, clerical y civilista. 
P ero  su here jía  evidente, su escepticismo contum az, lo con tra­
dicen. El reaccionario es siempre apasionado. E l escepticismo es a- 
hora demo-burgués, como fué aristocrático  cuando la burguesía e- 
ra  creyente y la  aristocracia enciclopedista y volteriana. Si el civi­
lismo no es ya capaz sino de herejía, quiere decir que no es capaz 
de reacción. Y yo creo que la  here jía  de M artín Adán tiene este al­
cance; y, por esto, me he apresurado a reg sitra rla  como un  signo. 
M artín  Adán no se preocupa, sin duda, de los fac to res políticos que, 
sin que lo sepa, deciden su lite ra tu ra . He . aquí, sin em bargo, una no­
vela que no habría sido posible an tes del experim ento billinghurista, 
de la  insurrección “coiónida” , de la decadencia del civilismo, de la 
revolución del 4 de Julio  y de las obras de la  Foundation. No me 
refiero  a lq técnica, al estilo, sino al asunto, al contenido. Un joven 
de g ran  fam ilia, m esurado, inteligente, cartesiano, razonable como 
M artín  Adán, no se habría  expresado jam ás irrespetuosam ente de 
ta n tas  cosas antiguam ente respetables; no habría  denunciado en té r ­
minos tan  vivaces y plásticos a la  tía  de Ramón, veranean te  y ba- 
rranqu ina, ni la habría  sacado al público en una b a ta  de m otitas, 
acezante, estival e ín tim a con su gato y su n eg rita ; no habría  deja­
do de pedirle un prólogo-a don José de la  Riva A güero o al doctor 
Luis V arela y Orbegoso ni habría  dejado de m ostrarse un poco doc­
to ra l y universitario  er: una tesis, llena de citas, sobre don Felipe 
Pardo o don Clemente A lthaus, o cualquier otro don Felipe o don 
Clem ente de nuestras letras. Sus propios padres no habrían  cometido 
la tem eraria  im prudencia de m atricularlo  en un colegión alemán, de 
donde ten ía que sacar, jun to  con unas calcom anías de H err Oswal- 
do Teller, cierta escrupulosa consideración por Darwin, la  ciencia o- 
chccentista y sus teorías recónditam ente liberales, p ro testan tes y 
progresistas. Crecido años a trás, M artín  Adán se habría  educado en 
el Colegio de la  Recoleta o los Jesuítas, con d istin tas consecuencias. 
Su m atrícu la fiel en las clases de un liceo alem án, corresponde a una 
época de crecim iento capitalista, de dem agogia anticolonial, de de­
rrum bam iento  neogodo, de enseñanza de las lenguas sajonas y de 
m ultiplicación de las academ ias de comercio. Epoca vagam ente p re ­
parada por el discurso del doctor V illarán  contra las profesiones li­
berales, por el discurso del doctor V íctor M aúrtua sobre el progre­
so m ateria l y el fac to r económico y por las conferencias de Oscar 
V íctor Salomón, en Hyde P ark , sobre el P erú  y el capital ex tran je­
ro ; pero concreta, social, m ateria l y políticam ente rep resen tada por 
el leguiísmo, las urbanizaciones, el asfalto , los nuevos ricos, el Coun­
try  Club, etc. La lite ra tu ra  de M artín A dán es vanguard ista  porque 
no podía dejar de serlo; pero M artín Adán mismo no lo es aún del 
todo. E l buen viejo A natole F rance, inveterado co rrup to r de me­
nores, malogró su inocencia con esos libros de prosa melódica en 
que todo, hasta  el cinismo y la obscenidad, tiene ta n ta  com postura, 
erudición y clasicismo. Y A natole F rance no es sino un dem o-bur­
gués de P arís deliberadam ente desencantado, profesionalm ente es­
céptico, pero Heno de un supersticioso respeto al pasado y de una 
ilim itada esperanza en el porvenir; un pequeño burgués del Sena, 
que desde su juventud produjo la  im presión de ser excesiva y habi­
tua lm en te viejo— viejo por comodidad y espíritu  sedentario. —  M ar­
tín  A dán está todavía en la  estación anatoliana, aunque ya em pie­
ce a  renegar estos libros que lo iniciaron en le here jía  y la  scep­
sis. En su estilo, ordenado y elegante, sin arrugas ni desgarram ien­
tos, se reconoce un gusto absolutam ente clásico. E n  algunas de las

páginas de “La Casa de C artón” hay a ra tos hasta  cierta  morosidad 
azoriniana. Y ni en las páginas más recientes se encuentra alucina­
ción ni p a t h o s  suprarrealistas. M artín Adán es de la  estirpe de Coc­
teau  y R adiguet más que de la estirpe de M orand y Giraudoux. En la 
lite ra tu ra  le ocurre lo que en el colegio: no puede evitar las notas 
de aprovecham iento. Su desorden está previam ente ordenado. Todos 
sus cuadros, todas sus estam pas, son veraces, verosímiles, verdaderas. 
E n  “La Casa de C artón” hay un esquem a de b iografía  del Barranco 
o, m ejor, de sus veranos. Si la  b iografía resu lta  hum orística, la  cul­
pa no es de M artín Adán sino del Bai'ranco. M artín Adán no ha in ­
ventado a la tía  de Ramón ni su bata  ni su negrita ; todo lo que 
él describe existe. Tiene las condiciones esenciales del clásico. Su 
obra es clásica, racional, equilibrada, aunque no lo parezca. Se le 
siente clásico, hasta  en la  m edida en que es anti-rom ántico. E n  la 
fo rm a acusa a veces el ascendiente de E guren ; más no en el espíritu. 
E n M artín  Adán es un  poco egureniano el imaginero, pero sólo el 
im aginero. Anti-rom ántico— hasta  el momento en que escribimos es­
ta s  líneas, como dicen los periodistas— M artín Adán se presen ta siem­
pre reacio a la  aventura. “No te  rap ta ré  por nada del mundo. Te ne­
cesito para  ir a tu  lado deseando rap ta rte . ¡Ay del que realiza su 
deseo!” Pesimismo cristiano, pragm átism o católico que poéticam ente 
se sublim a y conforta  con palabras del Eclesiastés. Mi am or a la  a- 
ven tu ra  es probablem ente lo que me separa de M artín Adán. E l de­
seo del hom bre aventurero  está siem pre insatisfecho. Cada vez que 
se realiza, renace más grande y ambicioso. Y cuando se cam ina de 
noche al lado de una m ujer bella hay que estar siempre dispuesto 
al rapto . Algunos lectores encontrarán  en este libro un  desmentido 
de mis palabras. P ensarán  que la  publicación de “La Casa de Car­
tó n ” a los diecinueve años, es una aventura. Puede parecerlo, por no 
lo es. Me consta que M artín  Adán ha tomado todas sus precauciones. 
Publica un libro cuyo éxito está to ta lm ente asegurado. Y sin em­
bargo, lo publica en una edición de tira je  lim itado, antes de afron ­
ta r  en una edición m ayor al público y la  crítica. E scritor y artista  
de raza, su aparición tiene el consenso de la unanim idad más uno. 
Es ta n  ecléctico y herético, que a todos nos reconcilia en una sín te­
sis teosóficam ente cósmica y m onista. Yo no podía saludar su llegada 
sino a mi m a n e ra : encontrando en su lite ra tu ra  una corroboración de 
mis tésis de agitador intelectual. P or esto, aunque no quería escribir 
sino unas cuantas líneas, me ha salido un  acápite largo como los 
editoriales del doctor Clemente Palm a. Si a M artín Adán se le ocu­
r re  atribu irlo  al pobre Remón, como sus “poemas Nnderwood” , ha­
b rá  logrado una reconciliación más difícil que la del Génesis y D ar­
win.

J o s é  C a r l o s  M A R I A T E G U I .

( 1 ), —  “La Casa de Cartón”, novela por M artín Adán, Im presiones y E n ­
cuadernaciones ‘'Perú” Prólogo de Luis A lberto Sánchez. Colofón de José Carlos 
M ariátegui.

e i O l l C á  D E  3 L I » m © S

L A  S E N D A  R O J A  
p o r  J .  A l v a r e z  d e l  V a y o .

E s p a s a — G a í p e ,  M a d r i d  1 9 2 8 . )

E sta es, en prim er térm ino, una novela autobiográfica. Alva­
rez del Vayo nos habla por boca de Oroz, quien bajo el peso da 
una educación u ltraespañola y supercatólica, se ha refugiado en los 
E stados Unidos. Nos da una visión del país im perialista. E l dina­
mismo m ercantil de sus hombres. Sus leaders de la concurrencia 
que fueron  a los doce años obrerillos en una fáb rica  de algodón; 
m ensajeros de oficina te legráficas en donde se especializa en el ofi­
cio; operador del F. C. de Pensilvania a  los 19 años, y después su­
perin tendente del mismo. En seguida, hombre de em presa. Lue­
go, más tarde , g ran  capitán  de industria , rey  dél acero.

— Sí, pero ¡cuantas vidas destrozadas para que él pueda llegar 
a m ultim illonario! le ob je ta  Oroz.

Es la  misma objeción de Alvarez del Vayo an te el banquero 
que n iega la  existencia de los barrios m iserables del H erte r S tree t 
y la División S treet.

Asistimos a la conferencia panam ericana —  cuya ú ltim a fa r ­
sa está fresca  en nuestra  memoria—  W ilson enzalza la  concordia 
in ternacional, pero an tes de que se extingan los últim os aplausos 
envía sus buques y sus hombres contra Alem ania para  salvar los 
em préstitos hechos a los aliados. El mismo fenóm eno de ahora : los
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delegados de la burguesía am ericana rodeando a los invasores de 
N icaragua.

A lvarez del Vayo se venga de esta insensibilidad que coloca 
a  los Estados Unidos al m argen de la  dolorosa h isto ria del mundo 
presen te, suspendiendo sobre él la am enaza de que cualquier cam ­
bio en la  es tru c tu ra  económica del mundo, descubrim iento de nue­
vas m aterias prim as que rivalizasen en variedad de aplicaciones y 
en precios con las que habían hecho de los Estados Unidos un em­
porio de riqueza, podían de un golpe dejarlo  vacío del ideal que a- 
hora constituia para  la  g ran  m asa la  m eta suprem a.

La presencia de un  nuevo personaje, Sovórov, nos separa de la 
in g ra ta  contem plación de este pueblo, conduciéndonos a E uropa 
en el momento, en que el socialismo de la segunda internacional 
es hábilm ente utilizado por la  burguesía. E n  la escena se borra  la 
mediocre fig u ra  de W ilson, p ara  dar paso a L iebknecht y Rosa 
Luxem burg, quien sa lta  de su lecho de enferm a, para  increpar la 
ductibilidad de sus correligionarios. E n  Rusia tam bién se lucha 
con tra  la guerra . E n A ustria. E n Francia. E n Italia. Son grupos 
aislados sacudidos de un lado a otro por la to rm en ta  patrio tera. 
Sus voces se p ierden en el estruendo del huracán  chauvinista. Le­
nin, la g ran  trom peta  directora, hace reven tar todos los tím panos: 
Los socialistas patrio teros son el prim er obstáculo de la  revolución.

Oroz da una m irada retrospectiva ai pasado. Ya en Europa, 
nos conduce al café des W estens, centro  de reunión de la  bohe­
mia lite ra ria  berlinesa, enem iga de la  guerra. Se en trev ista  con 
Liebknecht, y más ta rd e  le escucha en la  tribuna , en donde con la 
entereza de ánimo de un  caudillo, a fro n ta  la violencia nacionalis­
ta  de los conservadores, conservadores— liberales. Es obligado a 
abandonar la  Cám ara. La situación se to rn a  crítica. Tiene que lu ­
char para  vencer la  resistencia de su partido. E l cree llegado el mo­
m ento de f ru s tra r  la guerra  por la revolución. Habla. Lanza un 
m uera la  guerra  y m uera el gobierno, que le abre las puertas de 
la  cárcel. P or p rim era vez, desde 1914, se can taba en Berlín La 
Internacional. ,

E l escritor despliega an te  nu es tra  v ista todo ese g ran  momen­
to histórico de E uropa bélica, y las figu ras principales en las que 
g iraban los acontecim ientos, llam adas a encarnar la  aspiración del 
in stan te : Lenin, L iebknecht, Rosa Luxem burg. Rosa es, en estos 
m omentos, la  que tiene una visión viva y clara de las cosas. Liebk­
necht enardece a la  m ultitud  y la  em puja con tra  el gobierno so­
cialista de E b ert y Scheidemann, instrum entos de la  reacción. Sur- 
je  an te  el pueblo, en la  Avenida de los Tilos, Radek, quien había 
cruzado la  fro n te ra  bajo el nom bre supuesto de Sobelsohn. F a lta  
Lenin. Lo que en los bolcheviques fu é  acaso un problem a de masas, 
aquí en B erlín  se convierte en uno de dirección. La revolución es­
tá  hecha. El proletariado, en arm as, carece de un  caudillo. Se re ­
pite, con las n a tu ra les  varian tes de tiem po y persona, el mismo fe ­
nómeno que en la  revolución de 1905. E l m ovim iento espartaquista  
es ahogado por Noske, como la com una francesa  y el in ten to  e- 
m ancipador de los dekabristas.

E n tre  los escombros, la  voz de Rosa se deja escuchar desde 
“La B andera R oja” : — “El orden re ina  en Varsovia” “El orden reina 
en P arís” “ El orden re ina  en B erlín” , así suenan los comunicados 
de los guardianes del orden cada medio siglo. La misma cantilena 
desde sitios diferentes. Y los “vencedores” no se dan cuenta de que 
un “ orden” que patrió ticam ente necesita de carnicerías sangrien­
ta s  para  sostenerse va derecho al ocaso. Su senda está llena de 
triunfos. La nuestra , de derrotas. Y, sin em bargo, nosotros m ira­
mos al horizonte lejano con ojos serenos. “El orden re ina  en Ber­
lin” ¡G ritad  cuanto  querréis, pobres lisiados de espíritu! V uestro 
orden está construido sobre arena. La revolución volverá a alzar­
se m añana sobre vuestras fren tes  heladas por el miedo, y de nue­
vo oiréis su voz inextinguible: ¡He sido, soy y seré” !.

L iebknecht y  Rosa son asesinados por la  reacción. Se les m al­
t r a ta  a  culatazos. Se les destroza el cráneo con los fusiles. Se les 
m ata  a tiros.

Oroz quiere sacudirse de ésta A lem ania salvaje. P a rte  a Es- 
candinavia. La n a tu ra leza  le hace olvidar un  poco el delito social. 
Las circunstancias le obligan a in te rrum pir sus vacaciones. R egre­
sa a  Munich. A siste al nacim iento, pasión y m uerte  de las dos e- 
fím eras y artific ia les repúblicas soviéticas bávaras.

En Berlín, la  tiran ía  m ilitar con Kapp se apodera del poder. 
Observa con alegría  que las m asas obreras alem anas han  m ejora­
do en dos años su m entalidad. E l generoso sacrificio de Rosa Lu­
xem burg no ha sido ésteril. H uelga absoluta. Comienzan los en­
cuentros sangrientos de la  d ic tadura con el pueblo. Funcionan día 
y noche las am etralladoras. Oroz com pulsa que en la  h istoria del 
movimiento obrero no ha habido un  caso de huelga m ás com pleta 
que ésta.

Cambia la  escena. En la  cubierta  de un  navio Larissa Reissner. 
Tiene que im pedir a los ingleses el co rta rle  al soviet ruso ésta ú- 
nica salida al m ar: el Volga. Después, Polonia. Pilsudski. El e- 
jé rc ito  ro jo  a 36 kilóm etros de Varsovia. W eygand. Lenin ordena 
la  re tirad a  estratégica. El ejército  bolchevique bate a W rangel. 
Toma Sebastopol. Y más adelante, el dilema ¿ S talin  o Trotski?

D esgraciadam ente, al llegar aquí, la  obra se corta. P or un 
im perdonable descuido, hay m uchas páginas en blanco. E l rela to  se 
tru n ca  en el pasaje más culm inante. En uno de los fragm entos que 
alcanzam os a  leer, encontram os una versión ju stificada  del des­
tie rro  de T rotski: “Aquí, en tre  nosotros, te  diré que me repugna 
y me desespera oir a  c ierta  gentecilla del partido, recien  venidos 
ayer, revolucionarios de coyuntura, discutir la g loria de Trotzky. Si 
uno fuese a m edirlos, nadie ¿lo entiendes bien? nadie hay hoy en 
Rusia que le aven taje  ni en genio ni en brillantez. Pero con todo e- 
so, su posición es falsa. Lo es porque Rusia no está en este momen­
to  en situación de dar un paso que ponga en peligro su existencia. 
Y la realización del program a de la oposición podría m uy fácilm en­
te  conducir a  una ca tástro fe  económica. Se nos reprocha debilidad 
en nuestra  política ag raria . Necesitamos del campesino no sólo por­
que, como Lenin form uló certeram ente , la unión en tre  el campo y 
la  ciudad tiene que ser la base de toda nuestra  actuación, sino por­
que sin él no podemos levan tar nuestra  industria” .

Continúan las consideraciones, pero no podemos conocerlas: 
las páginas están  en blanco. En otro fragm ento : E l partido  no re ­
nuncia, como sostiene la  oposición, a extender fu e ra  su acción re ­
volucionaria. Lo que ocurre es que juzga la  situación in ternacio­
nal de d istin ta m anera. Cree que el periodo de reconstrucción es­
tá  term inado, que la  estabilización capitalista no alcanza a  m odifi­
car el ca rác ter de la  época en que vivimos, una época de revolucio­
nes y de guerras, que el mundo se halla abocado a conflictos béli­
cos, que pueden traducirse, bien en una guerra  con tra  la Unión 
Soviética, bien en guerras en tre  los países capitalistas rivales. Quie­
re  reservarse para  entonces. D efensiva y activam ente. Es decir, 
puesto que una nueva conflagración tra e ría  consigo la  in tensifi­
cación del m ovim iento revolucionario en E uropa y Asia hace fa lta  
que la  Rusia soviética esté ahí enhiesta, como acicate y como guía. 
E n tre  tan to , el compás de espera lo aprovecha p ara  consolidarse.”

Siguen las lam entables lagunas. Alcanzamos a percib ir al f i­
nal del libro, este acto de fé  de Rosa L uxem burg : “U nicam ente 
peldaño por peldaño, paso a paso, recorriendo el calvario de sus 
propias am argas experiencias, puede alcanzar la  revolución prole­
ta r ia  su com pleta claridad y m adurez” .

Y para  te rm inar estas notas al m arjen  de la obra de A lva­
rez del Vayo, que recom iendo a todos, quiero dirigirm e a vosotros 
com pañeros in lectuales y obreros, que os inquietáis por la  hora pre­
sente. Tem plaos en el ejemplo heroico de estos grandes espíritus. 
A prended en Liebknecht, en Rosa Luxem burg, la  inflexibilidad re ­
volucionaria. Sepamos ser dignos de la  idea que defendemos. Que 
el concepto de la  responsabilidad histórica encarnada, en nosotros, 
no nos detenga ni al borde mismo del sacrificio. Entreguém onos. 
Un mundo va ser durrum bado y reedificado por nuestras manos 
proletarias.

R i c a r d o  M a r t í n e z  d e  l a  T o r r e .

C A R L O S  S A N C H E Z  VIAMONTE 
“ La C ultura f re n te  a la  U niversidad”

E d i t o r i a l  S a m e t  

B u e n o s  A i r e s .  1 9 2 8 : —

Convenimos con Sánchez V iam onte en que el idealismo no 
reside ni en la gallard ía de los gestos, ni en la  sonoridad de las 
palabras, sino en el traba jo  abnegado y paciente de todos los días. 
Es nu es tra  obra diaria, la  labor de cada instante, las que nos de­
fine  rea lm en te; por ella solam ente es por la  que se puede decir si 
alguien adhiere a ideales superiores en la  vida. E l au to r de “D ere­
cho político” da en sí un  ejemplo de laboriosidad al servicio del bien 
colectivo. No sólo es un  divulgador y fo rjad o r de ideas, sino un 
com batiente activo de hom bres e instituciones que específicam en­
te  rep resen tan  el privilegio y la  injusticia. Desplazado de la cá­
ted ra , continúa siendo fu e ra  de ella m aestro de la  juven tud  arg en ­
tina , y, por ende, de la  juven tud  indoam ericana. Hoy nos ofrece 
su nuevo libro “La C ultura f re n te  a  la U niversidad” Libro de po­
lém ica y  de fé. Se siente que el au to r rea firm a  en él su posición 
in te lectua l an te  los problem as de la  vida contem poránea. P or eso 
ha de ser recibido con prevención o sim patía, según el campo desde 
el que se le contemple.

U n problem a capital se aborda en este libros La incom patibi­
lidad de la  cu ltu ra  con la  Universidad oficial. La cu ltu ra  reclam a
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libertad , espontaneidad para producirse. Y la  universidad actual 
vive subordinada al poder, a la  clase dom inante, que lim ita sus 
ím petus, apaga sus fuegos espirituales y le niega ideales sociales, 
hum anistas. E l gran  movimiento am ericano de la  Reform a ha f ra ­
casado — piensa Sánchez Yiam onte—  al p re tender transfo rm ar la 
U niversidad en un  hogar espiritual. E sta  se ha revelado como ene­
m iga de la  cu ltu ra libre. La experiencia la tenem os en la U niver­
sidad peruana: La Universidad teologal de A requipa no ha per­
m itido el ingreso de-u n  profesor laico como M ostajo; la de Lima 
no ha abierto  sus puertas al form idable espíritu  que es M ariá- 
tegu i; la de T rujillo ha combatido a O rrego; solo por excepción, 
p  su pesar, la  del Cuzco escucha la  voz apostólica de V arcarcel.

Quienes se siente capaces de colaborar como obreros creado­
res de un nuevo ciclo de cu ltu ra  tienen  que agruparse para  cons­
tru ir  su propio hogar espiritual al m argen de la academ ia oficial; 
solo de los grupos libres, fra ternos, cordiales, pueden irrad ia r fu e r­
zas de renovación; sólo los hogares cu ltu rales que así se form en 
podrán asum ir plenam ente en la sociedad una función orientadora.

Y esta obra la  está realizando ya un grupo de in telectuales 
libres del continente. La Universidad tiene que reducirse a una la­
bor de orden profesional. Que renueve sus métodos de enseñanza; 
que los haga más científicos; que fom ente la  investigación perso­
nal, y habrá cumplido su función. La juventud  y sus verdaderos 
m aestros que casi siempre están  fu e ra  de la  academ ia harán  lo de­
más.

Todo esto está adm irablem ente bien dicho en un  libro de más 
de ciento cincuenta páginas, que es la últim a cosecha del distingui­
do escritor argentino. Léasele con atención y se verá que los m a­
les que él ardorosam ente com bate en las universidades del P lata , 
son comunes a todas las U niversidades del continente.

L U C IA N O  CASTILLO.

L E B E  D I N S K Y  
L A  S E M A N A

E. Biblos-Madrid.— 1928

Debemos a la  feliz traducción de A. Pum arega este cuadro 
de la  vida de hoy en una aldea rusa. La vida que en todas las al­
deas rusas pugna, m uerde, hiere, se desborda y transfo rm a tr iu n ­
falm ente a la nueva Rusia. Un fenóm eno biológico está en m archa 
en el organismo de toda una raza ; las levaduras sa lu tíferas de la 
época sofocan y aniquilan la  existencia de los viejos microbios. 
Mas, hay tejidos y órganos alejados a  que trabajosam ente llega 
la  irrigación de la  novísima lin fa ; no im porta, esta a rra s tra rá  por 
fin  a  todo elem ento en descomposición y el organismo entero re ­
vivirá en el nuevo ciclo vital.

E ste es el aspecto dinámico de los rápidos acontecim ientos de 
“ La Sem ana” en los que los rústicos personajes que nos presenta 
Lebedinsky, han superpuesto a sus pasiones, debilidades y v irtudes 
un a  concepción biológica superior que los impulsa a la  realización 
de la  nueva Hum anidad. Y esta no es la  enseñanza de sus palabras: 
no hay re tó rica : no hay siquiera esbozos de teo ría : E sta  es la  voz 
de los hechos cuya elocuencia— escueta y n ítida como el claro 
am biente aldeano que los encuadra— arranca vibraciones actuales 
a  los proletarios de toda la  tie rra .

F u era  de estas líneas esenciales, el au to r tiene pinceladas húm e­
das de dolor hum ano para  el dram a de la renunciación indivi­
dual, para  el espasmo de los conflictos íntimos, para los tesoros de 
la  dedición fem enina nimbados de lacrim as y de alegría. E n  las 
páginas de “La Sem ana”— cuyo ritm o de crónica serena nos re ­
cuerda a Fedin— está, sinembargo, contenido a dura pena y en­
cauzado por las am arguras de la  sangrien ta experiencia, el fervor 
ilum inado de los K araulof y de los Gornich “nuevos pilotos segu­
ros y tranquilos en el río tortuoso y sembrado de peligros” .

h. p.

“ M e n sa je ro  d e  la  L i t e r a tu r a  E x ­
t r a n j e r a ” :— M o scú  D ire c to r :  L u n a  
c h a r s k i :—  P ró lo g o  de  L u n a c h a rs k i  
t r a d ,  d i r e c ta  d e l ru s o  p o r  M ig u e l 
A d le r .

La Unión de las Repúblicas Soviéticas presen tan  un país com­
pletam ente excepcional. Sobre eso, nadie va a discutir. Sin em bar­
go Rusia no hab ita  un  continente arrancado  del resto  del mundo. 
Al contrario , la  Unión está m uy in teresada en tom ar p arte  en la

vida de todo el mundo y obrar sobre su m archa dentro del espíritu 
de aquellos principios fundam entales, que están arraigados en el 
mismo fundam ento de su estado y comunidad. Queremos tener in­
fluencia sobre el mundo que nos rodea y de ninguna m anera nos 
privam os de la  colaboración de parte  de ese mundo circundante. 
Nosotros apreciam os altam ente la  ciencia y técnica occidentales, aun 
en aquellos casos, en que se encuentran  in tegram ente al servicio 
de los capitalistas. Un poco diferen te anda la cosa con las demás 
partes de la cultu ra europea. El orden clasista de los países occi­
dentales ( y orientales) impone su mano sobre la substancia mis­
ma de la  producción: costumbres, m anera de ver, opiniones, (re li­
giosas, filosóficas) y creación artística de d iferen tes matices. No­
sotros, sin embargo, nos damos cuenta de que no todo lo que suce­
de en el dominio de la cultu ra — particularm ente en este caso en 
la lite ra tu ra , dominio que nos in teresa— aparece burgués, nada más. 
El occidente, tiene, aún débiles, pero con facultades vitales, células 
de lite ra tu ra  pro letaria, asi sea que en algunos casos se reduzcan 
a entidades aisladas. Ellas represen tan  siempre chispas preciadas 
que a su tiempo em pezarán a flam ear. Esos pequeñitos puntos lu­
minosos de la lite ra tu ra  p ro letaria  absolutam ente no se presen tan  
sobre un fondo negro, como las estrellas en la obscura noche de es­
tío. E xiste una en tera  serie de transiciones de la verdaderam ente 
negra y falsa lite ra tu ra  burguesa— aquella que sin vergüenza obe­
dece los inhum anos principios de la burguesía-—aquella que siem­
bra  alrededor suyo la  rela jación  del absoluto sin principios,— a las 
puras m anifestaciones de la  lite ra tu ra , que trab a jan  inm ediata­
m ente por la regeneración com unista de la  humanidad. En el Occi­
dente, en el O riente existen escritores y artistas honrados, que ha 
blan (a veces con espanto) sobre las deformidades de la  vida crea­
da por la  burguesía. Muchas veces ellos no hacen de eso deducción 
ninguna pero su m irada penetran te  y su habilidad artística, dibujan  
la  realidad. Más allá van los agrupam ientos difinitivam ente an ti­
burgueses. Ellos pueden ser penetrados cualquiera que sean sus 
convicciones y tendencias: místicas, anárquicas, o fan tásticas, —  
pero un definido odio al relajam iento  de la vida actual y un  tem or 
an te la posibilidad de una nueva desgracia de guerra  etc.—  hace 
de los escritores de esta estirpe (expresionistas, superrealistas y o- 
tro s a ellos iguales) con todo eso, elemento auxiliar de la  milicia 
revolucionaria an ti burguesa. A un más cerca de nosotros están  los 
socialistas sinceros: los pacifistas, positivistas, antireligiosos etc. 
N osotros frecuentem ente no vemos aquí ni un sentim iento prole­
ta rio  legible, ni pensam ientos com unistas legibles. Pero si ta l socia­
lista  libre pensador posee un b rillan te genio artístico da muchas ve­
ces espléndido m aterial p ara  la  com prensión au tén tica de aque­
llo que sucede fu e ra  de nuestra  Union, y muchas veces puede dar­
nos a nosotros mismos impulsos útiles. Nosotros debemos saber, co­
mo en todo, no solam ente d in tinguir las form as y matices del a rte  
y maravillosos países de verdadero Socialismo. Nosotros debemos 
del Occidente podrido, sino pensar que nosotros contamos m uy só­
lidam ente con la t r a s fo rm a c ió n  del Occidente podrido en fu ertes  
y maravillosos países del verdadero Socialismo. Nosotros debemos 
saber escoger en un sólo au tor, aun en una sola composición, con 
el método analítico, aquello que consideramos útil, instructivo, re ­
presentativo. Además de esto, una obra pura, negativa, puesta en 
el m arco de una crítica correspondiente, se vuelve muchas veces 
con tra  el fin  con que fué  escrita, y se convierte en un  docum ento 
de estigm a que expone con claridad especial los secretos de la en­
ferm edad de la  sociedad burguesa. De hecho, nosotros, en el domi­
nio de la  lite ra tu ra , estam os lejos de vivir separados del Occiden­
te . Al contrario , nunca quizá en nuestro mercado se ha am ontona­
do ta n ta  lite ra tu ra  traducida. Lo malo, sin embargo, se encierra 
en que se traduce todo sin examen y se traduce muy mal. R aras ve­
ces encontram os un libro precedido siquiera por un prólogo sensa­
to  o com entarios. Al libro europeo se considera antes de todo un 
m ateria l para  el pasatiem po, medio para  m atar el tiem po como se 
dice. En esta form a, por cada unidad útil se recibe, por supuesto, 
tre s  o cuatro  unidades de la  más au tén tica corrupción del lector. 
Muchas veces el lector joven, inexperto o vacilante llena su im a­
ginación, ag ita  sus sentim ientos, con imágenes abom inables del pa­
satiem po burgués y aún envidia al Occidente— ¡ ojalá pudiéram os 
nosotros vivir así!

Yo creo que lograrem os con el esclarecimiento de la convención 
y en general, gracias a un alejam iento m editado del to rre n te  de 
la  lite ra tu ra  ex tran jera , que se v ierte hacia nosotros, a  volver i- 
nofensiva, y quizá aún em plear, la  lite ra tu ra  traducida en nuestro  
provecho. La lite ra tu ra  que aparece en todas nuestras ediciones—  
en tre ellas tam bién las particulares— . Pero, ésta perspectiva, de 
ningún modo, debilita la  necesidad para nuestra  com unidad de la  re ­
vista cuya edición emprendemos.
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N uestra revista, con la ayuda de sus amigos europeos y am e­
ricanos, que se colocan en la  misma pla taform a que la Redacción, 
va au tén ticam ente a  seguir todo lo que aparece en el dominio de 
la  lite ra tu ra , a señalar con toda am plitud los modelos inm ediatos de 
todo aquello que encontram os de especial interés, e indicar en form a 
concisa las obras secundarias, no características de la lite ra tu ra—  
de los d iferen tes pueblos— .Y tam bién sum inistrarem os una 
valuación de las escuelas separadas de los escritores y sus obras. 
Mas sum inistrarem os críticas suscintas, pero suficientem ente preci­
sas sobre todo cuanto de notable aparezca en o tra  parte , fu e ra  de 
la  Union, en idioma ex tran jero . Después de la  revolución se in ten ­
ta ro n  algunas veces revistas de tipo aproxim adam ente sem ejante. 
Nosotros nos acercamos hacia la  consecución de éste objeto con la 
nueva organización. N uestra Redacción se apoya en teram ente en 
la  oficina de la  L ite ra tu ra  P ro le ta ria  In ternacional N uestra revis­
ta  será el resultado de una labor colectiva, de una vanguardia en­
te ra  de literatos de d iferen tes países. Eso, me parece, le asegura 
ciertas perspectivas de éxito. Quizá los prim eros núm eros no en­
con tra , án aún el m ateria l conveniente ni su tono definitivo. Roga­
rnos a los lectores denunciar los defectos que observen en los p ri­
meros núm eros de nuestra  revista. De todos modos estam os con­
vencidos de que nos determ inam os a hacer la  edición más apropia­
da a su fin , el “M ensajero de la  L ite ra tu ra  E x tra n je ra ” , filtrando  o- 
portunam ente ésta lite ra tu ra  a través del prism a de nuestras con­
cepciones literarias.

A .  L u n a c h a r s k y .

"? •

1 Acaba de aparecer:
j í

ÉÍEI hombre del Ande que i
asesinó su esperanza” í

• i

• ¡ P O E M A S  D E  J O S E  V AR  A L L A N O S  ¡

EL AMOR LIMOSNERO
N o v e la  U r ica , p o r  

Hioarclo Martínea; de la  Torro
Prólogo de Rafael Cansinos Assens. 

Editorial B. Bauzá, Barcelona. España.

PRECIO: S. 1.50

LEA UD: "Una Esperanza y el i 
Mar", por Magda Por-! 

tal. "Radiogramas del Pacífico", por Serafín Delmar
PRECIO: S. 1.50.

I I A NI A U T  A ”
T arifa de Anuncios

C ontra-carátu la  a d os co lores............................ Lp. 1 2 .0 .0 0
In teriores d e  cará tu la  en co lor y  p á g in a s  espe­

c ia les  de  p u b lic id a d  en co lor y  en p a p e l  
sa tinado:

Una p á g in a ..........................................................  1 0 .0 .0 0
M ed ia  p á g in a ......................................................  5 .5 .0 0
Un cuarto d e  p á g in a ..........................................  3 .0 .0 0
P á g in a  co rrien te ,en  negro:
Una p á g in a ........................................................... 8 .0 .0 0
M ed ia  p á g in a ....................................................   4 .5 .0 0
Un cuarto de p á g in a  .......................................  2 .5 .0 0

Por mas de tres inserciones, esta tarifa tiene un 
5 por ciento de descuento, y por más de 6 inserciones 
tiene un descuento de 10 por ciento.

OFICINA DEL LIBRO
Casilla aiO? - LIMA

La Oficina del Libro, establecida por la Socie­
dad Editora “ Amauta“, se propone organizar, median­
te una activa y metódica propaganda, la difusión del 
libro en provincias, ofreciéndolo al lector al mismo 
precio a que se vende en la capital y  sin más recar­
go que ellO ojo de gastos de correo certificado.

A este efecto, la Oficina del Libro distribuirá 
mensualmente en provincias, varios miles de ejempla­
res del boletín bibliográfico ‘‘Libros y RevistasH y  
publicará en cáda número una lista completa de no­
vedades extranjeras y  nacionales, con sus precios, los 
cuales serán invariables y  fijos para todos los clien­
tes. Distribuirá también la Oficina del Libro, al 
iniciar su trabajo, catálogos y  listas de las existen­
cias de todas las librerías importadoras y  edito­
ras que se adhieran a su servicio.

Avisamos a nuestros suscritores y agentes 
que podemos servirles los siguientes libros: 

E d ic io n e s  N ac io n a les

ESCENA CONTEMPORANEA,]. C. Mariategui S. 1.80 
NUEVO ABSOLUTO, Ibérico Rodriguez 1.80
Kyra Kyralina, Panait Istrati 1.80
Tempestad en los Andes, Luis Valcárcel 2.00
El Libro de la Nave Dorada, Alcides Spelucin 2.50
El Amor Limosnero, R. Martínez de la Torre 1.50
Cien Mejores Poesías Peruanas 2.00
El Cuchillo entre los dientes, H. Barbusse 0.60
Los Hijos del Sol, Abraham Valderomar 1.00
Vasconcelos frente a Chocano y Lugones por E. Elmore 0.30 
Una Esperanza y el Mar, Magda Portal 1.50
Radiogramas del Pacifico, Serafín del Mar 1.50

E d ic io n es  A rg e n tin a s  de J. S a m e t

La Poesía de hoy, un nuevo estado de inteligencia,
Jean Epstein. 2.80

El Libro de la Revolución, por Upten Sinclair S- 1.10 
Lenin, por M. Kantor 1.80
Aquelarre, E. González Lanuza. 2.20
La Revolución, por José C. Picone 1.80
Del Misterio y la Angustia, por Oscar At 1.10
La calle de la Tarde, por Nora Langue 1.10
Blas Pascal y otros ensayos, R. Saenz Hayes 2.80
Prismas, Gonzales Lanuza 2.00
Tierra Honda, por Pedro Leandro Ipuche 2.20
Noche de Insomnio, por Leonidas Andreieff 1.80
La cultura frente a la Universidad, por Carlos Sanchez

Viamonte 2.20
Alas Nuevas, por Pedro Leandro Ipuche 2.20
Panehito Chapopote, por Xavier Icaza 1.85
La Ley, como el cuchillo, por Carlos Sanchez Viamonte 1.50 
El Petróleo, por Francis Delaisi 1.80
La verdadera Historia del Gato con Beta, por Julio

Fingerit 2.80

Como quedan muy pocos ejemplares, agradeceremos 
la prontitud en los pedidos.

EL GERENTE



LUCIANO CASTILLO
ABOGADO

Atiende con solicitud defensas de empleados y obreros 
M a ta v ile la  3 3 0  T eléfono 1 / 3 2

DISPENSARIO ANTITUBERCULOSO
Diagnóstico por los Rayos X de las enfermedades del 

Pecho, corazón, pulmón y bronquios. Neumotorax

Dr. MAX ARIAS SCHREIBER
CORAZON DE JESUS No. 375 

De 11 a. m. a 1 p. m.—De 4 a 7 p. m.
D? 8 a 4, consultas especiales previo aviso-Telfs. 1268-3479

Dr. DANIEL ALFARO CALLE
MEDICINA GENERAL 

Práctica de muchos años en el tratamiento de las afeccio­
nes del Pulmón:—Partos y enfermedades de Señoras

Consultas de 2 a 6 p.m. San Francisco No. 344 
Teléfono 31-13

maaeBacsBsamaamaeaaaaeasm tism m mmmmmmmmmwam 11 m w  —!■ 1111

Dr. LUIS D. ESPEJO
MEDICO CIRUJANO-MEDICINA GENERAL 

Teléfono 39-82 — Pobies 986 (altos)
Horas de Consulta: de 3 a 5 h. p. m.

Dr. AURELIO BAO S.
MEDICINA Y ClRUjlA GENERAL 

Consultas de 2 a 6 -  Ormeño 1045—Teléfono 45-97

Dr. EDUARDO J. GOICOCHEA
m e d i c o

Especialista en enfermedades de niños;—Graduado e n ja s  
Universidades de Londres, Madrid y Lima 

Consultas de 2 a 5 p. tn. — Quilca, 204-Teléfono 3482

Dr. JOSE MANUEL CALLE
A B O G A D O

Divorciadas 618 Teléfono 4714

Dr. LUIS PESCE
INSTITUTO CLINICO “UNANUE"

Negreiros 594 Teléfono 244

Sastrería Iva Protectora1
d e  R O S S E L  C A N A L E S  A .

‘ C a l l e  B e y t i a  N o . 3 6 7 ,  a l t o s —L i m a ,  P e r ú  
t En este moderno taller de sastrería se hacen vestidos para Se- 
k ñoras Señoritas, Caballeros y  Niños. Todos los vestidos se confec-

rinnan al misto del cliente de acuerdo con el arte de vestir, clonan ai gu PRECIOS ECONOMICOS

— DE —
A N D R E 5 F. ALCANTARA

LIMA Y TRUJILLO

En esta Librería encontrará Ud. un selecto surtido dé 
obras de los mejores autores.—Utiles de escritorio

Huérfanos 776 ------ A p a rta d o  2 4 0 9

Dr. JUAN FRANCISCO VALEGA
MEDICO DEL HOSPITAL LOAYZA 

Consultorio en Belén 1085—Teléfono 33-80 
Domicilio, Chaearilla 430—Teléfono 11-09

De 2 a 6 p. m. ___

Dr. CARLOS E. ROE
CíRUJIA y PARTOS 

LIMA.—Amargura 975—Teléfono 30-36 
CALLAO—Saenz Peña No. 3—Teléfono 175

Dr. RAFAEL M. ALZAMORA
Medicina General—Enfermedades del corazón y de los 

órganos respiratorios—Electrocardiograma. 
Consultas de 3 a 5 p. m.

Monzón, 178 Domicilio: Miraflores, Bellavista 207
Teléfono 2645 Teléfono 629

Dr. AMADOR MERINO REYNA
Ex-médico de los hospitales de Lima.—Medicina y Cirujia 

General.—Enfermedades génito-urinarias
Consultas diarias de 4 a 7 p. m.

Calle Cañete No 761 Teléfono 3166

Dr. GODOFREDO LOLI
NOTARIO

Negreiros 521 Teléfono 1731

B. R. PARRA
Fábrica de Sellos y Planchas Comerciales

Acuñación de medallas y grabados en general—Cas« 
premiada eon medallas de oro y plata en las Exposiciones 

del Perú y Bolivia 1924—1925—Calle de Gato 474 
Girón Azángaro LIMA - PERU

MIGUEL A. CORDOVA
N O T A R I O  

Unica Oficina que conserva su archivo 

en verdadera bóveda incombustible

OFICINA

N egreiros 57’3 -Telé fono 1344
DOMICILIO

A d u a n a  ( A y a c u c h o )  5 6 9  T e lé f o n o  3 7 2 B

LABORATORIO Dr. RIBEYRO
BELEN 1085 TELEFONO 3380

Examen de Sangre. Reacción de Wassermann. 
Análisis de orina. Autovacunas.

Sueros y Vacunas del Instituto Pasteur y de Parke Davis

I 4í3“£3Lj D IA R IO ”
PUBLICACION INDEPENDIENTE 

Directo!1: 'M." Herminio Cisneros Z. 
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Compañía de Seguros
“  I T A L I A  “
FUNDADA B3V 1896

Capital autorizado. . . . .  Lp. 200.00Ó.0.00
„ pagado...............   100.000.0.00

Reservas........................... „ 140.003.1.94

ASEGURA

CONTRA INCENDIOS 

VIDA

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

ACCIDENTES INDIVIDUALES

ACCIDENTES DE AUTOMOVILES
J

RIESGOS DE MAR 

FIANZAS

Y OTROS
.

OFICINA PRINCIPALS Edificio “IfAlia >
Jesús Nazareno No. 169 y 175

Teléfono No. 231-1658-4456-4457
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